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    Esta es una historia 

    dedicada a las mujeres que 

    ya no tienen miedo de luchar por su vida, 

    por su independencia; 

    porque cada mujer merece ser libre y feliz. 

    





   





 

      

    Capítulo 1 

      

    Octubre.  
 
    Un año después… 
 
      

    Era el primer cumpleaños de Iris María Duarte Quintana, la pequeña hija de León Duarte. La casa de Fabiola estaba llena de invitados a la celebración. El lugar irradiaba alegría con el sonido de las risas, cantos, niños corriendo y jugando, familiares y amigos; todos se encontraban reunidos para celebrar a la pequeña, que en ese preciso momento no lograba darse cuenta de nada de lo que allí ocurría, más bien, la pequeña flor disfrutaba de una larga siesta, y a pesar del ruido, no despertaba; su sueño era pesado y su padre la tenía a su lado, en el cochecito rosa. 

    León la miraba como si estuviese hechizado con su imagen, era una niña preciosa, de piel blanca y de ojos oscuros, iguales a los suyos, y cabello castaño claro, que crecía como pelusa en su cabecita. De manos pequeñas, pero dedos largos, y qué decir de sus piececitos. León adoraba comérselos a besos. Por su cabeza pasaba todo un año junto a ella y sabía que le costaría dejarla, ya que a principios de enero Fabiola contraería matrimonio con Daniel; seguía sin gustarle la idea, pero ese tipo ya no le caía tan mal. En el fondo, era un hombre bueno, solo deseaba no perderse nada en la vida de su pequeña flor, cualquier cosa que ella hacía era importante, cada balbuceo, cada risa, cada llanto, cada dolencia, todo, absolutamente todo era importante para él, pero a fin de año volvería a su departamento. Era consciente de que en esa casa no podían convivir dos hombres que llevaran el timón; en un barco no existen dos capitanes a cargo, y lamentaba ser él quien debía partir, abandonando así la embarcación. 

    —¿Pensando? —La voz de Luis lo trajo de vuelta a la realidad.  

    —Algo así… —Suspiró León. 

    —Ten, bebe. —Luis le entregó una botella de cerveza y se sentó a su lado. La tarde estaba fresca, la primavera los acompañaba con amabilidad, mientras todos celebraban en el patio trasero de la casa, y los dos amigos se ponían al día. 

    —Gracias —León levantó su cerveza—, salud. —Ambos chocaron sus botellas y bebieron un sorbo de la fresca bebida. 

    —Entonces, querido amigo…, mañana cumplirás años y espero que lo celebremos. 

    —No lo sé. 

    —¡Vamos! El año pasado fue el nacimiento de Iris, pero los dos sabemos que te escapaste con la linda y joven enfermera. ¿Cuál era su nombre? Mmm… 

    —Mariela, se llamaba Mariela. 

    —Esa misma. Pues este año, si no tienes con quien escaparte de tu amigo, o sea de mí, tu mejor amigo de toda la vida, deja que te lleve a celebrarlo como Dios manda. 

    León sonrió y esta vez no pudo negarse. Era cierto, su vida tuvo muchos giros desde que su hija formó parte de ella; desde que Isadora se marchó a España, y desde que se había desilusionado del amor. Llevaba solo mucho tiempo, ninguna mujer lograba llamar su atención, tanto así que sus encuentros casuales eran muy selectos, solo con el objetivo de eliminar la ansiedad y el estrés. 

    —Está bien, iré contigo a celebrar, pero también llevamos a Daniela. 

    —Noche de chicos, León, Club de Tobi, los dos lo necesitamos. 

    —Okay, okay… solo chicos. 

    Desde el otro extremo del patio, Daniela ayudaba a Violeta con uno de los juegos, estaba algo desconcentrada mirando de reojo a su esposo y a su amigo. Las cosas entre ellos no iban bien, no negaba que Luis fuese un buen papá, porque lo era, a su manera, pero lo era, adoraba a su hija y entre ellos la relación era muy unida. Lamentablemente, no podía decir lo mismo como amante y amigo, ya que su visión de hombre perfecto colgaba de un precipicio. El pedestal en el que algún día ella lo subió, fue destruido por sus mentiras y sus engaños, y aunque no era capaz de decirlo en voz alta, su instinto no le fallaba. Él creía que ella no lo notaba, pero lo que no sabía, era que en más de una oportunidad Daniela había encontrado alguna boleta de uno que otro motel entre sus ropas, lugar que ella no compartió con él, precisamente.  

    Ese día estaba decidida a terminar con sus mentiras, se negaba a morir en vida y seguir casada con un hombre que prefería compartir la cama con otra, que con ella. Esa noche le pediría el divorcio. Estaba dispuesta a mantener una buena relación por el bienestar de su hija, ya que no sería de esas ex esposas neuróticas e irracionales, lo que menos necesitaba era hacer sufrir a Violeta con su decisión, pero anhelaba superar esta etapa de la mejor manera posible. ¿Dolería? Sí, mucho, y para ser sincera, aún no entendía cuando él había dejado de amarla, pero asimismo, estaba segura que allí no había esperanza, y se negaba a ser solo madre, también era una mujer que deseaba y quería ser deseada, y si con el divorcio eso cambiaba, estaba dispuesta a sufrir el dolor de dejarlo partir… aunque lo amara. 

      

    Más tarde, ese mismo día, el cumpleaños llegaba a su fin y en casa solo quedaban los cinco que formaban aquella familia de amigos. Las niñas dormían y ellos ayudaban a ordenar el desastre que había quedado.  

    Fabiola y Daniel anunciaron a todos que tenían fecha para su matrimonio y luna de miel; en enero partirían por un par de semanas fuera de Chile y León, sin problemas, asumiría que se quedaba con su hija, esta vez en su departamento.  

      

    Una vez que llegaron las diez de la noche, Luis le hizo señas a León, y este de inmediato supo que era el momento de partir a su celebración. Daniela los miró y no dijo nada, los vio salir, y con lágrimas en los ojos se despidió de su amiga. Ella y Violeta regresarían solas a casa. 

    —Dani, ¿por qué te vas?, quédate a dormir aquí, de todas maneras mañana tienes que volver para la celebración de León. 

    —No lo sé, Fabi, la verdad, necesito mi cama. De todas formas vendremos mañana, no me perdería por nada del mundo la celebración de ese cabezota. 

    —Está bien, pero no creas que no me doy cuenta de que algo te pasa.  

    —Por eso quiero estar sola, no quiero pegarte mis penas. Y ya…, no se hable más. Adiosito, y mañana nos vemos. —Daniela la cortó para no seguir con la conversación. No lloraría delante de su hija.  

     

      

    En el bar “La Frontera”.  

      

    León y Luis se acomodaron en una mesa y las bebidas no tardaron en llegar. Unos amigos se acercaron a saludar, pero una mujer, en específico, caminó directo a ellos. 

    —Hola, chicos, ¡qué gusto encontrarlos aquí! —Carol, la secretaria de ambos, les sonreía como si estuviese invitada a la fiesta. 

    —¡Pero qué agradable coincidencia! —Luis se hizo a un lado para que se sentara junto a él.  

    —¿En qué andan? —preguntó ella, sin quitarle la vista a Luis. 

    —Celebrando mi cumpleaños —contestó León. No le agradaba para nada esta coincidencia, que presentía era algo arreglada—, se supone que sería noche de chicos… —acotó no muy entusiasmado. 

    —Espero a una amiga, pero ya llevo una hora sola. —Carol miró en todas direcciones, y cuando se volvió hacia ellos, les sonrió, como disculpándose. 

    —León, esto es una celebración, no un velorio. Además, Carol puede esperar junto a nosotros hasta que llegue su amiga.  

    —Tú fuiste el de la idea, pero no voy a discutir eso ahora. —Levantó los brazos, rindiéndose, sabía que no había nada que él pudiera hacer. Luis comenzaba a jugar con fuego y odiaba ser testigo de ello. 

    Los tres compartieron durante una hora. El reloj marcó las doce de la noche y Luis se levantó de su asiento para felicitar al cumpleañero, lo mismo hizo Carol, y así la noche continuó su curso. A la una de la madrugada, la amiga, que según León no existía, apareció en el bar, llegando hasta donde Carol se encontraba. 

    —¡Anne! ¡Por fin estás aquí! Creí que ya no llegabas. 

    —Lo siento, pero estuve así de poquito de no venir. —Anne miró a los chicos que acompañaban a su amiga y los saludó animosamente, mientras Carol hacía las presentaciones. 

    —Bueno, ya que mi amiga llegó, los dejo para que sigan festejando solos. —Carol se levantó del asiento, mientras Anne seguía mirándolos, sin nada que decir. 

    —No es necesario que se vayan, no creo que a León le importe, ¿verdad? —preguntó Luis, mirando a su amigo y a la vez, abriéndole mucho los ojos, como si en ese gesto existiera algún tipo de entrelíneas. 

    —En absoluto. —León dio un suspiro de resignación, finalmente su amigo lograba su objetivo, ahora estaban emparejados y él, se suponía, no venía con esa intención. 

    —¡Genial! —exclamó Anne—. Entonces, iré por una cerveza a la barra y vuelvo.               

    A su regreso, la recién llegada se sentó junto a León, y aunque él era un hombre atractivo, ella apenas lo miró. León, por su parte, disfrutó de su compañía, era una chica fresca y simpática, hablaba con mucha naturalidad y no podía negar que era muy atractiva. Cuando el reloj marcó las cuatro de la madrugada, ambas chicas decidieron retirarse. Luis quiso irse con Carol, pero esta vez lo dejó pasar. Al parecer, Anne, la amiga de Carol, ni siquiera se le insinuó un poco a su amigo León, y a su vez, el susodicho no intentó nada con ella.  

    La noche había llegado a su fin para los cuatro. 

      

    Al día siguiente, León despertó temprano, pese a que había dormido poco, sus salidas matutinas a correr ya eran una costumbre. A su regreso, Fabiola lo esperaba con un desayuno de cumpleaños. Al mediodía llegó el bullicio, tras la llegada de sus amigos para preparar la parrilla y celebrar con un rico almuerzo.  

    Su hermano y el resto de la familia también llegaron a la celebración, al igual que su padre, que no se había perdido el cumpleaños de su nieta, y de paso, el de su hijo. Gretel estaba a su lado y eso a León le hacía muy feliz.  

      

    El fin de semana transcurrió con prisa y lleno de festejos, pero para León, la idea de dejar pronto aquella casa, que compartía con su pequeña flor, lo tenía algo desanimado. La fecha ya estaba decidida, el primero de enero volvería a su departamento, volvería a ser un hombre independiente, a medias, pero volvería a tener su propio espacio.  

      

    Noviembre pasó muy rápido, el cumpleaños de su ahijada, los asuntos de la agencia, y sin darse cuenta estaban celebrando la Nochebuena. Ese año, Fabiola le ofreció que pasara con ellos esa fiesta en particular; además, estarían allí sus padres, los de ella, su hermano, sus amigos, y Daniel. Fue lindo, pero a pesar de todo, aún sentía en su interior un pequeño vacío que no conseguía llenar con nada. 

    El año nuevo lo celebraron en casa de sus amigos, Daniela y Luis. La casa estaba atestada de gente y la fiesta duró hasta altas horas de la madrugada. Al día siguiente, fue el primer día de una nueva vida para León, quien cumplió su promesa.  

    Y sin darle más vueltas al asunto, a las cuatro de la tarde del primero de enero, León volvió a su lugar, a su departamento en Vitacura. 

      

  

  


 

   
    Capítulo 2 

      

    Primera semana de Enero 
 
      

    La primera semana del primer mes del año, León tenía todo listo para recibir a su pequeña. El segundo sábado de ese mes, Fabiola contraería matrimonio y se iría de luna de miel por dos semanas al Caribe. Cuidar de su pequeña a solas lo tenía muy entusiasmado. La extrañaba como a nadie en este mundo y las ansias de estar solo con ella crecían cada vez más.  

      

    El día de la boda, todo relucía en casa de Fabiola; allí se celebró el matrimonio religioso con un curita que consiguió la madre de Daniel. León disfrutó a su hija, que vestía un lindo y blanco vestido llenos de vuelos; parecía un hada de cuentos. Fabiola, entretanto, lucía un bello vestido blanco, muy simple, pero a la vez muy elegante, dejando sus hombros al descubierto, con un escote en su espalda que León no pudo evitar mirar. Su cuerpo había vuelto a ser el de antes, o más bien, casi. Ahora era una mujer mucho más curvilínea, con una o dos tallas más, pero su atractivo saltaba a la vista, se veía resplandeciente.  

    León recordó el tiempo que estuvo con ella y aunque lo de ellos no resulto, sabía que no había perdido a una mujer, más bien, había ganado una amiga, y sus vidas estarían atadas para siempre gracias a su pequeña flor. 

      

    Durante la fiesta, León puso atención en su amiga Daniela, la veía algo demacrada y, al parecer, Luis no lo notaba. Apenas pudo se acercó a ella para investigar qué le pasaba. 

    —Dani, ¿qué te pareció todo? 

    —Pues, lindo. Fabi se lo merecía, y me alegro mucho que lo hayan logrado. 

    —Así es. Y tú, ¿cómo estás? 

    —Bien, algo cansada; ya sabes, ayudé en todo y ya quiero un respiro. —León vio que su amiga bajaba la cabeza para evitar mirarlo a la cara. De pronto, el sonido de una canción lenta sonó por los alto parlantes, y no dudó en invitarla a bailar. 

    —¿Bailas conmigo? —Daniela lo miró, y aunque no estaba de ánimos, aceptó. 

    La música del grupo Sin Bandera sonaba, con una canción que Daniela no oía, pero León sí. Sin decirle nada, la abrazó fuerte y bailó con ella en silencio.  

    “Será”, aquella canción no podía describir mejor la opresión en el pecho que ella sentía, y sin darse cuenta, unas lágrimas cayeron sobre el hombro de su amigo, hasta que la música llegó a su fin y León se la llevó de la pista. 

    —Dani…, tranquila. Ven, necesitas tomar algo. —Daniela lo siguió, tomada de su mano, y aceptó un trago que, al instante de beberlo, le quemó la garganta. 

    —¡Ay, León! ¿Qué me diste? 

    —Whisky. Es lo mejor para pasar las penas. 

    Después de unos cuantos de esos, Daniela estaba noqueada, el licor finalmente se había metido en sus venas, por lo que León la dejó durmiendo en el cuarto de Fabiola, junto a Violeta.  

    Cerca de las tres de la madrugada, los novios ya estaban listos para partir; se irían directo al aeropuerto. Luego de despedirse de su hija, Fabiola le dio un fuerte abrazo a León, agradeciéndole por todo y encargándole de sobremanera a su hija Iris. Era la primera vez que se alejaba de ella y ya estaba algo arrepentida, pero era su luna de miel, y Daniel merecía esta semana a solas con ella. 

        

    A la mañana siguiente, la casa de Fabiola iba quedando de a poco vacía. La madre de esta volvía a la ciudad de Valparaíso, junto a su marido. Luis, en cambio, se había marchado luego del almuerzo, solo. Daniela, por su parte, decidió quedarse en casa de su amiga toda esa semana, con la excusa de ordenar todo, aparte de cuidarla. Violeta se quedaría con ella, y León ya estaba listo para partir junto a su hija Iris hasta su departamento.  

    Estaba emocionado. Realmente emocionado. 

    —Bueno, Dani, te quedas de dueña de casa. Si me necesitas, solo llámame.  

    —Tú tranquilo, yo estaré bien.  

    —No digo que no, pero estaré de vacaciones. Y si me necesitas, puedo venir para lo que sea. 

    —Ya te dije que gracias, y ya vete… 

    —Dani…, sabes que te quiero, pero me duele saber que no estás bien. —León sospechaba el motivo de su demacrado rostro. 

    —Mira, León, no te voy a mentir, las cosas con Luis van de mal en peor. Hace unos meses le dije que esto no estaba funcionando, que me quería separar, pero me volvió a calmar; que no pasaba nada, que él iba a cambiar… pero no, no lo ha hecho, y yo no puedo más. Sinceramente, no puedo más. —Las palabras de su amiga terminaron arrastradas por un torrente de lágrimas y llanto que, al parecer, ya no logró contener.  

    —No pensarás hacer lo que estoy pensado, Dani…  

    —Sí… sí, no vuelvo más con él. ¡Para qué si no me escucha, si no me mira! En cambio, sí tiene ojos para otra, o quién sabe, para otras… 

    —No digas eso, él te ama. —En el fondo, quería decirle lo que realmente pensaba, pero se mordió la lengua, Luis era su amigo también y ya no sabía cómo ayudarlos.   

    —No, León, no me ama, y ya no quiero más. 

    Daniela se separó de él y se secó bruscamente el rostro. No quería que Violeta la viera en ese estado. No quería llorar por el hombre que ya no conocía. Estaba agotada y desgarrada. 

    —Daniela, deja que hable con él. Sé que debe estar estresado, nada más. 

    —León, sé que es tu amigo, pero no. Siento mucho contarte que las boletas de moteles que tengo en mi poder, no las usó conmigo, y si está estresado, claramente se quitó ese estrés con otra. 

    León la miró con pena y rabia. Esperaba no toparse a Luis tan pronto, ya que solo sentía deseos de golpearlo. Jamás se habían peleado, en toda la vida, pero ya no podría cubrirlo más. Ahora debía apoyar a su amiga, ella no se merecía ser engañada de esa manera. 

    —No te prometo nada, pero quiero que te quede claro que tú también eres mi amiga y te quiero. Llámame si necesitas a un amigo, ¿vale? 

    Dani lo miró con cariño y a punto de soltar el llanto nuevamente. Ese gesto la conmovió como nunca. Por ende, lo abrazó con fuerza, antes de que se fuera, y le dio un beso en la mejilla.  

    —Vale… —Le sonrió, aun sabiendo que moría por dentro, pero saber que tenía su apoyo le hacía sacar fuerzas de mujer aguerrida. No caería por esta desilusión… no lo haría jamás. 

    León se alejó de la casa de Fabiola, Iris lo acompañaba, y como si fuesen directo a la aventura, emprendió el camino hasta su departamento en Av. Vitacura. 

      

    La llegada fue sin ninguna novedad, ya estaban acostumbrados a salir solos, y León se manejaba perfecto con todos los accesorios que necesitaba un bebé: la silla del auto, el cochecito, el bolso de mudas, los juguetes, el arnés para caminar, el nene, tuta o pañal. En fin, una cantidad de cosas que jamás tuvo conocimiento de que existían. Cuando por fin pudo llegar al ascensor, con todo y su hija, entró y marcó el botón de la planta número 15. El elevador apenas subió hasta la planta principal y volvió a abrir sus puertas, mientras que en él entraba una mujer, a la que no reconoció; Iris estaba algo inquieta y tenía toda su atención. El ascensor continuó con su ascenso, deteniéndose dos pisos más arriba, casi por llegar al suyo. En ese momento, su pequeña soltó un alarido.  

    —Flor, nena, ya no queda nada, llegaremos antes que te des cuenta. —La mujer los miró y sonrió.  

    El ascensor se detuvo y abrió sus puertas. La primera en salir fue la mujer, que no cesó de mirarlos sin ser vista. Luego, salió él, junto al arsenal de cosas de bebé. Una vez fuera, Iris se calmó, pero solo un instante, ya que León no encontraba sus llaves, y la espera no era precisamente el fuerte de ninguno de los dos. 

    —Ya, mi pequeña flor, ya… Dame unos segundos más… —Nada, las llaves habían desaparecido del mapa. 

    —Disculpa, ¿necesitas ayuda? —León escuchó aquella voz, la que no logró llamar su atención—. ¡Ey!, ¡estoy diciendo que si necesitas ayuda! 

    La chica se paró delante de él y lo miró directo a sus ojos, hasta que un nuevo llanto los despabiló. 

    —Perdón, ¿decías algo? —¿Qué fue eso? León la observó, porque algo en ella se le hacía familiar. 

    —Que si te ayudo. Puedo ver a la niña mientras buscas tus llaves. 

    —Claro, sí, gracias. La verdad, creo que las dejé en el auto. 

    —Pues ve, mientras yo cuido a esta preciosura. 

    León la miró y achicó sus ojos, jamás le confiaría a su hija a alguien que recién venía conociendo. 

    —No te preocupes, puedo ir con ella. 

    —Vamos, con todo lo que te costó salir del elevador… además, vivo aquí mismo, soy tu vecina. 

    —Por eso tenía la impresión de que te había visto antes —afirmó; claro que creyó haberlo dicho solo para sí mismo. 

    —Yo también te he visto, pero no aquí. 

    —Ah, sí, ¿y dónde? 

    —Eres uno de los amigos de Carol, estabas en el bar hace unos meses atrás. 

    —¿Amiga de Carol?, ¿mi secretaria? 

    —¿Trabaja contigo? 

    —Para mí, en específico. ¿Tú eres…?               

    —Soy Anne. Un gusto, nuevo vecino. 

    —¿Nuevo? Vivo aquí hace más de cinco años y es la primera vez que te veo. 

    —Creí que aquí no había nadie… —Anne lo miró divertida. Ese hombre era guapo hasta con la cara de padre primerizo. 

    —Sí, tienes razón, estuve fuera por un tiempo, pero ya estoy de regreso. 

    —Entonces… 

    —Entonces, ¿qué? 

    —Cuidaré a la niña. Si quieres podemos entrar a mi departamento mientras esperamos. 

    —Está bien. Iré por las llaves al auto y regreso. 

    León caminó hacia el ascensor, mientras Anne abría la puerta de su departamento, entrando con el cochecito y sonriéndole antes de desaparecer. Y no se quedó tranquilo, y se recriminó haber olvidado las llaves en el auto; suerte que bajó y subió en tiempo record. Y al llegar a su piso, se paró en la puerta del departamento de Anne y tocó el timbre de una vez. Al instante, la puerta se abrió, encontrando a la niña recostada en el sofá del salón, dormida, y lo mejor de todo, por fin había dejado de llorar. 

    —Shhhhh, se durmió —Anne le habló en susurros y le hizo una seña para que la siguiera hasta la cocina—. ¿Quieres algo de beber? 

    —No, gracias, quiero llegar a mi departamento y… 

    —¡Ay! ¿Que no ves que tu hija se durmió? A los niños no se les debe despertar, así que dime, ¿qué te sirvo? 

    —Agua está bien, gracias. 

    —No hay problema. 

    Anne sacó del refrigerador una botella de agua y sirvió dos vasos, le entregó uno a León y bebió del suyo, al tiempo que él lo recibía. Lo miró con curiosidad. Le hacía gracia que un hombre joven, atractivo y serio, anduviese solo con su pequeña hija. Podría haberse quedado con la intriga, pero al parecer, para Anne valía más preguntar a quedarse mordiéndose las uñas. 

    —Entonces, ¿cómo se llama la pequeña? 

    —Iris, se llama Iris. Perdón, soy León Duarte, por si no lo recuerdas. —León le tendió la mano y ella la aceptó. 

    —Soy Anne, por si también no lo recuerdas.  

    —¿Solo Anne? 

    —Mi nombre es Anne García.  

    —Un placer, Anne García. Ahora cuéntame, ¿desde cuándo somos vecinos? 

    —Vivo aquí hace un año.  

    —Nunca nos topamos, y la verdad, llevo fuera más que ese tiempo.  

    —Al principio, me pareció ver a otras personas en tu departamento, pero luego no los vi más. 

    —Mi hermano vivió un tiempo con su esposa, pero tuvieron un bebé y se fueron al campo, donde vive mi papá. —Sin darse cuenta, León le contaba de su familia, como si nada. 

    —¿Ah sí?, ¿dónde? 

    —Colbún. 

    —¡Broma! Mi mamá vive cerca; bueno, relativamente cerca; bueno no tanto. ¿A cuántas horas está de Curicó?  

    León comenzó a reír. 

    —No lo sé, unas dos horas… —Siguió riendo sin saber de qué. 

    —¿Y la mamá? 

    —¿Mi mamá? 

    —No, la madre de Iris… 

    —Ah, ella está de luna de miel. —Le dio algo de vergüenza contarlo, pero no por ser una noticia que se pudiese ocultar. 

    —¡Qué modernos! 

    —Algo. Somos buenos amigos. 

    —Me alegro. 

    León la miraba de manera diferente, ya que Anne era muy jovial. Y por un instante quiso preguntarle la edad, a qué se dedicaba, si tenía novio… pero un quejido lo dejó con las palabras en la boca. 

    —Creo que despertó, aprovecharé de marcharme. —León la miró casi pidiendo disculpas por tener que irse. Este encuentro había sido algo extraño, pero también muy agradable. 

    —Sí, ve. 

    —Nos… vemos. —«Tal vez, una próxima vez», pensó él. 

    —Claro, si vivimos en el mismo piso. 

      

    León salió de allí aun sonriendo, y con posterioridad, entró en su departamento y bajó a Iris al corral que tenía en medio del salón; la mesa de centro ya no le era tan práctica como mantener a su hija en una zona segura. Luego de preparar el biberón y pedir algo de comer, se sentó por fin a descansar. Cerró por unos minutos los ojos y el quejido de su pequeña flor lo despertó en seguida. En realidad, no era nada, pero cualquier ruido lo alertaba. Después de unas horas, decidió que ambos debían dormir, así que agarró a la nena y juntos durmieron una siesta que necesitaban. 

      

    A las siete de la tarde, León abrió los ojos, mientras Iris jugaba entretenida con el control remoto del televisor —a jugar se refería a chuparlo una y otra vez—. León se lo quitó raudo, no creía que el control remoto estuviese recubierto de baba… 

    —¡Uy, flor!, creo que tenemos que volver a esa charla de las babas. Esto no debes  metértelo en la boca —pero en fracción de segundos, la nena comenzó a llorar—. Vamos, no llores… deja que te doy uno de tus juguetes, esos si están autorizados para morder y babear. 

      

    El día casi llegaba a su fin, y León pensaba que ser padre soltero era todo un trabajo. Era la primera vez que estaba todo un día a cargo de flor y por primera vez pensaba en Daniel. Ser padre soltero ameritaba un gran esfuerzo y eso hablaba bien de él. Su percepción hacia el nuevo marido de Fabiola cambiaba cada día y agradecía que su hija pudiese contar con ambos, de ahora en adelante. 

    Estaba sumido en sus pensamientos, hasta que escuchó el timbre, sin imaginar quién podría ser. Y sin mirar por el ojo mágico, abrió. 

    —Hola, pensé en pasar y no sé, comer algo. Permiso. —Anne entró sin ser invitada y León la observó sorprendido, pero a la vez curioso. ¿Quién era esta mujer tan relajada?, ¿y dónde había estado toda su vida? 

    —Hola, Anne… ¿No tienes nada qué hacer?  

    —¡Qué es esa hostilidad! Traje comida, deberías agradecérmelo; además, cuando tu pequeña estuvo en casa, vi que casi no traías pañales, así que fui por unos. De nada… 

    ¿Qué locura es esta? León la miraba y no se lo creía. Disimuladamente se acercó al bolso de las cosas de flor y se percató de que tenía razón, pero para llevarle la contraria se hizo el desentendido. 

    —Entonces, ¿qué vamos a comer? 

    —Sándwich de carne, tomate, lechuga, y queso cheddar. 

    —¡Wow! Suena bien, mis tripas se movieron de solo escuchar todo eso. 

    —Ven aquí, no me gusta comer sola. —Anne lo miró sonriente, y apenas se acomodó a su lado, le ofreció uno. León le entregó una botella de agua y juntos comieron en el sofá, junto a Iris, viendo un programa para niños.  

    A las nueve de la noche, Iris estaba completamente dormida, León la llevó a su cuna y conectó el comunicador, para verla en caso de que despertara. Volvió al salón y encontró a Anne, su nueva y rara amiga, viendo una película.  

    —¿Qué ves? 

    —Nada especial. Tal vez, debería irme. —Se levantó rápido y caminó hasta la salida. 

    —No es necesario, podrías quedarte un rato más… —León no sabía por qué quería que se quedara. 

    —Creo que mejor me voy, lo pasé bien. 

    —Gracias por la cena. 

    —Y los pañales… —Le recordó, cerrándole un ojo y desapareciendo tras la puerta.  

    Aquella mujer era un enigma, una verdadera caja de sorpresas.  

    León, sin querer, se había quedado con ganas de más. 

  

  


 

   
    Capítulo 3 

      

    Era el segundo día de León, junto a flor. 

    La mañana comenzó muy temprano, esta vez no para salir a correr, sino para calentar un biberón para su nena y preparar un café bien cargado para él. Era lunes, y se había puesto de acuerdo con Daniela para ir a almorzar. Salió del edificio a la una de la tarde y en media hora ya estaba en casa —el que fue su hogar por más de un año—. Su amiga preparó mucha comida y allí solo estarían ambos, más las niñas. 

    —Dani, cocinaste como para alimentar a cien personas. 

    —Pues sí. No sabía qué querías comer, así que preparé de todo un poco. 

    —De haber sabido, habría invitado a todos los vecinos. —León la observó mientras ella sacaba una fuente del horno. 

    —Te puedes llevar todo lo que quieras, yo aquí me la he pasado cocinando y… —De pronto, Dani comenzó a llorar, dejando caer sus lágrimas al pastel de choclo que sacaba del horno. 

    —¡Ey…, Ey…! Dame eso, que te vas a quemar —León le quitó la fuente de las manos y luego de dejarla en la encimera de la cocina, se volvió hacia ella, y la abrazó con fuerza—. Vamos, dime qué pasa, quiero ayudarte. 

    Daniela no paraba de llorar, el hipo no la dejaba hablar, y por más que quería explotar y decir mil cosas, simplemente no podía. Después de diez minutos, recién soltó lo que tenía atragantado. 

    —Me voy a separar. 

    León la miró. Todo estaba en silencio.  

    —No puedes hacer eso, ustedes no pueden separarse… 

    —Claro que puedo, y lo haré. Nosotros estamos mal, Luis ni siquiera me mira… —León la interrumpió, desconcertado. 

    —Daniela, mírame, tú lo amas, eso lo sé. Déjame, yo hablaré con él, sé que me va a escuchar. 

    —¿Y qué le dirás? No, León, esto se acabó. Ya te dije que yo misma encontré las boletas de moteles, esos donde yo no estuve… ¿Qué quieres que haga, si él prefiere acostarse con otras? 

    —Por Dios, Dani, debe haber algo que yo pueda hacer. 

    —Sí, lo hay, y eso es… apoyarme en esta decisión. —Ambos se miraron, y para él, verla así le causo rabia. Volvió a abrazarla y acató su decisión. 

    —Está bien, te apoyo, pero creo que deberías pensarlo mejor. 

    —Por eso estoy aquí, León, y mientras más lo pienso, más me convenzo de que necesito hacer algo por mí. 

    —Está bien, pero ya no hablemos más de esto, que me pone nervioso verte llorar. Vamos a comer y luego vemos qué hacer. Iris ha estado muy inquieta y despierta demasiado temprano… 

    —Siempre despierta temprano, así son los niños… —León la interrumpió. 

    —Cuando vivía aquí, eso no ocurría. Debe extrañar estar en su hábitat. 

    —No, no es eso. Lo que pasa, es que Fabiola se encargaba del biberón y de ella a esas horas, pero ahora te das cuenta, ¿no? Ser madre no es fácil, los hombres creen que ayudan, pero en realidad, solo hacen un octavo de todo el trabajo. 

    —Okay, okay, ya entendí.  

    León suspiró, pensando en que las dos semanas recién comenzaban, y debía lograrlo, él era un papá soltero y debía adaptarse a los horarios de su pequeña flor. 

    —¿Tienes hambre? —Daniela llevó los platos a la mesa y le indicó a Violeta y León que se sentaran. En ese momento, la pequeña dormía plácida, y tal como le había dicho su vecina la noche anterior, la dejó dormir. 

    —Esto se ve de maravillas. —El exquisito aroma a carne era de ensueño. León comió con ganas todo lo que su amiga preparó, celebrando y disfrutando de cada plato.  

    —¿Postre? 

    —Claro, ya estamos aquí… Creo que deberías dedicarte a esto, estudiar cocina o algo por el estilo. 

    —¿Tú crees? No lo sé, eso es muy demandante, y Violeta aún es una niña. Yo quiero algo que me permita moverme, que no me limite tanto. 

    —Pero cocinando eres muy buena, siempre has tenido buena mano… ¿Por qué no te casaste conmigo? Tu madre no te aconsejó bien. —Esa broma le sacó una sonrisa a Daniela, su amigo estaba loco. 

    —En ese entonces era muy terca, y Luis muy encantador. 

    —Pero yo era mucho más guapo —le rebatió. 

    —Por eso no me fijé en ti, sabía que estarías rodeado de mujeres toda tu vida, ¡solo mírate! Eres educado, muy buen mozo, te ejercitas y… 

    —Y sigo soltero. 

    —Bueno, ahí no me meto, eso es culpa tuya. 

    —Soy algo exigente, lo sé, aunque ahora mismo no quiero amarrarme a nada. 

    —Me parece bien, pero… —Un chillido hizo que León se olvidara de la conversación y corriera a ver a su pequeña. Violeta estaba a su lado y le acariciaba la panza, tratando de calmarla. 

    —¿Qué le pasó a esta princesa? —Le habló mientras la sacaba de su cuna.  

    —De repente se puso así, yo no le hice nada. 

    —Tranquila, los niños pequeños son así, sé que no le hiciste nada. Ven, ¿te parece si vamos un rato al parque? 

    —¡Siiiiiiiiiiiiiiiiii! ¡Vamos al parqueeeeeeeee! 

     

    Los cuatro pasaron la tarde en el parque, que estaba a dos cuadras de la casa de Fabiola, y al volver, estaban exhaustos. León comenzó a guardar todo para marcharse, mientras Daniela lo ayudaba. 

    —No tienes que irte, te puedes quedar aquí estos días, yo te puedo ayudar con Iris. 

    —Gracias, Dani, pero prefiero que mi pequeña se acostumbre a mi hogar, tendrá que hacerlo en algún momento, y yo debo hacer las cosas solo. —La miró otra vez a la profundidad de sus ojos y los notó vidriosos—. Ven, dame un abrazo.  

    Se abrazaron, y en cuanto una lágrima salió de sus ojos, Daniela se la secó al instante, no quería llorar más por ese día. 

    —Toma, llévate este pastel de Choclo que preparé y este budín de leche y vainilla. 

    —Gracias, no podría negarme a recibir algo tan delicioso. —Le dio un beso en la mejilla y se despidió de Violeta.  

      

    León salió de la casa y cargó todo en el auto. Salir con niños era como ir de vacaciones, llevando todo lo esencial, en caso de cualquier tipo de emergencia. Pero para él ya era una costumbre y lo asumía con estilo. 

    Ya en su departamento, León hizo dormir a su pequeña, y luego se preparó para calentar un poco de ese pastel, que sabía estaría delicioso. No alcanzó a encender el horno cuando escuchó el timbre. Corrió a la puerta para que no volvieran a tocar, y abrió otra vez, sin mirar quien era. 

    —Hola. Pasaba por aquí y pensé que podríamos cenar juntos… —Anny entró como si fuera su casa de toda la vida y terminó acomodándose en el confortable sofá del salón. 

    —Hola, Anne. ¿Cómo estás? —León no supo si le sorprendía de buena o mala manera su intromisión, pero sin darse cuenta, ya le estaba ofreciendo un plato de su cena. 

    Anne siguió a León hasta la cocina y lo vio calentar la comida para ambos. Se apoyó en la encimera de la cocina, con la barbilla en sus manos, sonrió, y curiosa preguntó: 

    —¿Eso lo hiciste tú? —Apuntó hacia la comida. 

    —¡Oh no!, soy pésimo en la cocina. Esto es una obra maestra de mi amiga Daniela. 

    —¿Tienes amigas mujeres? —Anne levantó ambas cejas y le sonrió. 

    —¿Por qué?, ¿no puedo tenerlas? 

    —Sí, claro, pero que te cocinen y todo…, no lo sé. 

    —No pienses cosas que no son. Daniela y yo somos amigos desde el colegio, está casada con mi mejor amigo y…, bueno, solo tengo ojos de amigo, o mejor dicho, de casi hermanos hacia ella. 

    —Okay, entiendo tu punto. Huele de maravillas. 

    —Será un manjar para tus papilas gustativas, todo lo que ella cocina es así. 

    —¿Y dónde está Iris?  

    —Duerme, por fin; cada día tiene más energía y a mí se me agota con rapidez.  

    —Así son los niños; tengo sobrinos y sé lo que es eso. Cuando la tropa; así les digo a mis cuatro bellos e hiperactivos sobrinos; vienen a visitarme, debo estar preparada para todo.  Gracias a Dios han ido creciendo y ya se entretienen con otras cosas. 

    —¿Y tú, por qué no tienes hijos? 

    Anne se quedó pensando unos instantes. En ese momento, León le miró las facciones, era muy linda, no era tan delgada, pero sí de figura armoniosa. Sus ojos estaban más cerrados, al tiempo que pensaba su respuesta, y la boca se le iba hacia un lado, sin dejar de mirar el techo, como si así pudiese evadir la respuesta.  

    —No lo sé… —respondió finalmente. 

    —Eso no es una respuesta. 

    —Sí, lo es, y es la verdad. Tengo 29 años y aún no tengo hijos, no sé si algún día los tenga, pero de algo sí estoy segura. Si llegan a mi vida, los voy a malcriar como a mis sobrinos. 

    León rio con su respuesta, era lo menos programado que había escuchado, y si lo pensaba mejor, la idea le parecía genial, aunque no con su hija, ella sería criada con reglas, para que nadie se le acercara demasiado. Además, tendría toque de queda y en lo posible, no conocería a ningún hombre hasta los cuarenta años de edad. 

      

    La hora de la cena estuvo en completa calma. Iris dormía, y la conversación entre ambos era fluida, como si fuesen amigos de toda la vida. Cuando León sirvió el postre, Anne ya no tenía la misma mirada, algo extraño le pasaba y León no se atrevía a preguntar. La vio comer en silencio y antes de terminar, las lágrimas inundaron su natilla de vainilla. 

    —¿Qué… qué pasó? —León no entendía absolutamente nada. En un momento estaban bien, riendo, hablando, y al otro, el llanto.  

    —Nada… La verdad, no sé qué me pasa. De pronto, me dio pena, quise llorar, y no sé por qué.  

    —No será por algo que dije. —Confuso, trató de adivinar qué había dicho o hecho, pero nada. 

    —No eres tú, soy yo… ¿Sabes?, mejor me voy, porque si no despertaré a tu nena, y si voy a llorar, tendrá que ser en privado.  

    León la vio salir de allí a toda velocidad, se quedó mirando la puerta por si volvía a tocar, pero nada. Diez minutos después, estaba en su cuarto junto a su pequeña flor. Repasaba en su mente el rostro de esa mujer que, sin querer, se había colado en su vida. ¿Qué le había pasado?, ¿por qué el llanto tan repentino? Todo le pareció extraño.  

    Un bostezo salió de su boca, y se dijo que, mientras su pequeña siguiera durmiendo, él también lo haría. Y como si fuese un milagro, eso ocurrió, así, por toda la noche. 

      

    Pasaron tres días desde la visita de Anne, y León cada vez que entraba o salía de su departamento miraba hacia su puerta. Seguía confundido por su llanto inesperado y a la vez, quería verla, era una joven simpática y rara, una combinación peculiar que a él no le desagradaba.  

    El viernes, León iba de camino a ver a Daniela, acompañado de su pequeña. Cuando las puertas del ascensor se abrieron, los grandes ojos castaños de Anne se quedaron fijos en los suyos. Ella le sonrió con la mirada y un rubor se posó en sus mejillas. León no pudo evitar sonreír al verla, hasta que Iris fue quien los interrumpió con unas palabras que no significaban absolutamente nada. 

    —Agujtsjfkpaasrtre… 

    —Perdón, señorita, estoy tapándoles la entrada y yo voy de salida. —Anne salió para darles espacio y lo saludó con la mano. Caminó unos pasos en dirección a su puerta, siendo detenida por la voz de su galante vecino—. Anne, ¿cómo has estado? 

    —Bien, bien…, algo avergonzada, en verdad… —Se movía inquieta, parecía nerviosa. 

    —Podrías pasar a visitarnos, no lo sé, esta noche, tal vez… —Eso le sorprendió a León, ya que la estaba invitando a su espacio privado.  

    —¿En serio? Digo, ¿no te aburro? No sé, debe ser lo peor tener a tu vecina invadiendo tu hogar y… 

    —No, para nada. En verdad, te invitaría a tomar algo si quisieras, pero con Iris no puedo salir, al menos, hasta que su madre llegue de su luna de miel. —¿Invitarla a salir? León creía que ya había perdido sus dotes de galán, porque, al parecer, el cochecito no le ayudaba mucho. 

    —Está bien. ¿Qué te parece si traigo una película? 

    —Me parece perfecto. Estaré aquí a las siete en punto. 

    —A las siete, entonces… 

    —Nos vemos. 

    —Bye… —Anne se dio vuelta y caminó hasta su puerta. León, en cambio, entró en el ascensor y la miró desde atrás, su risa nerviosa delataba lo que pasaba por su cabeza, ella era una tentación y él… era un papá soltero, pero aun así, esa noche, tendría una “cita”. 

      

    El día junto a su amiga estuvo tranquilo, pero con algo de ansiedad, pensaba en Anne mientras Daniela hablaba y hablaba. Cuando su amiga notó que no la oía, lo miró con cara de enojo.  

    —León, León, ¡¡Leóoooonnnn!! 

    —¿Qué? Te… estoy escuchando… 

    —¡Uy! ¿Por qué no fuiste mujer? Los hombres te oyen los primeros ocho minutos, y el resto nada, pierden la concentración y dejan de oírte. —Dani fue hasta la cocina y apagó el horno, en el que cocinaba unas galletas. 

    —Dani, no seas exagerada, solo me quedé pensando en… —Cuando se percató que nombraría a su vecina, cerró la boca de manera instantánea. Su amiga lo miró, esperando que terminara la frase, pero nada… 

    —¿En qué pensabas, León? —Daniela achicó los ojos y lo miró fijamente, en algo andaba, lo intuía. 

    —Naaa… daaa... nada, absolutamente nada. 

    —Mientes. Eres un pésimo mentiroso y lo sabes. Vamos, desembucha de una vez, o si no te torturaré hasta que me sueltes todo. 

    —No es nada, Dani, es… solo que conocí a una chica, se llama Anne. 

    —¡Ajá! Y yo estoy pintada aquí. ¿No pensabas decírmelo nunca? 

    —No es eso, es que… es solo mi vecina. —Daniela abrió los ojos como platos. Su amigo tenía ese brillo en los ojos que hace tiempo no veía, no desde que le habló sobre Isadora, la profesora de gimnasia de su hija Violeta. 

    —Así que vecina, mmmm… 

    —No pongas esa cara. ¿Acaso no puedo tener amigas? 

    —No, para eso estoy yo. 

    —Fabiola también es mi amiga… 

    —Perdón, con ella tienes una hija, que no nació de una amistad, precisamente. Los amigos no hacen cochinadas. 

    Una carcajada salió expedida de la boca de León. Escuchar hablar así a su amiga le causaba gracia. Daniela también soltó una risa, que terminó dejándolos con lágrimas en los ojos. Finalmente, le alegraba que su amigo estuviese interesado en alguien, sabía que era un galán al que le llovían las mujeres, pero de ahí a que le interesaran… eso ya era harina de otro costal.  

    —Hoy tendremos una especie de cita, Anne vendrá a casa y veremos una película. No sé, creo que no es una cita en verdad. —León dudó de sus palabras, pero Daniela lo interrumpió con sus clásicas respuestas. 

    —Si tú la invitaste, entonces, es una cita. Si te gusta y no solo para hacer cochinadas, entonces, yo también diría que es una cita.  

    —¿Tú crees?  

    —Lo creo. Lo que no sé es, si estás preparado para tenerla… 

    —¿A ella? Dani, recién la estoy conociendo, aún no sé nada de Anne, no lo sé… 

    —Me refería a la cita, a tener una cita, ¿estás preparado? —León por dentro se hizo la misma pregunta, ¿estaba preparado realmente? 

    —No lo sé, Dani, pero ¡qué más da! En estos momentos solo quiero disfrutar de la compañía de alguien que me agrade. Es una mujer muy linda, y tiene una personalidad que me hace querer encontrármela cada vez que salgo de mi departamento.  

    —¡Uy!, eso suena a que sí estás preparado. Solo te voy a dar un consejo, y no me mires con esa cara de “no quiero sermones”, porque solo será un consejo —León la miró y cerró la boca. De verdad quería escuchar lo que su amiga iba a decirle—. Relájate, disfrútalo, se tú mismo, nada más. Deja que todo fluya. —Daniela era una gran mujer, agradecía que fuese su amiga, sin ella muchas cosas no tendrían sentido.  

    León miró la hora y vio que eran más de las seis de la tarde. Se paró rápido y comenzó a guardar sus cosas y las de su pequeña flor. Dani, antes de despedirlo, le envolvió un poco de comida, sabía que su amigo disfrutaba de ella, y como últimamente se dedicaba a cocinar para mantenerse ocupada, la comida sobraba. 

    —Ten, para la cena. —Se la entregó y le cerró un ojo. 

    —Tengo mis dudas, tu última comida la dejó llorando a mares. 

    —Mmm, quién sabe y esta viene con malicia. —Daniela rio de su broma, la picardía le gustaba y más, si con eso lograba incomodarlo. 

    —Flor estará con nosotros, no habrá picardía, ni nada parecido. 

    —Pues tú verás… 

    Al abrir la puerta, Luis estaba parado y listo para golpear. León lo saludó y se volteó para mirar a Dani, quien caminó hacia el interior de la casa con cara de póker. 

    —Amigo, ¿qué tal tus vacaciones, o debería decir, tus días como niñero? 

    —Son mis vacaciones y las estoy usando para que Iris se adapte a mi hogar. No es fácil para ella acomodarse a un nuevo sitio. 

    —Como quieras. Pues disfrútalas, porque cuando regreses te encontrarás con un montón de trabajo. 

    —¿Ah, sí? Necesitas de mi ayuda, o… 

    —No, todo está bajo control. Gracias a Dios tengo a Carol, quien ha resultado ser un gran apoyo. 

    —Carol no es publicista, solo es nuestra secretaria. 

    —Pero una muy eficiente; no sé si me entiendes… —León lo observó hablar y las ganas de zamarrearlo venían una y otra vez a su cabeza. Su amigo estaba mal, muy mal, y cada vez le encontraba más la razón a Daniela, sobre querer separarse. 

    —No quiero que me cuentes detalles, más bien, dime ¿cuántas veces has venido a ver a tu mujer y a tu hija? Porque no me digas que estar solo en tu casa ha sido un respiro. 

    —¿Qué es esto?, ¿una corte? Amigo, lo de idiota te dio fuerte en la cabeza. He estado trabajando por los dos y eso ha requerido tiempo extra. Además, Dani está bien aquí.  

    —¡No me digas esas estupideces, por Dios, Luis! ¿No te das cuenta que Daniela no está bien? Te ama, y tú ni siquiera te preocupas de ella. Así como vas, pronto te dejará, y luego no me digas que no te lo advertí. —Luis miró hacia el interior y buscó a Daniela, ella los miraba de reojo, pero en ningún momento lo hizo directamente. 

    —No pasa nada, no hables tonterías. —Luis sabía que todas esas palabras eran ciertas, pero no lograba parar todo. Ahora mismo, Carol era su amante, y más que eso… ella conocía a su mujer y aún así aceptaba salir con él —siempre y cuando a “salir” le llamen encuentros casuales y nada más.  

    León salió de allí algo alterado y tarde para su “cita”, pero a la vez, mucho más tranquilo al haberle dicho a la cara lo que pensaba. «Luis no va a cambiar» se repitió, y una vez más reafirmó su decisión de apoyar a su amiga en la separación.  

    El engaño debía parar.  

      

  

  


 

   
    Capítulo 4 

      

      

    Eran las siete en punto y Anne se encontraba frente a la puerta de León. Se sentía nerviosa, no como las veces anteriores, en las que fue a acomodarse, como si fuera el living de su casa. Esta vez se mordía las uñas antes de presionar el timbre. No tenía idea el por qué, pero luego de unos minutos lo hizo. Su pie comenzó a moverse como si estuviese separado de su cuerpo, era involuntario, y aceleraba su ritmo a cada segundo que pasaba y la puerta no se abría. Iba a apretar una segunda vez, pero luego pensó que, quizás, él se habría arrepentido y dio media vuelta. Alejó sus pasos de aquella puerta y corrió hacia la suya, estaba por entrar cuando una voz dijo su nombre: 

    —Anne… ¡Ey! —Ella se giró y lo vio salir del ascensor, algo atareado con el cochecito de Iris. 

    —Hola. Creí que no estabas y… 

    —Perdón, me atrasé, pero traje la cena. —León le sonrió, mostrándole sus bellos dientes, al tiempo que Anne lo veía algo atontada. Ya no se sentía relajada a su lado, ¿cuándo había cambiado eso? No se lo lograba explicar.  

    —¿Quieres ayuda? Ven, dame el cochecito a mí, mientras tú abres la puerta. 

    —Gracias. —León volvió a sonreírle y se dio cuenta que estaba sonrojada y nerviosa. Le pareció tierno y a la vez interesante. En realidad, le gustó sentir en ella una reacción más allá de una amistad. 

    Los tres entraron y León acomodó a Iris en el corral del salón, preparó su biberón y calentó la comida que Daniela le había entregado, el menú era como salido de un restaurante y sonrió en agradecimiento. Al cabo de un momento, ambos cenaron y charlaron de manera muy relajada, Anne se había calmado, y después de comer, se acomodaron en el sofá. Iris dormía plácidamente, así que León, con mucho cuidado la tomó en sus brazos y la llevó a su cuarto para que durmiera tranquila. Al dejarla en su cuna, la miró un momento, era tan hermosa, que jamás se cansaba de verla. Acarició sus manos y le dio un beso de buenas noches en su pequeña frente. Al regresar al salón, encontró a Anne parada frente al ventanal, mirando la ciudad. Estaba concentrada, pero sintió ganas de abrazarla. Se situó tras ella y posó suavemente una mano en su hombro. Anne dio un salto y se giró con rapidez, no esperó ese contacto, y menos que al girarse quedara frente a su boca. Pronto, sus miradas se encontraron, creando una tensión que León conocía, eso era sexual. Anne, por su parte, desvió la mirada y dio un paso al lado con astucia, sabía que si seguía viéndolo de esa manera, terminarían en otra situación, que no era la de amigos, precisamente, y aunque sentía que el cuerpo se le desmoronaba, se contuvo a cualquier impulso. Entre ellos no podía existir absolutamente nada.  

    Luego de ese incómodo momento, que dejó a ambos algo callados, por fin vieron la película que Anne había llevado. Las miradas de reojo fueron mutuas y aunque el ambiente estaba cargado de algo así como una “tensión sexual”, ninguno hizo nada. Al terminar la película, Anne se paró de golpe y le dijo adiós. Esta vez, León no la detuvo, pero la acompañó hasta la puerta y la observó desaparecer en el interior de su departamento. Al parecer, ambos se sentían atraídos, y el hecho de que ella se alejara, provocaba en León una sensación muy extraña. 

     

    La primera semana de padre e hija solos, había terminado, y con éxito; claro que debía agradecerle a Daniela por salvarlo en un par de complicaciones, entre ellas, que Iris se indigestara y pasara una noche entera en vela, llorando. Su amiga corrió para llevarle unas gotas que le quitarían el dolor de panza, provocados por unos colados que León compró en el supermercado. A partir de ahí, Daniela se encargó de prepararle la comida y se la entregó a su amigo totalmente detallada y con especificaciones, para que no volviese a enfermar. 

    ¿Y qué había sucedido con Anne? Nada, era como si se la hubiese tragado la tierra. 

      

    La semana siguiente, León se la pasó entre el departamento, la casa de Fabiola, el parque y nuevamente su departamento. Cada vez que entraba y salía, miraba en dirección a la puerta de su vecina, “La desaparecida”. Le parecía extraño que no llegara de improvisto a la hora de cenar, y aunque estuvo tentado de inventarse lo de dejar las llaves en el auto, para que lo ayudara, se restó de tan infantil artimaña. 

      

    Dos semanas transcurrieron y León ya se sentía nostálgico. Debía ir a dejar a su pequeña flor hasta la casa de su mamá. Fabiola había regresado de su luna de miel y ya estaba reclamando su presencia.  

    Al llegar a la casa, se encontró con el revoltijo de maletas, además de la madre de Daniel, Matías, su hijo ―un chiquillo muy simpático―, a Dani, que preparaba sus cosas en estado zombie, Violeta, que saltaba frente a la tele y Fabiola, que no dejaba de besar y revisar que Iris no tuviese nada de nada. 

    —Gracias por cuidarla —dijo, apretándola contra sí. 

    —No tienes que darme las gracias, para mí es muy difícil dejarla, y el departamento se sentirá muy vacío sin ella… 

    —Podrás venir por ella siempre que quieras, ella también te extrañará. 

    —Lo sé, es mi compinche —se acercó a su pequeña y tras besarla en la frente, le dijo—: No le cuentes a mamá todo lo que hicimos, será nuestro secreto, ¿vale? —Se volvió hacia Fabiola y la besó en la mejilla. 

    —¿Ya te vas? —preguntó ella, extrañada. 

    —Sí, ustedes querrán descansar, y aquí la cosa está de locos. 

    —Pues sí, quiero dormir un poco, pero antes le daré de comer a esta hermosa flor que muere de hambre. Creo que hasta perdió peso… 

    —No digas cosas que no son, conmigo comió muy bien. 

    —Adiós, León... —dijo Fabiola irónicamente. Sonrieron y León caminó hasta el salón para despedirse de todos. Cuando llegó donde Daniela, la miró algo preocupado. 

    —¿Te irás a casa? —preguntó con curiosidad. 

    —Aunque no quiero, sí. 

    —Vamos, no puede ser tan terrible volver, tal vez ya es tiempo de arreglar las cosas con Luis. 

    —No, León —ella lo cortó de inmediato—, no quiero arreglar nada. Además, él no se ha dado por enterado que tiene un problema. ¿Sabías que en estas dos semanas, solo vino tres días a vernos?, ¿y sabes a qué vino? —León negó con la cabeza—. A traer la ropa sucia… 

    —No veas cosas negras en todo esto, seguro existe alguna razón por la que no vino por más tiempo. Tal vez, no se siente cómodo aquí. 

    —Soy yo, yo soy su problema. Así que me voy, porque no quiero que Fabiola me vea así. No merece volver de su luna de miel y tener que comerse mi mierda. 

    —Puedes venir conmigo si quieres, no me molestaría, en absoluto. 

    Daniela lo miró con ternura. Se imaginó su departamento convertido en un fuerte a prueba de bebés y lo difícil que debió haber sido.  

    —Por ahora, no te preocupes, me iré a casa de mis padres hasta que violeta vuelva a clases. Ahí veré qué hacer. 

      

    *** 

      

    Durante todo el siguiente mes, León no logró encontrarse con Anne, pensó que ella también había salido de la ciudad, y al igual que todos, debió seguir con su vida, su rutina, pero sin olvidar que ella existía. 

    Y así fue. 

    El resto del verano, ni siquiera Luis se complicó por estar solo, o soltero, más bien, se volvió un loco sin frenos. 

      

    *** 

      

    Al regresar a su casa, el domingo previo a que su hija comenzara las clases, Daniela entró como si lo hiciera en una casa extraña. Lo hizo con cuidado, de a poco, y encendiendo las luces a medida que avanzaba. La casa estaba vacía, el único ruido era el de Violeta que corría de arriba abajo, feliz de estar de vuelta en su hábitat. Sin darse cuenta, soltó un fuerte suspiro que llevaba contenido desde que apagó el motor del auto, fuera de la casa. Quería correr a su cuarto como una adolescente y llorar hasta quedarse dormida, pero no podía, tenía responsabilidades que cumplir con su hija, y ya era hora de llevarla a su cuarto para que bajara las revoluciones. Por un momento, se preguntó de dónde sacaba tanta energía, esa que ella ya no sentía en sus venas y, por un segundo sonrió, agradeció que aún fuera una niña sin preocupaciones y a la vez, ya estaba odiando a ese primer novio que quizás rompería su corazón, como lo estaba haciendo hoy Luis con ella.   

      

    A las doce de la noche, por fin Violeta dormía. Daniela, tras darse un baño, se acomodó en las sábanas recién cambiadas de su cama. Estaba por conciliar el sueño, cuando escuchó ruido en la planta baja de la casa. Era evidente que quien entraba era Luis, y eso la puso nerviosa, por lo que encendió la luz de su mesa de noche. Pasaron al menos diez minutos, hasta que Luis entró en el cuarto. Daniela cerró los ojos y los apretó, se debatía entre hablarle o, simplemente, hacerse la dormida. Él la miró en silencio y se encaminó al cuarto de baño, escuchó el agua correr y Daniela asumió de dónde venía, porque cuando llegaba del trabajo jamás se duchaba, solo se metía a la cama y ya. Ahora sí estaba tentada de armarle un escándalo, así que se volvió boca arriba y abrió los ojos, a la espera de que él saliera, aunque no sabía cómo empezar, ni mucho menos qué decirle…  

    Apenas unos minutos después, Luis salió del baño solo con el bóxer de dormir puesto. La miró y al notar que ella también lo hacía, le habló como si nada. 

    —Pensé que dormías, no quise despertarte. 

    —No lo hiciste, aún no lograba conciliar el sueño. Y tú, ¿qué tarde vienes un domingo? 

    —Mmmm, estuve con unos amigos en el bar —contestó a su pregunta de manera despreocupada. 

    —Pues, qué bar mas dedicado, trabajar hasta en domingo y tarde. Además, mañana tienes que trabajar. 

    —Y lo haré, puedo dormir seis horas y levantarme de igual manera, por si eso te preocupa. 

    —No es eso, Luis, es que no te creo nada, eso es lo que pasa. —Daniela por fin soltó lo que llevaba dentro. 

    —¿Estás enojada? Apenas nos hemos visto y ya estás enojada; yo no te he hecho nada. 

    Daniela lo miró con ganas de matarlo por esa vil y cruel mentira. Y sin más, se paró de la cama. Buscó en su cajonera tres boletas que había guardado y se las tiró en la cara. Esas eran la muestra de que ella no estaba enojada por nada, razones tenía de sobra, y ahora esperaría su reacción. 

    —¿Y esto qué se supone que es? 

    —Son las boletas que encontré en tus ropas. Son boletas de moteles, a los que supongo no fuiste solo, porque nadie va a un lugar de esos a darse placer a sí mismo. —Luis miró esas hojas tiradas en la cama y no fue capaz de tomarlas. 

    —No sé de qué hablas. No tengo idea de dónde sacaste eso. —Lo negó de una manera tan descarada, que ni él se dio cuenta que al mentir se rascaba la cabeza, gesto que su mujer conocía de sobra. 

    —De tus ropas…, ¿te olvidas de quién lava tu ropa? —nada. Luis, simplemente, se quedó mudo—. ¿No dirás nada?, ¿no te vas a defender? ¡Niégamelo! ¡Dime que estoy mintiendo! 

    —No puedo hacerlo… —Bajó la mirada, y los ojos de Daniela no pudieron más que anegarse en lágrimas. No lo estaba negando y eso le dolía más que nada. ¿No lucharía por retenerla? Eso significaba una sola cosa: él no la merecía.                

    —Tendrás que irte de esta casa —dijo Daniela de determinante manera—, no soy capaz de mirarte a la cara, sabiendo que te importo una mierda. 

    —¡Daniela, por Dios! Estas no son horas de armar un escándalo… 

    —¡Mierda, Luis, te vas tú o me voy yo!, pero bajo el mismo techo esta noche no duermo. —Luis se dio vuelta y caminó de un lado a otro. No creyó haber sido pillado, menos, que lo estuviesen sacando de “su casa”, porque esta era su casa, él la había pagado con el sudor de su trabajo. No, de allí no se iría tan fácilmente. 

    —Lo siento, Daniela, pero esta es mi casa y tendrás que verme la cara te guste o no. 

    Esas palabras causaron una profunda grieta en el pecho de Daniela. Se suponía que aquella casa era de ambos, no solo de él. ¿Es que acaso, su dedicación a ellos no valía nada?, ¿su sacrificio postergándose en lo personal la dejaban sin decisión?, ¿no aportar con dinero la invalidaba a ser parte de aquella casa? Esas palabras fueron el detonante de una reacción, que ni ella misma esperó. 

    —Pues bien, te quedas en tu casa, soy yo la que se va. 

    —Daniela, no hagas estupideces. Dormiré en el cuarto de invitados y asunto resuelto. 

    —Nada está resuelto, ¿y sabes por qué?, porque no supiste guardar tu maldito pene dentro de tu pantalón. Y lo peor de todo, es que no eres capaz ni de negarlo o reconocerlo. —Sin dudarlo, Daniela comenzó a vestirse y de manera acelerada sacó un bolso que llenó de ropa sin mirar, solo echó lo que en él cupiera. 

    —¿Y Violeta?  

    —La llevas tú al colegio y asunto resuelto. 

    —¿Y luego qué?  

    —Es tu hija, ¿no puedes arreglártelas solo? 

    —Daniela…  

    —Yo iré por ella después de clases, no creas que la dejaré abandonada por tu culpa. 

    Luis la vio salir del cuarto y bajar corriendo las escaleras, la siguió, pese a que no la detendría, en realidad, no sabía cómo hacerlo. Nunca se puso en esa situación, porque jamás se le pasó por la cabeza que su mujer se enteraría de sus andanzas, y ahora estaba en blanco. La vio subir en el auto y salir calle abajo… Daniela se marchó. Pero sabía que volvería, por ende no cerraría la puerta. Creía firmemente que ella no sería capaz de dejarlo. 

      

    ¿De verdad se había ido? 

    No la detuvo. 

      

    Daniela arrancó el auto mientras las fuerzas aún se lo permitían. Anduvo varias cuadras, indecisa de dónde ir, hasta que una luz roja frente a sus ojos la hizo detenerse. Entonces, las lágrimas volvieron a brotar de sus ojos, el llanto parecía ser su único consuelo.  

    A esa hora de la madrugada, las calles estaban vacías y, de pronto, recordó las palabras de León: «Puedes venir conmigo, si quieres, no me molestaría en absoluto».  

    Daniela puso la primera marcha, se quitó con fuerza las lágrimas de los ojos, respiró profundo y sin pensarlo más, condujo hacia el departamento de León.   

      

      

  

  


 

   
    Capítulo 5 

      

    Dos de la madrugada. 
 
      

    El teléfono sonó, perturbando el sueño de León. Al tercer tono su mano lo agarró, y sin abrir los ojos, deslizó el dedo pulgar por la pantalla para contestar. 

    —¿Quién…? —Habló apenas con voz ronca y profunda. 

    —Soy yo, Daniela. Estoy parada en tu puerta y a medio vestir, parezco una loca salida del manicomio. —Estaba con su frente apoyada en la puerta y el teléfono en su oreja. Tenía los ojos cerrados producto del cansancio y moqueaba de tanto llorar. 

    —Dame un segundo… —León se levantó tal como estaba, para que Daniela no esperara más tiempo fuera, en ese estado. 

    Al abrir, Daniela lo miró y vio a un hombre vestido únicamente con un bóxer. Ante ella quedó la visión de un estómago plano y duro que apetecía tocar hasta cansarse, sabiendo que eso no ocurriría jamás… era la imagen de un hombre salido de este planeta y lamentó con todo su ser que fuera su amigo; eso no era justo, porque luego, y al mirarlo a la cara, veía al que trataba como a un hermano, uno que sacaba chispas de lo sexy que era, pero al que jamás, nunca en la vida vería de otra manera. Se le acercó, tirando el bolso al suelo, y lo abrazó con fuerza. Tenía rabia y pena, y sabía que esa noche se la pasaría en vela… 

    —Ven, no nos quedemos aquí. Vamos adentro. —León la guio hacia el interior y recogió su bolso. 

      

    Esa noche, Daniela lloró hasta quedarse dormida. León la acompañó, le preparó té y la abrazó. Esa noche durmieron juntos y abrazados. Ella solo dijo que no volvería a dormir bajo el mismo techo que Luis, y León la comprendió, mencionándole que se quedara todo lo que quisiera en su departamento, porque era su amiga y él no la dejaría sola.   

    Al día siguiente, Daniela despertó tarde, era casi mediodía. Estaba sola en la cama de León y vestida tal como había llegado la noche anterior. Se levantó al baño y se dio una ducha, debía ir por Violeta al cole, y aunque había llorado mucho, se sentía mejor.  

    Antes de salir, se dio cuenta que no traía consigo las llaves del departamento de León y eso la hizo pensar que debía ir a casa; bueno, eso, y que debía recoger sus cosas, porque una cosa mantendría firme: su decisión de no volver a habitar la misma casa en la que se encontraba Luis. Allí ella no volvía.   

    Al salir, abrió la puerta y se encontró cara a cara con una joven que la miró con extrañeza. Tartamudeó un poco al preguntar por León, e inmediatamente Daniela se imaginó quien era: “la vecina”, por ende la saludó mientras salía, contándole que León había vuelto a trabajar y que ella ya iba de salida y apurada. Para Anne, la imagen fue de película, una mujer guapa de la edad de León salía de su departamento con el pelo mojado y el rostro fresco, digna de haber pasado la noche con él. Anne se avergonzó y se despidió, alejándose con rapidez. Al entrar en su departamento, caminó hasta el sofá y se tiró boca abajo, sentía vergüenza…, no entendía por qué, no entendía de dónde brotaba esa extraña sensación. Y allí estaba, recriminándose internamente por reaccionar así. Se imaginó a aquella mujer junto a León, y por primera vez quiso tener más edad; raro, las mujeres siempre se quitaban años, pero Anne, solo por ese día, odió tener 29 años.  

      

    *** 

      

    Esa mañana, León entró en el edificio de la agencia y caminó directo hacia la oficina de Luis. Miró en dirección al escritorio de Carol y negó con la cabeza al verlo vacío. Sin vacilar, entró, encontrándolos juntos, tal y como sospechaba. 

    —Buenos días, ¿interrumpo? —Como caviló, encontró a Carol prácticamente sobre su amigo. Llevaba la falda recogida sobre sus muslos y la blusa entreabierta. 

    —¡Ey! ¿Y los modales, los dejaste en tu casa? 

    —No, en mi casa quedó tu mujer hecha pedazos, gracias a ti. —Dichas estas palabras, Carol terminó de arreglarse la ropa, y llena de vergüenza pasó por el lado de León, mirando el suelo. 

    Una vez solos, León se sentó frente a Luis, mientras se apretaba el puente de la nariz, rogando que el pequeño dolor de cabeza que se asomaba, no le afectara tan temprano. Respiró profundo y volvió a hablar. 

    —Luis, tienes que parar esto que tienes con Carol… 

    —¿Daniela está en tu casa? 

    —Sí, llegó después que discutieron. 

    —¿Y qué le dijiste? 

    —La verdad, que eres un idiota, pero a pesar de eso, estoy seguro de que la amas. 

    —¡Dios, León, no sé cómo hacerlo!, ¡no sé cómo parar esto con Carol!  

    —Entonces, deja a Daniela, déjala libre. 

    —¿Qué mierda me dices? Ella es mi mujer, la madre de mi hija, no voy a dejarla. 

    —Pues ella lo está haciendo. No quiere verte, menos volver a la casa. 

    —¿Acaso es para tanto? Soy un hombre y tengo mis necesidades. 

    —Que podrías perfectamente saciar con ella. Deja ya de mirarla como una madre y vuelve a hacerlo como mujer. Ella no merece todo lo que le haces. 

    —Lo sé, pero estoy complicado con Carol, ella…, no tengo idea qué espera con esto. 

    —Carol, nada. Ella no estará más para atender tus asuntos. 

    —No puedes echarla… 

    —No lo haré. Simplemente, la transferiré a otra planta, en otro piso, y si aún así no funciona, no tendré más alternativa…, tendrá que irse. 

    Luis expiró el aire de sus pulmones y caminó hacia la ventana, asintió sin decir nada y esperó que su amigo saliera de la oficina para derrumbarse sobre su silla. Todo estaba mal y él lo sabía. Luis amaba a Daniela, jamás sintió eso por otra mujer, ni de cerca. Carol solo era una distracción de su rutina, del trabajo, de la casa… Definitivamente, debía volver al gimnasio para cambiar su distracción, mientras aún estuviese a tiempo. 

      

    A las dos de la tarde, Daniela esperaba a Violeta fuera del colegio, se debatía en ir directo a la casa o donde su amiga, pero no iba a mencionarle sus problemas, ella estaba recién casada, había vuelto de su luna de miel, lo que menos quería era perturbar su tranquilidad con problemas que no le pertenecían, por lo que volvió a pensar, y al ver salir a su hija, supo que lo mejor era volver a casa, la que al menos hasta ayer había sido su casa, porque hoy solo era de Luis.  

    Al llegar y luego de mirar sigilosamente todas las habitaciones, suspiró al comprobar que allí no había nadie. Se puso a preparar la comida y ayudó a Violeta con las cosas del colegio; sin darse cuenta volvía a la rutina de todos los días, debía cocinar, lavar, ordenar, ayudar con las tareas y quehaceres de Violeta, y por último, se otorgaba un respiro para ella. Cuando su pequeña por fin cerró los ojos, la puerta principal se abrió, fue cuando recordó que no quería estar allí, no quería ver a Luis, y los nervios la atravesaron por dentro. Sintió pasos, subiendo los escalones del segundo piso, y en ese momento cerró los ojos, aún se encontraba en el cuarto de Violeta, de allí no se movería, parecía una estatua fría, de esas antiguas que adornaban los parques y plazas principales, y por más que quería pasar de invisible, era tarde, Luis ya la había visto. 

    —Hola —le habló con voz cansada. Luis venía con la esperanza de encontrarla allí. Necesitaba hablar con ella y pedirle que se quedara. 

    —Por mí no te preocupes, me estoy yendo. 

    —No, no… por favor, quédate, necesito que hablemos. —La idea de quedarse y hablar significaba una real tortura para Daniela, que él le confirmara sus engaños la mantenía sumida en una pena incurable. No, aún no estaba preparada para ello. 

    Daniela se levantó y salió del cuarto para no despertar a su hija, caminó a su habitación y sacó unas cuantas cosas más para llevarse al departamento de León. Luis la miraba atento, y al ver que se iría, se acercó para abrazarla. 

    —No, Luis, no me toques… No puedo. Simplemente, no puedo. 

    —No me hagas esto, solo te pido que me escuches. Somos adultos, podemos solucionar esto. 

    —Aún no, quiero estar tranquila. 

    —Está bien, pero quédate, iré abajo a dormir, prometo no molestarte. —Luis le rogaba sin saberlo, con sus manos juntas y los ojos caídos, pero Daniela no se inmutó, no quería verlo, ni olerlo, ni escucharlo, todo lo contrario, quería matarlo y cortarlo en pedacitos, tal y como él había hecho con su corazón. Pensó que no se lo merecía, ella valía más. 

    —Lo siento, pero no. Mañana iré por Violeta a la salida del colegio, de eso no te preocupes, pero no me pidas que me quede, porque mirarte a la cara me destroza. No imaginas cuánto… —En ese momento, Luis cerró los ojos, sabía que no conseguiría que ella cambiara de opinión, así que nuevamente la dejó ir.  

      

    Aquella noche, Luis sintió el vacío, se sintió asqueado, sucio, y recordó el día de su matrimonio; un día lleno de ilusión y juramentos. Un día en el que le prometió amarla por siempre, que envejecerían juntos y que estaría con ella en las buenas y en las malas.  

    Esa noche, Luis apenas cerró los ojos; sí, la estaba perdiendo. 

      

    ***    

      

    Daniela llegó al departamento de León casi a las diez de la noche. Presionó el timbre sin soltarlo, hasta que por fin la puerta se abrió. Apenas el cuerpo de su amigo apareció en el umbral, lo abrazó fuerte, igual que la noche anterior. Sentía la misma pena y rabia, pero esta noche ya no lloraba, estaba más calmada y eso era un respiro para su alma y su corazón. 

    En ese mismo momento, el ascensor se abría en el piso 15, cuando de él salía una bella morena de pelo largo y ondulado, quien se quedó viendo hacia la puerta de León, cambiando de inmediato su expresión, volviéndose triste. Un hombre la acompañaba, y de un tirón la sacó de aquella cavilación, él no notó a quien miraba, simplemente, tiró de ella para que salieran del ascensor y con determinación abrió la puerta de su departamento. Ninguno de los dos cruzó miradas, él estaba totalmente preocupado de su amiga, y ella, por más que quiso ser vista, agradeció que no fuera así, pues no venía sola. 

      

    Al interior del departamento de León, los dos amigos comieron algo, y antes de dormir, se sentaron un rato en el sofá a beber una copa de vino. Daniela le contó lo que Luis le había dicho y León no dudó en repetir su opinión, estaba seguro que Luis la amaba, aunque no negaba que era un idiota y un mentiroso, pero era su amigo de toda la vida y quería creer que entre ellos aún había esperanza. 

    —¿No te dije? Esta tarde, al salir del departamento, me topé con tu vecina. —De pronto, Daniela recordó aquel encuentro.  

    —¿Ah, sí? No la he visto en días, desde la “cita”… —enfatizó. 

    —Creo que venía a verte. En realidad, me la topé saliendo del departamento, iba apurada al cole de Violeta, así que no hablamos mucho. 

    —Mmmm… quise ir a verla, pero no llegué a hacerlo. 

    —Deberías, aunque se puso algo nerviosa al verme, ¿se habrá llevado una mala impresión de mí? 

    —No lo sé, no te conoce, al menos, no de vista… —de pronto, una idea ilumino a León—. Dios, Dani, es obvio… Ella no te conoce; bueno, solo tu comida, pero nada más… estoy seguro que se imaginó que tú y yo… 

    —¡Hiuggggghhhh! ¿Qué dices? Eso sería incesto, ¡ni de broma! 

    —¡No es para tanto! Respeta mi moral, ¿quieres? 

    —Perdón, la respeto, la respeto mucho, es solo que eso de “tú y yo”…, no, ni que fueras el último hombre del planeta. 

    —Gracias, “amiga”, pero la que se pierde “esto” —dijo, apuntando su cuerpo—, serás tú. 

    Ambos se miraron y no pudieron contener la risa, aquella conversación era tan banal y, a la vez, lo que ella necesitaba para relajarse. Cuando el sueño se metió en su cuerpo, León le dio un beso de despedida. Daniela se fue a la cama, pero antes de desaparecer por completo del salón, se dio la vuelta y le dio un pequeño consejito a su amigo. 

    —Oye…, deberías ir a golpear su puerta, quitarle la duda, tal vez, que seguro tiene en su cabecita. Bien mona está la nena, ¿eh? Te gustan bien jóvenes por lo que deduzco… 

    —29, tiene 29… —le señaló. 

      

    León volvió a sonreír, esta vez recordando a Anne, a su sonrisa, su mirada. Ella era muy extrovertida, jovial, y a la vez estaba fuera del perfil de belleza que siempre buscó. Era femenina, pero no al extremo. No era una figura Barbie, tenía curvas más marcadas, caderas pronunciadas y lindas piernas, una sonrisa amplia y dos margaritas que se le marcaban en sus mejillas; la recordaba a la perfección. Quizás, ir a golpear su puerta no era una mala idea, quitarle la duda de que a quien se había encontrado era solo a su amiga… ¿por qué no? Pero, ¿por qué debía darle explicaciones?, si apenas se conocían, y él jamás tuvo que darle explicaciones a nadie en su vida. Aún así, barajó la idea mientras su copa se vaciaba.  

    Miró su móvil y deseó tener más valor, sería más fácil llamarla y contarle sobre Daniela.  

    Vio la hora, eran pasadas las doce de la noche y decidió dejarlo para el día siguiente. No era adecuado golpear a su puerta en este momento, aunque quería hacerlo. 

  

  


 

   
    Capítulo 6 

      

      

    Anne entró en su departamento, e inmediatamente sintió una mano que se metió bajo su falda. Joaquín era su novio hace más de 4 años. Hace mucho tiempo se había acostumbrado a sus caricias, pero eso cambió con el paso de los años, cuando el hombre que una vez fue tierno y cariñoso, se volvió frío y brusco. Hoy pensaba solo en su vecino; verlo salir de aquel ascensor con el carrito de la bebé, todo atareado y complicado, le causó gracia. Sí, le pareció mono, pero nada más. Luego de verlo un par de veces más, de sentir su olor y el roce de sus manos, todo cambió, fue como amor a tercera vista.  

    Mientras aquella mano seguía hurgando bajo su falda, ella lo veía a él, a León. Por lo tanto, cerró los ojos y trato de contener el hastío de aquel encuentro que no llegó a la cama. Fue rápido y sobre el sofá; Joaquín era impaciente y se saciaba con rapidez. Su trabajo lo mantenía fuera de la ciudad por largas temporadas, y cuando llegaba todo era frío, solo le dedicaba las primeras 24 horas, el resto era ir de fiesta con sus amigos, su familia opcional, que hace rato había dejado en primer lugar.  

    El ego lo traía por las nubes. Joaquín era un hombre de mundo, de roce social y alcurnia alta, no como Anne, que pertenecía a un mundo normal y lejos del brillo de las luces.  

      

    Ambos se conocieron en una cena de beneficencia, a la que Anne llegó acompañando a un primo. La fiesta se realizaba en el Castillo Hidalgo, en pleno centro de Santiago, y cuando Joaquín la vio entrar, quedó flechado en el segundo uno. Anne no supo de su existencia hasta casi la medianoche, cuando se le acercó y le pidió permiso a Marcos, su primo, para bailar con ella. A partir de esa noche, nunca volvieron a separarse. Joaquín la llevaba a todos lados; a sus viajes, a los eventos, a los compromisos familiares, pero la relación poco a poco comenzó a enfriarse. Cada vez la llevaba menos a esos tipos de eventos, le pagó un departamento para que viviera tranquila y estuviera para él siempre que volviera de sus viajes, e increíblemente, Anne nunca se enteró de su real actividad, esa que le permitía mantener un estatus económico privilegiado.  

    Esa tarde, Joaquín había regresado de un viaje de dos meses fuera de Chile, negocios, según él, pero para Anne, el hecho de estar sola en el departamento que “supuestamente compartían”, era la tranquilidad que le hacía soportar la poca comunicación y, sobre todo, su extraña violencia.  

    Hace poco, Anne había terminado sus estudios de psicología infantil y comenzaba a trabajar de planta en un hogar del estado, eso no le daba mucho dinero, pero le hacía feliz el poder aportar con sus conocimientos, y de alguna manera, sentirse útil dentro de esta sociedad llena de crueldad.  

    Fue en este período que se dio cuenta que amaba más su vida sola que junto a él, eso, hasta que apareció León, y junto con eso la angustia. De pronto, sintió que debía tomar decisiones, aún dependía en gran medida de Joaquín —económicamente estaba de manos atadas—, pensó que, quizás, podría volver a la casa de sus padres, pero tampoco quería alejarse de su nuevo vecino. Quería conocerlo más, saber qué le gustaba, saber si ella le gustaba; las miradas de la última visita habían sido diferentes, él era un hombre atrayente, como un imán, eso la desconcertó y le provocó salir corriendo para no cometer una locura. Y ahora estaba con Joaquín, pero solo su cuerpo, porque su mente se hallaba en la puerta de al lado, en el sofá de al lado, y con el hombre que vivía al lado. 

    Su vida pronto se convertiría en el cielo y el infierno. 

      

    *** 

      

    El martes por la mañana, Daniela se preparó para salir, aprovecharía las horas en las que la casa se encontraba vacía para ir y ordenar todo, como habitualmente lo hacía. Sabía que cuando Luis llegara, intentaría hablar, y eso la hastiaba. No quería estar cerca de él, mirarlo le provocaba ira, y en estos momentos no le ayudaba a pensar con claridad. Lo que realmente necesitaba era reconocerse a ella misma y saber quién era. Llevaba tanto tiempo junto a Luis y luego junto a Violeta, que no conocía sus propios gustos, sus inquietudes, y eso le aterraba. Necesitaba salir al mundo, a trabajar, a ser independiente, valerse por sí misma, y eso no lo lograría perdonando a Luis.  

    Al salir del departamento de León, esta vez llevó las llaves, y caminó hasta el ascensor, justo cuando las puertas comenzaban a cerrarse. 

    —Espere… —las puertas se abrieron otra vez y al entrar encontró a la vecina de León, Anne, quien iba con un chico que aún las mantenía abiertas para que entrara—. Gracias…, por poco no llego. 

    —No hay de qué —respondió él, quien se apreciaba muy amable y vestía traje formal. Era joven, pero vestido así lucía, más bien, como adulto.  

    —Hola. —Daniela saludó a Anne, que la miraba sin decir nada. Estaba avergonzada de topársela y eso empeoró cuando el joven la abrazó por la cintura, con posesión. 

    —Hola —contestó y bajó la mirada. 

    Daniela no le dio mayor importancia, pero le pareció extraño que la vecina, de la que le había hablado León, fuera la misma que tenía en frente. Ésta, más bien, le parecía una chica sumisa y vergonzosa, no la atrevida, jovial y viva mujer que él le había descrito días atrás. 

    Al llegar al primer piso, solo Daniela bajó del ascensor, ya que su auto no estaba en los estacionamientos de los residentes. Luego de eso, todo quedó en el olvido para Daniela y su rutina cobró vida otra vez. 

      

    Llegó a casa, su casa, o su ex casa a estas alturas; ya no sabía qué pensar ni cómo definirla… en fin…, ordenó todo. Además, cocinó, lavó, plancho, tiró algunas cosas favoritas de Luis a la basura —por venganza—, incluyó algunas cosas que ella siempre odió y que por “respeto” dejó que las tuviera en una repisa del salón, como la foto de su mamá; bueno, esa no la tiró, pero la escondió en el clóset del dormitorio. Dejó la cama del cuarto sin hacer, para que él tuviera que ordenarla, y seguramente no lo haría, dejándola tal cual, quizás, hasta el día del juicio final. Cuando vio todo reluciente, se sentó en el sofá y suspiró. Durante más de 15 años venía haciendo lo mismo, todos los días…, sus ojos estaban vidriosos y las lágrimas asomaban despacito, ahora lloraría por ella, por dejar que la vida se le pasara delante de los ojos, sin que hubiese hecho algo por sí misma. Se puso a pensar en qué pasaría si, de verdad, todo llegara a su fin, o si definitivamente podría abandonar la casa donde vivió por muchos años, o incluso, si sería capaz de olvidar a Luis… 

    Al mirar la hora, se secó las lágrimas y corrió en busca de Violeta, su hija la esperaba en el cole, sin saber qué pasaba, aún no notaba cambios, pero sabía que tarde o temprano comenzaría con las preguntas. No estaba segura si llevársela con ella y sacarla de su lugar favorito fuera la mejor opción, pero no quería dejarla, eso le partía el corazón, pero si era sincera, no quería volver a vivir en esa casa nunca más.  

      

    *** 

      

    Esa tarde, León volvió al departamento y más temprano de lo habitual; tal como había hablado con Daniela la noche anterior, estaba tentado de hacerle una visita a Anne y saber de ella. Tocó la puerta y nadie abrió, supuso que no estaba, pero intentó una vez más, sin tener suerte. En ese momento, recordó que no conocía sus horarios, por lo que supuso que vivir al lado le daba una ventaja, la de solo cruzar el pasillo y ¡voilà!, allí estaría. Pero no. Al parecer, ella tenía una vida. 

      

    La semana pasó tan rápido como la siguiente. Daniela seguía su rutina diaria, dormía en el departamento de León, pero el día lo pasaba en su casa, con Violeta, y al llegar Luis, se iba. Cada noche Luis trataba de hablarle para disculparse, hasta comenzó a llegar con flores y chocolates, sorprendiéndola; ella los recibía, pero solo porque amaba las flores, y también porque los chocolates no se negaban jamás, eran sagrados, incluso, si provenían de tu peor enemigo. 

      

    El día viernes, León y Daniela cenaban juntos, y el tema de Luis salió a la luz en la mesa que compartían. 

    —Dani…, no quise preguntar antes, pero me preocupa que las cosas sigan de este modo. 

    —¿Cuál modo?  

    —Me refiero a Violeta, ya no es tan pequeña como para ocultarle cosas importantes. Los niños son como esponjas, ¿sabes? Y pues, por mí no hay problema que la traigas a dormir el fin de semana, al contrario, es como mi hija, y por eso mismo, no quiero que sufra. 

    —Ve al grano, León. 

    —¿Has pensado qué pasará entre Luis y tú? Está hecho un desastre, y te puedo asegurar que ya padece las consecuencias de tu ausencia. 

    —¿Ah, sí? Cuéntame más…  

    —No te burles, sabes a lo que me refiero. Me pregunta todos los días por ti, debe preocuparse de llevar a Violeta todas las mañanas al colegio, y mentirle diciendo que tú estás cansada y duermes más por las mañanas… 

    —Eso es verdad, me gusta esto de dormir un par de horas más. 

    —Ya me contó que le botaste o desapareciste, o no sé qué hiciste con sus trofeos del fútbol, las fotos de su mamá y el juego de cacho de cuero que compró cuando le vino la afición por los juegos de mi abuelo. Y no te lo estoy reprochando, porque me pareció de lo más gracioso que le cortaras los talones de los calcetines a todos los pares que tenía; él mismo me dijo que eso fue de antología. 

    —León, me engañó y por mucho tiempo, y solo le estoy haciendo pagar con pequeñas cosas. Y para que sepas, no le he botado todo. Las fotos de su mamá están en su clóset y los trofeos, pues, se los cambié por plantas. Y la guitarra, esa me la traje, porque me recuerda buenos tiempos. 

    —La guitarra, eso le dolió. 

    —No la toca hace mucho, como a mí, por eso me la traje; me siento identificada con ella. 

    —Dani, te puedo asegurar que no está bien, y está entendiendo su castigo, pero lo que más extraña es tenerte en casa. Piénsalo, ¿sí? 

    —Lo que él extraña, es a la dueña de casa. Pues, se secará esperando, esa no vuelve. 

    —Okay. Pero piénsalo. Al menos, deja que hable y se disculpe. 

    —Lo pensaré… No sé, tal vez mañana, cuando vaya por Violeta; este fin de semana nos quedaremos en casa de Fabiola. Después que le conté todo, quiere que nos quedemos con ella unos días. Así que te dejaré solo, pero no te acostumbres. 

    —Recuerda que te dije que no me molestan… 

    —Pero puede que a tu vecina sí. A quien, de hecho, me he topado en varias ocasiones, cuando salgo, y no me mira muy contenta. ¿Aún no has hablado con ella? 

    —La verdad, no. He ido un par de veces a tocar su puerta, pero nadie atiende… 

    —¿Ni el novio? 

    —¿Novio?, ¿qué novio?  

    —Mmmm… supuse que no te lo había contado, puede ser por eso que no ha venido por acá, o porque piensa que nosotros…, ya sabes. 

    —¿Novio?, ¿por qué no me lo dijo antes? 

    —¡Ey! Tal vez estoy especulando y sea su hermano, primo, ¡quién sabe! 

    Daniela se levantó de la mesa y llevó los platos a la cocina, mientras León tenía un impulso. Salió del departamento y, sin siquiera pensarlo, golpeó la puerta de Anne. Esperó un minuto y no se atrevió a tocar de nuevo, pensó que no tenía por qué pedirle explicaciones, y se dio la vuelta. Pero en ese instante, la puerta se abrió. 

    —Hola…, dame un segundo —Anne habló en susurros. La vio entrar y coger las llaves en total sigilo. Al salir, dejó junto para no hacer ruido—. Ven, acompáñame. 

    —¿Qué pasa?  

    —No quiero que me escuche. 

    —¿Quién?, ¿de quién nos escondemos? 

    —De Joaquín, mi novio. —Anne lo miró y su rostro era distinto al que había conocido, estaba ojerosa y más delgada. No había brillo en sus ojos y se le notaba estar mal.  

    —¿Te hizo algo? ¿Te ha…? 

    —Estoy bien, es solo que…, él no es muy amigo de mis amigos, ya sabes… 

    —No, no lo sé, pero si necesitas que te ayude, lo haré. 

    —¡Oh, no, no! Además, está muy pronto a irse, esta vez volvió por muy poco tiempo. 

    —Anne, ven aquí. —La arrastró hasta el interior de su departamento y la sentó en el sofá. Daniela los vio desde la cocina y prefirió quedarse ahí para que hablaran en privado; bueno, no tanto, porque de allí no la movería nadie; también quería saber qué pasaba con esa chica. 

    —León, no puedo estar fuera mucho tiempo, ¡se dará cuenta! —Sus manos tiritaban y eso no pasó desapercibido para él.  

    —¿Qué pasa? Tienes que decírmelo, porque para empezar, creí que vivías sola y que estabas no sé, soltera… ¿Por qué no me lo dijiste? 

    —Porque… cuando no está, hago de cuenta que no existe. Soy solo yo y eso me gusta. 

    —Y a mí, porque eres una mujer muy linda, alegre y espontánea… y creí que… 

    —¿Qué? 

    —Que yo te gustaba. —León hace mucho metió sus sentimientos en una caja cerrada y guardada bajo tierra, pero esa noche, sin querer, la estaba abriendo, y con una mujer que apenas conocía. 

    —¿Y yo… te gusto? —preguntó Anne, mirándolo a los ojos. Los suyos estaban abiertos como dos luceros, el castaño era tan especial —amarillos en el centro, café muy claro, bordeando el iris, e intensos y oscuros en el centro—. León tomó su rostro con ambas manos y antes de decirle lo que pensaba, le dio un beso, dejándola sin aliento. Sus labios temblaron al sentirlo, fue una sensación diferente, aterradoramente dulce, y mientras él tomaba su boca, lágrimas asomaron, hasta rodar por sus mejillas. Al separarse, León dejó pequeños besos suaves en su rostro, y la miró con ternura.  

    —Me gustas —dijo, sonriéndole. La abrazó y esperó a que se calmara. Todo esto era extraño para él, no esperaba conocer a Anne, no esperaba sentir cosas por alguien tan pronto, y menos esperaba que fuera con una mujer comprometida.  

    Luego de un rato, Daniela salió de donde estaba y saludó a Anne con cuidado, para que al verla no saliera arrancando.  

    —Hola. Nosotras ya nos hemos visto, soy Daniela, amiga de León. —Anne la miró, y al recordar ese nombre, se cubrió la cara con las manos, mientras la vergüenza se apoderaba de ella. 

    —¡Uy!, ¡cómo no me di cuenta! Yo pensé… 

    —No es necesario que lo digas, ¡hiuhhg!, ni de broma. —Daniela rio, al tiempo que los dejaba a solas; esta vez fue al cuarto a pensar en todo lo que, con anterioridad, había hablado con su amigo.  

    —Ahora me dirás qué harás. —León quería que ella de inmediato dejara al novio que, más bien, parecía su carcelero. 

    —No puedo hacer mucho, en dos días más se irá y volveré a retomar mi vida. 

    —No lo entiendo, deberías dejarlo ya mismo. Me tienes de tu lado, si eso es lo que necesitas para tomar fuerzas… 

    —Es que no lo entiendes, no es fácil… 

    —Es muy fácil. ¡Por Dios, Anne, solo mírate! Estás demacrada, has perdido peso…, cuando nos conocimos eras una mujer llena de vida, arrasaste con mi rutina de hombre soltero y ahora… eres otra. 

    —Lo sé, lo vivo a diario. A él no le gusta que tenga unos kilos de más, ni que trabaje, ni que tenga amigos en general. Cuando viene, debo acompañarlo a todos sus eventos sociales y ser un trofeo que no emite opinión.  

    —¿Por qué lo soportas? 

    El silencio se tomó el lugar. Para Anne no era sencillo explicarle cómo Joaquín le había ayudado, sobre todo en la parte económica; lo que al principio se inició con amor, se fue transformando en agradecimiento, ya que sin su apoyo no habría podido terminar de estudiar.  

    —Lo siento, León, debo irme, si él se da cuenta que no estoy, va a… 

    —¿Golpearte? —dijo secamente, no entendiendo su obediencia. 

    —En dos días se irá, no me busques antes, por favor. 

    León caminó con ella hasta la puerta, la miró a los ojos y los suyos se oscurecieron de ira. Al verlo así, Anne agachó la mirada y León trató de calmarse, no quería asustarla. De un movimiento levantó su barbilla y besó suavemente sus labios, y sobre los mismos repitió sus palabras… 

    —Dos días… —Fue todo. Anne salió de allí y corrió hasta su puerta, pero antes de entrar, se volteó a verlo, y allí estaba, mirándola con sus oscuros y bellos ojos, siendo el hombre que por un segundo le había hecho olvidar la historia de su vida.  

      

    —¡Mierda! —Gritó León al cerrar de un golpe la puerta. Caminó hasta su despacho y maldijo mil veces más. No creía lo que una mujer como Anne podía estar viviendo y él sin poder hacer nada. En ese momento, fue por su portátil y cuando lo tuvo, abrió las redes sociales, buscó su nombre en Facebook y nada, al parecer, ella no tenía cuenta. Sopesó la idea de ir e irrumpir en su departamento, sentía el deseo de encarar al hombre que la mantenía prisionera, pero eso podría empeorar las cosas. Lo mejor era esperar esos dos malditos días, dos eternos e interminables días para recién planear qué hacer.  

      

    El sábado, León salió a correr por las calles de Vitacura, hacía mucho que no hacía ese tramo, y cuando llegó al Parque Bicentenario, se detuvo a recuperar el aliento. Mientras miraba la ribera del río, pensó en cómo su vida estaba cambiando de rumbo. Llevaba un par de semanas sin recordar a la mujer que se había transformado en su obsesión, y sonrió al creer que no volvería a serlo.  

    La estaba dejando atrás. No podía negar que hasta hace poco vivía con el pensamiento de que ella regresara, pero ¿qué haría él en tal caso? Inclusive hoy, esa pregunta quedaba inconclusa. Pero algo tenía claro, se sentía distinto al hombre que algún día fue; hoy dejaría atrás las citas de solo placer y se enfocaría en él, en su hija y en… Anne.  

      

    *** 

      

    Aquella tarde, Daniela estaba en casa de Fabiola, se ponían al día en todos los por menores, y los consejos para el caso no eran muy favorables… 

    —Dani, me temo que no puedo ayudarte. Para empezar, creo que tú deberías estar con Violeta a tiempo completo, no sé cómo duermes tranquila… 

    —No lo hago, créeme, pero Luis no quiere irse de la casa, y yo ya no sé si quiero vivir en ella. Violeta está conmigo todo su tiempo libre, hasta que se duerme, y por las mañanas no me parece mal que Luis se tenga que hacer cargo, al menos, por un tiempo.  

    —¿Y qué harás?, ¿le darás una oportunidad?  

    —Ahora mismo le daría una patada en su infiel humanidad. No quiero verlo ni en pintura, aunque haga méritos. 

    —Seguro te ha pedido perdón mil veces. Al menos, tienes que escuchar que dice tu corazón, ustedes llevan toda la vida juntos. 

    —Mi corazón se partió en mil pedazos, Cristina y Los Subterráneos[1] lo dijo en su canción y mucha razón tenía. Además, no sé, quiero trabajar, hacer algo por mí, salir, conocer, ligar a primer chico guapo que me sonría en un bar… Vivir, Fabi, Vivir. 

    —¡Epa!, creo que esto no pinta muy bien. Las juntas con León te están comiendo el cerebro, no vayas a convertirte en una de ellos, por favor. 

    —¿A qué te refieres?  

    —En una… “hombreriega”, como él, un mujeriego. 

    —En primer lugar, esa palabra no existe, y sí, quiero conocer otro…sss…, pues otro de esos… es mi problema; ya te dije que Luis fue el primero y el único, y… tal vez es momento de solucionar eso, antes que me arrugue como una pasa. Y por León, no puedo decir nada, se ha comportado últimamente como un señor encaminado y centrado, salvo por… 

    —¿Por…? 

    —Nada serio, es una chica que conoció en su edificio. —En ese minuto, Daniela se arrepintió de haber sacado el tema en la conversación, ya que por más que su amiga estuviese casada y afirmara que León ya no le ponía los pelos de punta, sabía que donde fuego hubo, cenizas quedan.  

    —¿Una joven…? —preguntó, tratando de parecer desinteresada. 

    —Bueno, no sé su edad, pero quién sabe, tal vez es algo pasajero. 

    La verdad era que a Fabiola le importaba, no al extremo, pero siempre le dolería verlo con alguien más. Por otro lado, deseaba que encontrara un amor, pero uno del bueno, uno que lo cuidara y le diera todo lo que él necesitara. Fabiola dedujo que si Daniela sabía de la existencia de aquella chica, era porque para él significaba más que una simple noche de pasión y desenfreno, eso significaba que le interesaba, y ella tendría que darle todo el apoyo del mundo, aunque doliera… porque siempre dolería. 

      

    *** 

      

    Luis llevaba todo el día en su casa, solo y bebiendo cerveza. No sentía ánimo de salir, ni de llamar a Carol, quien por cierto no dejaba de enviarle mensajes; primero histérica, debido al cambio que ordenó León, porque ya no sería su secretaria; la habían trasladado al área de contabilidad. Luego, para decirle que no le importaba, pero que no la dejara. A medida que los días avanzaron, los mensajes fueron siendo de tragedia. Le decía que lo odiaba, que lo amaba, que lo detestaba, que lo mataría, y que también se mataría a ella. Pero siempre terminaba con un mensaje donde se retractaba, diciendo que solo hablaba desde la rabia, y que la llamara, que no la dejara… Desde la segunda noche, en la que Daniela decidió irse de la casa, Luis supo que con Carol todo había terminado. No deseaba verla, ni hablarle, su cabeza estaba atascada sin saber cómo remediar su matrimonio. Toda la semana pidió perdón y le rogó a su mujer que no se fuera, pero de nada sirvió. Esa tarde del sábado estaba asustado. ¿Qué sería de él sin Daniela? Los ojos se le llenaron de lágrimas y sin darse cuenta sintió la soledad, esa que jamás conoció. Su mujer no lo perdonaría tan fácil, quizás, nunca lo haría. Y se sintió abatido, miserable… 

    Ahí comenzó todo. 

      

  

  


 

   
    Capítulo 7 

      

    El domingo por la noche, León no pudo evitar estar atento a cualquier ruido, parecía un centinela en estado de alerta a cualquier movimiento en el pasillo exterior. Se mantuvo en silencio, mejor dicho, todo el lugar lo estaba; solo escuchaba su respiración y sus pasos al caminar. Al rato, se quitó los zapatos, pues el repiqueteo le molestaba. Cerca de las diez de la noche, un golpe seco en la puerta de su vecina le sonó a gloria, pero aún así no se atrevió a salir. Esperó una hora, luego dos, y casi a la media noche se convenció que lo mejor sería esperar al siguiente día. Nada le aseguraba que él se hubiera ido, tal vez ambos habían salido, y él no se iría hasta la mañana; mil preguntas cruzaron por su mente y ganó la razón, lo mejor era esperar. 

      

    *** 

      

    En el departamento de Anne… 
 
      

    La puerta se cerró y tras ella se iba el tiempo, alejada de su trabajo, de su familia y de él. Joaquín nuevamente se marchaba de viaje, esta vez a Madrid, por tres meses, donde tenía la mayor parte de sus negocios. Anne se sentó en el suelo del salón, dando gracias a Dios de que se fuera, y rogó porque no regresara, pero esos ruegos nunca eran escuchados, él siempre volvía.   

    Antes de la medianoche se dio un baño sanador. Lo hacía como un ritual cada vez que volvía a estar sola, necesitaba sanar su alma y su cuerpo para volver a ser ella, la Anne que no obedecía a nadie y que vivía la vida con pasión y alegría. Y generalmente resultaba.  

    La noche estaba en calma y por fin se acostó en las sábanas limpias y blancas que recién había cambiado, y sin pensar se durmió, sabía que vendrían días por vivir, que no se quería perder por nada del mundo. 

      

    El lunes, León despertó muy temprano, durmió mal y poco. Eran las seis de la mañana y ya estaba con las zapatillas listas para salir a correr. Su energía era extrema y regresó al edificio una hora después, empapado en sudor. Al abrirse las puertas del ascensor, en la planta 15, levantó la vista y se encontró con una delgada, ojerosa, pero sonriente mujer parada frente a su puerta, quien traía una jarra de café que olía a recién preparado, y en la otra mano un tazón, al parecer, su “favorito.” 

    —Buenos días… ¿y esta sorpresa? —León le sonrió, al tiempo que abría la puerta de su departamento. 

    —Te dije, dos días —contestó con la sonrisa aún en el rostro.  

    León la invitó a entrar. Ella estaba como si nada hubiese pasado. Llegó hasta la cocina y buscó en qué servir el café, para que ambos bebieran a modo de celebración. 

    —¿Cómo estás? —León estaba preocupado y no pudo contenerse de hacer aquella pregunta. 

    —Bien, contenta, y con ganas de hacer mil cosas. Por ejemplo, de asaltar tu refrigerador, que seguro debe tener más comida que el mío.  

    —Lo que quieras, estás en tu casa. Deja que me dé una ducha y te acompaño.  

    Sin querer, él también estaba sonriendo y le gustaba volver a ver a la mujer enérgica y alocada que no sabía cómo le estaba quitando horas de sueño. 

      

    Mientras León estaba en la ducha, apareció Daniela en la cocina y se encontró con Anne mirando el interior de la nevera. Literalmente, llevaba puesto su pijama y zapatillas de levantar.  

    «O esta mujer amaneció aquí y no me di por enterada, o no tenía ropa limpia», pensó. 

    —Hola… —La saludó con cara de sorpresa. 

    —Hola, Dani, qué bueno verte otra vez. Estoy asaltando tu comida, espero no te moleste. 

    —En absoluto, pero quítame una duda, porque estoy segura que anoche no estabas aquí. 

    —Vine ahora a tomar desayuno con ustedes. 

    —¡Ahhhhhh! ¡Ja, ja, ja, ja! Ya, y claro, ¿para qué vestirse? —expresó de manera divertida e irónica. 

    —¿Por qué?, ¿debí venir vestida de etiqueta? —Anne habló con una ingenuidad que a Dani le causó gracia. Parecía muy, muy sincera. 

    —No, solo pensé… no me hagas caso, me alegra verte por aquí de nuevo. Déjame ver a mí qué tenemos de bueno, mira que muero de hambre, y por lo que veo, tú estás que desapareces. No te recordaba así, tan en los huesos.  

    Ambas mujeres hablaron de todo y prepararon un desayuno de campeones. León se unió a ellas unos minutos después, y los tres disfrutaron de una rica y agradable comida para comenzar el día.  

    Al despedirse de Anne, ambos amigos se miraron y notaron su cambio. Físicamente era notorio; su cuerpo antes era más curvilíneo, no estaba tan delgada, y ahora tenía, al menos, seis kilos menos, ya que lo que lucía le quedaba evidentemente más grande, y aunque hoy sonreía, y se le notaba que esbozaba una sonrisa genuina, las ojeras marcadas bajo los ojos hundidos en su rostro demostraban que no estaba bien. Aunque eso cambiaría, León se encargaría de ello, le daría toda la comida necesaria y la haría reír todo el tiempo posible, no le hablaría de “él”, pero sobre todo, descubriría qué le pasaba a ella. 

      

    Las horas de trabajo del día lunes avanzaban lentas para León, que tenía la cabeza en otra parte, menos en lo que estaba haciendo. Luis era un caso peor, estaba demacrado, y con suerte iba a trabajar. Fue cerca de la una de la tarde que entró en la oficina de León para preguntarle si saldrían a comer algo, por lo que después de un breve lapso de tiempo, ambos salieron de las dependencias de la agencia. 

    —Dime, Luis, ¿cómo estás llevando lo de Daniela?  

    —Pésimo. Creo que llevo un tatuaje en la cara que dice: Mal nacido. 

    —Sí, creo lo mismo que tú, pero me parece que eso es un avance. 

    —¿Avance?, ¿de qué? 

    —Que ya lo estés reconociendo. Al menos, ese es el primer paso. 

    —Me hablas como si fuera un alcohólico en rehabilitación. 

    —Lo eres, solo espero que no sea demasiado tarde para ti.  

    —¿Por qué lo dices? 

    —Pues…, Daniela está pensando en salir al mundo, eso…, no sé cómo decirlo. 

    —¡Por Dios, León!, ¡qué es eso de salir al mundo! Explícate mejor, ¿quieres? 

    —Eso… quiere salir, conocer gente, trabajar, ¡qué se yo! Todo eso que hacen las mujeres solteras. 

    —Pero ella está casada —afirmó Luis, tajante. 

    —Separada, de hecho.  

    —León, tu deberías ayudarme a que vuelva, ya ni duermo. El sábado me quedé en casa, bebiendo y llorando, ¡llorando! No sé qué más hacer, cada día que llego a casa lo hago con la esperanza de que me escuche, que me perdone, pero nunca lo hace. Se va, se va muy rápido y me deja solo. Sinceramente, no sé cómo reconquistarla. —Luis estaba sentado frente a su amigo con las manos en la cara, para atrapar algunas lágrimas que por ella resbalaron. Su desesperación era tan genuina como cada engaño. Amaba a su mujer, y asumir que la estaba perdiendo lo mataba. Cada centímetro de piel se le desgarraba por dentro y sentía que en cualquier momento moriría.  

    La mano de su amigo trató de darle algo de consuelo, pero en el fondo, León entendía a Daniela, ella necesitaba descubrirse, y no sería él quien se interpondría. Luis caería, sí, y le dolería más de lo que creía, lo sabría en carne propia, pero eso lo ayudaría a salir de ese pozo, por su hija y por Daniela, porque de una cosa sí estaba seguro: esa pareja había nacido para estar juntos, hasta la muerte. 

      

      

    Por la tarde, se reunieron junto a su amiga en casa de Fabiola. Su hija crecía y necesitaba verla lo más seguido posible. Habían acordado con su madre que él se la llevaría un fin de semana por medio a su departamento y eso lo hacía un papá chocho y feliz.  

    Él y Daniel charlaban cada día con mucha cordialidad y cada vez con menos resentimiento; en el fondo, León sabía que era el ego lo que más le había afectado, al enterarse que salía con una de “sus” mujeres. Ahora estaba en paz, pues su máxima preocupación era Iris.  

    Cerca de las nueve de la noche partió a su departamento. Al llegar al piso 15, estaba por introducir la llave en la puerta, pero algo le hizo cambiar de opinión. Echó a caminar por el pasillo, y con algo de nerviosismo golpeó la puerta de Anne. Ella demoró en abrir. León estuvo a segundos de irse, pero en el umbral descubrió su figura. Anne, esta vez, vestía su ropa habitual de trabajo, una que hace un tiempo dejó guardada para acompañar a Joaquín donde él requiriera, y gracias a Dios en su trabajo la esperaban, era psicóloga de profesión y corazón, y la querían mucho. Paradójicamente, ella no reconocía lo enfermizo de su propia relación; a veces ayudas a otros, pero siempre necesitarás de alguien más que te ayude a ti.  

    Al verla así, a León se le iluminaron los ojos. Lucía un traje más bien formal, pero no serio; unos pantalones rectos de color negro y una blusa blanca, que le asentaba más o menos, si no fuera porque le quedaba algo grande. Por primera vez la imaginó con sus senos erguidos y sus pezones erizados. Tuvo que cerrar los ojos para volver a concentrarse, así que la saludó con una bella sonrisa, una que solo él tenía, esa que cautivaba a damiselas en estado de apareamiento, pero que hacía tiempo no relucía. No como hoy. 

    —León. —Ella lo saludó con otra sonrisa y se hizo a un lado para dejarlo entrar. Al pasar, sintió su aroma, olía a hombre. 

    —¿Estás ocupada?  

    —No, para nada. La verdad, guardaba las compras, estaba desabastecida, y me da pena ir y devorar toda tu comida, con la de esta mañana ya fue suficiente. 

    —No hay problema, puedes venir a comer todo lo que quieras. —Aunque eso sonó algo extraño, Anne lo tomo de manera literal. 

    —Gracias. Dani cocina como los dioses, me extraña que no se dedique a eso. 

    —No quiere hacerlo. Le dije lo mismo, pero no quiere estar mucho tiempo alejada de Violeta, su hija. 

    —La entiendo, por mi trabajo me toca ver mucho la falta que le hacen los padres a sus hijos. 

    —No me había dado cuenta, nunca te he preguntado a qué te dedicas. 

    —Soy psicóloga, y ahora estoy en el área infantil. Me gusta trabajar con niños. 

    —¡Qué bien! Pero… ¿no tienes los tuyos? —dijo eso sin saber si la incomodaba; con las mujeres nunca se sabe cómo van a reaccionar. 

    —No, pero ya te lo dije, no porque yo no quiera, es él… —se detuvo unos segundos al darse cuenta de lo que había dicho—. Además, preferiría estar casada o, al menos, tener una relación a tiempo completo. —Esas palabras a León le supieron a amargura. Anne era joven y bella, pero en su vida cargaba una tristeza que solo ella podía entender.  

    —Me gusta tu filosofía. Entonces te ayudo, así comemos juntos. —Lo mejor era cambiar el tema, y en eso León era todo un experto. 

    —¿Cocinas? 

    —No, pero puedo aprender. —Ambos sonrieron y Anne recordó su promesa. El tiempo sola sería para ella y lo disfrutaría al máximo. 

      

    La noche se alargó hasta las dos de la madrugada. Ambos estaban sentados sobre la alfombra con una copa de vino en la mano y hablando de cosas más íntimas de lo que esperaban. León se sintió tentado de tocarla, pero sabía que eso era entrar en terreno carnal, y aunque lo quería, necesitaba descubrirla más, saber todo de ella, hasta desatar el nudo que la mantenía amarrada a un hombre que no amaba, porque de eso estaba seguro, ella no amaba a su carcelario. Ella, sin decirlo, gritaba para ser rescatada, pero nadie lo veía, nadie hacía nada, o ella no dejaba que lo hicieran. Todas esas trabas mantenían a León a una cierta distancia que ya odiaba, porque sentía el imán entre ambos, ella lo llamaba como un éter y él deseaba cubrirla hasta hacerla desaparecer para aquel hombre. Quería protegerla y que ella lo quisiera a él. 

      

      

  

  


 

   
    Capítulo 8 

      

      

    El fin de semana, León trajo a casa a su pequeña Iris. Anne los acompañó a todos lados, y aprovechaban cuando la pequeña dormía para ver una película, jugar cartas, o solo hablar. Para ella era fácil compartir con ambos, los niños le encantaban, y su vecino era lo más lindo que había conocido en mucho tiempo. Él la escuchaba, cuidaba y, sin quererlo, se estaba transformando en su mejor amigo; no negaba que le gustaba mucho, pero prefería pensar que como amigo siempre estaría ahí para ella.  

      

    Ese fin de semana, Daniela aprovechó para quedarse en casa de su amiga y junto a su hija escapó de Luis. Sabía que la buscaba para hablar, era tan insistente que, incluso, le causaba rechazo. Se había propuesto no perdonarlo, al menos, no por un tiempo. En este momento de su vida, se había dado cuenta que no era ella desde…, desde que nació su hija, pero ahora podría hacer algo para remediarlo, y tal como le habían dicho, necesitaba buscar qué hacer, siendo en qué trabajar lo primero de su lista.  

    —Dani, no me contaste cómo te fue en las entrevistas. ¿Encontraste algo? 

    —Nada aún, para todo piden estudios, y yo no terminé ni el primer año de instituto. 

    —Ya saldrá algo, ten paciencia. 

    —La tengo, pero he buscado de vendedora, de cajera, de recepcionista, y para todo piden experiencia, y yo no tengo nada de eso. 

    —¿Por qué no haces un curso de algo? Hay unos rápidos, y tal vez, con eso puedas tener más oportunidades. 

    —¿Y de qué? No se me ocurre nada. 

    —No lo sé, de repostería, por ejemplo. Te gusta cocinar y hoy la pastelería es un boom. 

    —Mmmm, León me dijo lo mismo hace un tiempo, pero no lo sé… ¿Servirá? 

    —No pierdes nada. ¿Por qué no pruebas con intentarlo? 

    —Pero no tengo un peso para eso, y no pienso pedirle dinero a Luis, al menos, no si no es para Violeta. 

    —Si quieres, yo te puedo prestar, me pondría feliz verte contenta y, de paso, ves si eres buena en eso. 

    —¡Ay, Fabi! No tienes idea la pena que me da aceptar una cosa así, no te corresponde… 

    —Eres mi amiga, Dani, claro que me corresponde. Además, quiero ayudarte. 

    A causa de las palabras de su amiga, se le llenaron los ojos de lágrimas, pero de alegría. Ellas no se conocían de toda la vida, pero actuaban de tal manera, que ya parecían hermanas. Luego de pensar un rato, decidió tomarle la palabra, pero con la promesa de devolverle hasta el último peso, una vez que lograra reunir tal cantidad. 

    —Está bien. Entonces, lo primero es averiguar dónde y cuándo puedo comenzar. ¡Ay, qué ilusión me está dando! 

    —Ya verás, serás la mejor. Vamos a buscar a ver qué hay. 

    Ambas amigas buscaban donde impartían cursos rápidos, y por una vez Daniela pensó solo en ella, dejando de hacerlo en los demás. La idea ya la ilusionaba y le hacía creer que podría tener su propio negocio… ¿Por qué no?, había que pensar en grande. 

    El domingo por la noche, León llegó a casa de Fabiola para dejar a Iris. Al entrar, se encontró aún a Daniela allí, mientras Violeta corría a saludarlo y se llevaba a Iris para jugar. La casa era un movimiento constante cada vez que él iba. Estaba Daniel y su hijo Matías, a veces la madre de este, Fabiola y, por supuesto, su hija. Todo era alegría y eso le encantaba, salvo que él no vivía allí, aunque debía reconocer que le agradaba estar de vuelta en su espacio.  

    —León, no tienes idea de la noticia que tenemos. —Fabiola le habló, sacándolo de su ensoñación. 

    —¿Noticia?, ¿buena o mala? 

    —Buena, ¡buenísima! —contestó Daniela, aplaudiendo de alegría. 

    —Echa fuera, mujer… 

    —Haré un curso de repostería. 

    —¿Ah sí? ¡Qué bien! ¿Y dónde si se puede saber? 

    —Pues, en la escuela “Le Chocolat”, una media francesa, aunque creo que solo la conocen sus amigos y, bueno, ahora yo. 

    —Me alegro un montón. Te lo dije, tú cocinas como los dioses. 

    —Gracias, León, sé que mi comida te encanta y no solo a ti parece… —Esa frase quedó suspendida en el aire. Pero la sonrisa de su amigo lo delató en seguida.  

    —¿Me estoy perdiendo de algo? —Fabiola los miró, entendiendo que había algo que ella no sabía. 

    —No, Fabi, de nada… —contestó rápido, al ver que Daniela no pensaba cerrar la boca. 

    —¡Ay, León!, para qué le mientes, si tarde o temprano se va a enterar. —Fabiola supo que hablaban de la vecina que le había contado Dani, y aunque le costó disimular, una sonrisa se mantuvo en su rostro. 

    —Dani, no creo que sea el momento… —volvió a hablar León. 

    —Ay, ya… Fabi, lo que pasa es, que a la vecina de León le encanta mi comida, siempre se come todo lo que hay en la cocina, aunque ahora está flaca como un tallarín, pero…  

    —¡Dani, ya! No es necesario que sigas. Fabiola, creo que mejor me voy. 

    —¿Qué?, ¿dije algo malo? —Daniela lo miró extrañada, pero a la vez seguía sonriendo, para ella todo era tan normal, que se le olvidó que su amiga había estado enamorada del hombre que ambas tenían en frente.  

    —Nos vemos en casa. —León se despidió de todos y fue a llenar de besos a las dos florecitas de su vida. Después, al sentarse en el asiento de su auto, suspiró al recordar las palabras de Daniela. Miró la hora y sacó su teléfono, buscó su número y pensó en llamarla. ¿Qué podría decirle? Salir por ahí a caminar, o a cenar. O pasar directo a su departamento y charlar. Le costaba acercarse a ella estando solo, pero ¿por qué?  

    Después de un rato encendió el motor y salió de aquella calle en dirección a su edificio. Subió hasta el piso 15 y se paró fuera del ascensor. Miró su puerta y la de Anne, sacó su teléfono y volvió a buscar su número. Quería hacerlo, quería llamarla para invitarla, necesitaba verla, pero a la vez se frenaba, no sabía cómo acercarse, sabiendo que debía contenerse de llegar más allá. Estaba asumiendo que le gustaba… sí, ahí parado con el teléfono en la mano se decía a sí mismo cuánto le gustaba. Y sonrió, así que iría a golpear su puerta. 

      

    Tres golpes en vez del timbre fueron su manera de llamar. Ella abrió y lo recibió con una sonrisa. Llevaba puesto su pijama, dejando ver unas sexis pantuflas de perrito en sus pies, era tan tierna la escena, que no pudo evitar reír con ganas. 

    —Disculpa, ¿qué te parece tan gracioso? 

    —Perdón, perdón…, imaginé que podrías estar acostada, pero con un camisón de seda y no uno de franela hasta el cuello. 

    —Vivo sola; bueno, la mayor parte del tiempo, y me da frío, sabes… 

    —No hace frío, deberías dormir desnuda. —León entró, siguiéndola hasta el interior del salón, mientras ella reía y él lo sabía muy bien. 

    —El aire está muy frío y no sé cómo regularlo. 

    —Déjame ver, te lo regularé a una temperatura más tropical, a ver si así te quitas algo de ropa. —León desapareció por el pasillo y dejó el aire acondicionado en 23°grados, una temperatura ideal, o al menos, la que él usaba. 

    —Gracias. Y ahora dime el motivo de tu visita. 

    —Solo quería verte, vengo llegando de dejar a Iris y pensé en llamarte. 

    —Mi teléfono no ha sonado. 

    —Vivimos al lado, por eso no lo hice. Además, tú siempre llegas a mi puerta sin previo aviso y… 

    —Y eso te encanta —lo interrumpió ella—, pero no te preocupes, que a mí también me gusta recibir sorpresas. Es más, me encantan. ¿Quieres algo de comer? —preguntó, mientras él la miraba cautivado. 

    En segundos, Anne partió a la cocina y buscó cosas para picar. Las llevó al salón, y de a poco comenzó a sentir calor. Por ende, se quitó las pantuflas, y antes de sentarse corrió a su cuarto y se cambió de ropa. Un short y una blusa estaban mejor. 

    Apareció ante él y lo vio sentado en el sofá de cuero. Se había quitado la chaqueta y estaba sirviendo dos copas de vino. Ella lo miró desde lejos y por unos instantes se permitió fantasear que él era su novio, uno cariñoso que la esperaba para pasar una velada romántica, llena de caricias y sobre todo de amor, pasión y sentimientos. Pero no era así, él era su amigo y no debía confundirse. Solo eran amigos. 

    —¿Y cómo quedó la nena? —Habló para quitarse esas ideas de la cabeza.  

    —Contenta. 

    —Es muy linda, su madre debe serlo. —Un leve escozor de celos le traspasó el cuerpo al decir esas palabras. Anne no conocía a Fabiola y esos celos le parecieron hasta ridículos. 

    —Sí, lo es, además de simpática y cariñosa. Reconozco que con ella solo viví buenos momentos, incluso, cuando decidimos dejar lo nuestro. 

    —Cuéntame por qué fue… 

    —La verdad, yo no estaba enamorado de ella, la quería y mucho, pero el amor es otra cosa. —León recordó que sí se había enamorado, pero de una fría mujer, y gracias a eso conoció la decepción.  

    —Yo no estoy enamorada —soltó Anne sin querer. León la miró y sonrió. 

    —¿No? 

    —No. 

    —¿Por qué sigues con él, entonces? 

    —Por miedo… —Su mirada se perdió en algún punto de la habitación. 

    —Anne, ¿él…? —León quería preguntar si la maltrataba, pero le asustaba su reacción. Apenas se venían conociendo y no estaba en sus planes que dejara de hablarle, al menos, no tan pronto. 

    —Él… esta vez estará fuera dos o tres meses, tiene negocios en España. —Así le cortó todo intento de averiguar algo más. 

    —¿Negocios?, ¿y de qué? 

    —No lo sé, jamás pregunto; no le gusta que me entrometa en sus negocios, ni en nada, la verdad. Más bien, soy como su modelo, no opino, no hablo, no nada, solo me limito a acompañarlo a las reuniones sociales y a sonreír.  

    —O sea, eres su trofeo. —Conocer esos detalles le causaron a León un escozor. Sabía que allí las cosas no andaban bien, fue la misma apariencia de Anne la que lo alertó en un principio. Que bajara tanto de peso, justo en el período que él había vuelto y que no lo visitara más, eran motivos suficientes para entender que sufría malos tratos. Pero que la tuviese como un trofeo para pasearla a su lado, sin opinión u opción de decir que no, eso le provocaba repulsión.  

    —Llámalo como quieras. Y no lo sé, él necesita que lo acompañe y esas cosas. Yo conozco mis obligaciones. 

    —Anne, tu única obligación es hacer lo que te haga feliz, no ser usada como un trofeo. ¿Acaso, quieres estar atada a él para siempre? Eres joven, tienes que dejarlo… 

    Sin darse cuenta, León tenía a Anne sujeta por los hombros y le hablaba con tal efusividad, que la mirada de su acompañante era confusa, se veía algo asustada, y al notarlo, la soltó y caminó hacia atrás. Su reacción no era la apropiada, pero no lograba callarse. De pronto, tuvo la necesidad de hacerle entender que estaba mal, que si era necesario él la recibiría en su casa, pero debía dejar al mal nacido que no valoraba tenerla a su lado. Estuvo a punto de tomarla y besarla, pero ¿qué ideas pasaban por su cabeza? Ella ni siquiera pensaba abandonarlo, y aún así necesitaba besarla.  

    León estaba perdiendo la sensatez, claro que sí, porque al voltearse y verla parada, mirándolo, no pudo contener su impulso. Se acercó y la tomó en sus brazos, con esa fuerza felina que siempre exigía salir, y sin detenerse a meditar sobre sus actos, la besó como hace días lo había imaginado. Anne, entretanto, recibió aquel beso cargado de pasión y le correspondió, dejándose llevar. Las manos de León recorrieron su espalda y con habilidad levantó su camiseta, quitándosela, sin dejar de besarla; no deseaba parar, por alguna extraña razón la necesitaba y ella se dejó desnudar, se permitió tocarlo y admirar su cuerpo, sentir sus manos mientras la tocaba; cada hebra de su piel recibía descargas eléctricas provocadas por él, porque estaba desnuda frente a otro hombre y era tan liberador, que no lograba sentir culpa. Simplemente, cerró los ojos y se entregó a sus brazos. 

    Sin pronunciar palabras, la llevó al cuarto, para dejarla sobre la cama, se posó sobre su cuerpo y sin pensar en nada, se fundió en su interior. Una maravillosa sensación se coló con aquella intromisión, él apenas comenzaba a moverse y ella ya estaba sintiendo espasmos, el orgasmo estaba cerca, lo sentía, y aunque quería contenerlo, era imposible, era más fuerte que ella. León quiso parar al darse cuenta de aquello, pero un grito ahogado salió de la garganta de Anne, y aunque él no se detuvo, vio unas lágrimas rodar por sus mejillas. Frente a eso, no supo si terminar su tarea, o detenerse, estaba con ella y entre sus brazos, bajo su cuerpo, con los ojos cerrados, por lo que las lágrimas las limpió con sus besos. Luego, buscó su boca y la besó, fue un beso que ella respondió al igual que antes, y con ello, León supo que debía proseguir. El momento estaba allí, por lo que continuó con sus embestidas, esta vez con calma, pero profundas, buscando su placer y el de ella, alentándola a que se sintiera libre, gimiendo cada vez que entraba en ella, logrando que Anne también lo hiciera. Ambos disfrutaron hasta que ella gritó nuevamente al recibir un nuevo orgasmo, y cuando él estuvo listo, salió de ella para terminar fuera; esa tarde no iba preparado para su impulso repentino y tuvo que improvisar.   

      

    Anne despertó a media noche y caminó hasta el baño, se miró al espejo y sonrió al verse despeinada y con las mejillas sonrojadas. Aún no creía lo que había ocurrido, ya que por primera vez en su vida había pensado solo en ella, al dejarse llevar por la pasión que León había despertado, y casi lloró al verse entre sus brazos, pero no de pena, sino, más bien, de alegría, por sentirse mujer, deseada, protegida… Sí, protegida era la palabra que describía el sentimiento que León le provocaba. Ahora ella era suya, su cuerpo era completamente suyo, y él ya estaba en su mente, aunque lo bloqueaba para no caer en la tentación, pero ya no más, esa noche había roto la barrera. Esa noche había sido suya, completamente suya. 

    Al volver al cuarto, caminó hasta su cama y lo vio dormido, apenas se hallaba cubierto por las sábanas, por lo que aprovechó de observarlo de arriba a abajo. Miró sus ojos cerrados, acarició sus cejas profundas, sus labios finos y coquetos. Luego, bajó hasta su pecho y vio el tatuaje del león rugiendo; al instante, pensó en ese andar felino que la atrapó como a una presa, visualizando a ese animal que rugió al hacerla suya, y no pudo contener las ganas de besarlo, de besar su marca, y subiéndose sobre él comenzó a moverse hasta despertar a la fiera. La verdad, no tuvo que esperar mucho para que eso ocurriera, pues León reaccionó en el acto. Anne no le dio tiempo, quería sentirlo en su interior, y como una salvaje lo montó, pero esta vez asegurándose de mirarlo a los ojos, para que supiera que ella quería más… 

      

    Despertar en otra cama fue extraño, León se movió confundido. Tenía entre sus brazos a Anne, más bien, se podría decir que la tenía prisionera entre sus brazos, y al darse cuenta la soltó un poco. Al ver a su vecina durmiendo desnuda a su lado, volvieron los recuerdos de lo ocurrido esa noche. No había vuelta atrás, ella debía dejar al hombre que la retenía, apartando su miedo. Anne debía salir de aquel lugar y León estaba dispuesto a llevársela con él, a su departamento, porque juntos afrontarían en dos meses la llegada del hombre que no la merecía.  

    León, al darse cuenta de su decisión, volvió a atraer el cuerpo de Anne y la aprisionó todavía más, mientras le hablaba con seguridad: «Te quiero mía». 

      

      

  

  


 

   
    Capítulo 9 

      

      

    El lunes comenzó con otro sabor para León. Caminó descalzo por los pasillos del departamento hasta la cocina, preparó café y volvió hasta la cama, eran las seis de la mañana, muy temprano para Anne, ya que ese día no trabajaba. En cambio, para León era su hora preferida para salir a correr, por lo que bebió media taza y la dejó sobre la mesa de noche, escribiendo, además, una nota, besándole la frente y saliendo de su departamento para cambiarse en el suyo. Esa mañana no sentía la necesidad de ir a correr, pero ya era una costumbre que no podía evitar. Debía hacerlo, al menos, diez quilómetros, antes de salir a su trabajo, era su momento, uno que necesitaba para aclarar sus ideas, y esa mañana requería pensar en lo ocurrido la noche anterior.  

      

    *** 

      

    Anne abrió los ojos a las once y media de la mañana, se estiró sobre la cama y se quejó de un dolor de cuerpo que hacía mucho no sentía. La luz del día la cegaba, pero eso no le molestaba, su rostro mostraba la mejor sonrisa de todas, y al darse cuenta que estaba sola, se permitió reír y gritar. No recordaba cómo se sentía la felicidad hasta esa noche, y sin creerlo aún, se tocó los labios hinchados por los besos recibidos, y luego bajó hasta su ser más preciado que seguía palpitante al rememorar lo sucedido.  

    Si Anne pudiese enfrascar los momentos felices, muy probablemente guardaría aquella noche para no olvidarla jamás.  

    Por fin se levantó y divisó sobre su mesa de noche una taza de café a medio tomar, además de un papel escrito. Era una nota de aquel hombre indescriptible que ya estaba deseando volver a ver.  

    Aquella nota decía: 

      

    “Esta noche te espero en mi cama 

    León.” 

      

    Una simple frase llenó de ilusión a una mujer que jamás pensó ser liberada en cuerpo y alma, pero que sabía que todavía estaba atada a un irascible hombre que ya no tenía corazón, sino un duro amor por el dinero y el poder.  

      

    *** 

      

    Daniela estuvo toda la mañana yendo y viniendo, averiguando y conociendo el lugar donde empezaría sus clases, y comprando todo lo necesario. El miércoles tendría su primera clase y estaba tan entusiasmada, que por poco olvidó ir por Violeta al colegio. En la tarde, cerca de las seis, ayudaba a su hija a bañarse, a terminar también sus tareas, para alistarla para cenar, cuando la puerta de entrada de la casa se abrió. Era Luis que llegaba temprano. Sinceramente, no lo esperaba a esas horas, hacía años que él no llegaba temprano a casa y se quedó mirándolo en silencio. En el fondo, no sabía qué decirle. Luis, por su parte, tampoco dijo nada, solo se acercó a su hija, que lo recibió efusiva como siempre, y luego se acercó a Daniela para besar su mejilla. Ella cerró los ojos por inercia, porque en ese breve momento en que él besó su rostro, sintió su olor, ese tacto que casi le erizó la piel, pero que de inmediato la trajo de regreso a la realidad, enfocándose en su hija. No, no debía perder su centro, él estaba en capilla, así que respiró profundo y siguió en lo suyo, quitándole importancia a esas sensaciones traidoras que no deseaba sentir. Pero Luis sabía que ella lo quería y por ello había ideado un plan para que regresara a casa, y ese plan incluía llegar temprano, ya que Daniela no se iba antes de que Violeta estuviese dormida. No le hablaría de ellos, solo de temas que tuviesen relación con su hija, pero con el tono de voz más dulce que pudiese pronunciar. Respetaría su nueva decisión de estudiar repostería y la apoyaría, y por supuesto, dejaría sus engaños; después de un par de semanas sumido en el fondo del pantano solitario, se había dado cuenta que odiaba el hombre en el que se había convertido, odiaba haber perdido a su mujer por querer estar con otras que no valían siquiera un minuto de su tiempo, y se odiaría el resto de su vida, si no era capaz de reconquistar a su amiga, a su amante, a la mujer de su vida y madre de su hija. La amaba, y aunque él merecía sufrir las penas del infierno, de igual manera lucharía. Ella necesitaba saber de su arrepentimiento, pero antes, le mostraría que podía cambiar y lo haría por ella.      

      

    *** 

      

    La noche del lunes fue distinta para muchos, entre ellos para León.  

    Llegó a su departamento a las siete de la tarde y en cuanto lo hizo, pidió comida y se cambió de ropa para estar más cómodo. Le mandó un mensaje a Daniela, en el que le pedía que por favor llegara más tarde, o si era posible, se quedara en casa de Fabiola. Ella le respondió que no se preocupara por nada, que no le vería ni la punta de la nariz. Eso lo hizo sonreír, Dani era una gran amiga y la quería como a una hermana. 

      

    A las ocho de la noche, el timbre de su puerta le avisó que la mujer a quien esperaba ya había llegado. Por lo tanto, se acercó a abrir y sonrió al ver a una despreocupada joven que también sonreía como una colegiala.  

    —Hola. Espero que tu mensaje siga en pie —dijo en tono nervioso al verlo, sosteniendo la puerta. 

    —Totalmente —respondió él, haciéndola pasar. Pero una vez dentro, no pudo contenerse.  

    León la tomó en sus brazos y buscó su boca para besarla con necesidad desmedida. ¿Acaso, ella era consciente de lo que provocaba en él? Porque ni él lo sabía. Al verla en su puerta quiso sentirla entre sus brazos y sin entablar más conversación, la llevó hasta su cuarto y ambos se desnudaron con desesperación. El desenfreno, el deseo y la ansiedad fueron los únicos que hablaron, al menos por un par de horas, ya que el sexo al que él estaba acostumbrado, estaba siendo quebrado por uno nuevo y muy diferente. Anne era una mujer exquisita y entregada, estaba abierta a todo lo que quisieran probar y reía, disfrutando cuando lo sentía. León gozaba como hace mucho no lo hacía, y lo que vino después lo dejó totalmente fascinado.      

    —Muero de hambre —dijo Anne, levantándose de la cama en dirección al baño, abriendo el agua de  la ducha segundos después y asomándose completamente desnuda—. ¿Vienes?  

    León no pudo negarse ante semejante propuesta, Anne lo tenía completamente cautivado. Nada de lo que pasaba había sido planeado, simplemente pasó, y eso le gustaba, pero el bichito del novio no había desaparecido de su mente. Al menos, tendría dos o tres meses para cambiarlo. 

      

    Después de una larga ducha, ambos se sentaron en el sofá frente, al televisor. León había ordenado sándwich de carne para ambos, así que eso y un par de cervezas heladas fueron el acompañamiento perfecto para ver una película. Esa noche: Volver al Futuro I. No era romántica, pero sí un clásico, que a los dos los mantuvo entretenidos, abrazados, y sin hablar, a menos que fuera para opinar sobre Marty McFly o el Profesor Emmett Brown, y lo fresca que era la mamá de Marty de joven. Al finalizar la película, Anne dormía profundamente, León la movió con suavidad, pero ella no abrió los ojos. Fue en ese momento que la tomó en sus brazos y la llevó hasta su cuarto, hasta su cama, y junto a ella se durmió en un sueño muy profundo. 

      

    Por la mañana, León abrió los ojos y se encontró con una linda mujer a su lado, a quien miró y le sonrió. Por primera vez en mucho tiempo no sintió esa necesidad de salir a correr, esa mañana se quedó abrazándola, recibiendo su olor, acariciando su espalda y besando sus labios. Esa mañana, León sintió que dentro de su pecho la coraza que había creado para protegerse de la desilusión del amor, se quebraba. Asimismo, sintió que se abría y que dejaba entrar la ternura y la calidez de Anne, pero sabía que no se venía fácil, la vida de aquella mujer era complicada. Anne arrastraba un pasado de angustiosa tortura psicológica, tal vez física, pero eso no lo sabría, a menos que se abriera con él, y si llegaba a hacerlo, estaba seguro que a partir de ese momento la liberaría de aquel lugar de oscuridad para atraerla hacia él, hacia su vida, hacia la luz.  

    León volvería a luchar por amor, se lo había propuesto. 

      

    *** 

      

    Daniela despertó en casa, su casa, estaba en su cama, o la que había sido suya desde que se casó con Luis. Habían pasado tantos años de aquello, que recordarlo solo le produjo lágrimas. Las cosas estaban tan distintas, se habían convertido en dos extraños, que ya ni siquiera ella sabía lo que deseaba realmente de su vida.   

    Después de darse unas cuantas vueltas en su cama, se levantó y se arregló un poco para salir a levantar a Violeta. Iría a dejarla al colegio y luego partiría a inscribirse al curso de repostería en la escuela “Le Chocolat”. Al llegar al cuarto de su hija, vio la cama vacía, miró la hora en su celular, eran las siete con quince minutos. Le pareció extraño, así que fue hasta la planta baja y encontró a su pequeña desayunando junto a su papá, ambos estaban vestidos y listos para salir, charlaban y parecían relacionarse muy bien. «¿Qué pasó aquí?», se preguntó Daniela, «¿acaso, cambiaron a Luis, o estoy viendo visiones?». Y es que esa escena era digna de una foto Kodak.  

    Se quedó viéndolos en silencio hasta que Luis la vio. Ella lo saludó con la mano y le regaló una pequeña sonrisa, que fue respondida de inmediato.  

    —Dani, ven aquí, deja que te sirva café con leche, sin azúcar, bien caliente. 

    —Gracias. —Daniela se sentó junto a su hija y recibió el tazón de manos de Luis, quien la miró a los ojos como hacía mucho no lo hacía. Eso le provocó un escalofrío.  

    —No hay de qué. Lástima que no podamos acompañarte, ya debemos irnos para el cole de Violeta y luego al trabajo. ¿Estarás aquí cuando llegue? Pensé que podríamos llevar a Violeta a comprarle unas zapatillas nuevas, me dijo que las de princesa bailarina ya le quedan pequeñas y no sé, tú sabes más de esas cosas que yo. 

    —No…, no lo sé, hoy me inscribo para tomar unas clases de repostería, pero puedo llevarla después del colegio. —Le pareció que la estaba invitando, pero por alguna extraña razón no quiso aceptar. Aún no estaba lista para ceder.  

    —En ese caso, podría traer la cena, para cuando lleguen. 

    —Me parece bien. 

    —Bueno, ya nos vamos. Hija, dile adiós a tu madre. 

    —¡Chao, mamiiiiiiii! —Violeta se acercó y besó en la mejilla a su mamá, para después salir corriendo hasta la puerta. 

    —Nos vemos —habló Luis y posó sus labios muy cerca de los suyos; aunque no la besó, de todas maneras ella sintió su cercanía, notando lo que aún provocaba su marido en ella.  

    —Adiós, Luis. 

      

      

  

  


 

   
    Capítulo 10 

      

    Al medio día, Daniela ya estaba matriculada para sus clases de repostería, comenzaba el miércoles de esa misma semana y estaba tan feliz, que corrió a casa de su amiga para contarle la noticia. Al llegar, todo parecía de lo más normal, salvo por una extraña y repentina sensación que la abordó al momento de estacionar frente a la casa de Fabiola. Sin querer, se fijó en un auto detenido unos metros más adelante, no entendía por qué aquel vehículo le causaba extrañeza, salvo que al bajarse, el vehículo salió apurado, como si estuviera escapando de algo o de alguien, eso llamó tremendamente la atención de Daniela, viéndolo alejarse hasta desaparecer en la primera calle, a la izquierda. «Raro», pensó, entrecerrando la vista. Sin darle más vueltas, llegó hasta la puerta de la casa, tocó el timbre y al abrirse la misma, se olvidó de todo. Abrazó a su amiga contándole que ya estaba lista. Por fin haría algo por ella, así que juntas fueron a buscar a Violeta para salir a almorzar y a celebrar.  

      

    A las seis de la tarde, Luis entraba en su casa, se había escapado de la agencia más temprano, quería llegar y preparar una sorpresa para Daniela. Traía la cena de su lugar favorito, raviolis y ñoquis de La Pasta Soriano, un pequeño bistró al que solían ir a celebrar cada logro, y hoy era un importante día en su vida.  

    La casa estaba vacía, por lo que Luis aprovechó de preparar la mesa para tres, acomodó unas lindas flores para su mujer —las Calas, siempre fueron sus favoritas—, y descorchó un delicioso Merlot para que se aireara y soltara sus aromas antes de la cena. Luego vino la espera, una larga dilación que ya lo tenía ansioso. 

      

    El reloj marcó las ocho de la noche y él seguía allí. Una hora más y nada había cambiado. Cerca de las diez, Luis caminaba de un lado a otro por todo el salón, con el móvil en la mano, no se atrevía a llamarla, pero ya no soportaba aquella desesperante espera. «¿Dónde se habían metido sus dos mujeres?», era todo lo que en su cabeza se repetía una y otra vez. Solo debió esperar cuarenta minutos más para que la puerta principal se abriera.  

    Daniela y Violeta entraron en la casa y ni siquiera se asomaron al salón, simplemente, subieron hasta el cuarto de la pequeña y su madre la acostó en seguida, ambas venían muy cansadas. Violeta se durmió en cuanto puso su cabeza en la almohada y Daniela por poco lo hizo a su lado, pero su instinto de supervivencia y orgullo personal la hicieron reponerse para emprender la retirada. 

    Al bajar las escaleras, recordó que esa mañana había dejado el libro que estaba leyendo en una de las mesitas, junto al sofá principal, así que fue en busca de este y lo que encontró fue una sorpresa con todas sus letras. Una mesa decorada, lista para una cena, flores en un jarrón que ella adoraba, y al mirar en dirección al sofá, vio a Luis que dormía con la boca abierta y el teléfono sobre su pecho. Su tentación de hablarle fue tan grande, como las ganas de tocarlo, porque verlo ahí, esperando, le produjo ternura. Sabía que esa mesa estaba preparada para darle una sorpresa a ella, hacía mucho que no recibía un detalle así de su parte, pero por otro lado, una cena no borraba sus engaños, no desaparecía su falta de cariño, y mucho menos le devolvería su dignidad. Esa noche, Daniela pudo haber disfrutado de una maravillosa cena del perdón, de reconciliación, pero Luis no se lo merecía. Esa noche, Daniela tomó el libro que buscaba, miró por última vez a Luis, volvió a observar la mesa, y en completo silencio se encaminó hasta la puerta principal, dando un portazo, para luego subir con rapidez a su auto y alejarse de la misma manera de su ex casa.  

    Daniela necesitaría un año de confesiones para que Diosito le perdonara todos los pensamientos negativos que estaba teniendo sobre cómo matar a su marido; aunque esa mañana tuvo un mínimo de compasión, sus ganas de partirlo en miles de pedacitos aún no decrecían, al contrario, a veces la sobrepasaban.  

    No, ni de loca caería de nuevo.  

      

    *** 

      

    Luis despertó de golpe con el ruido de la puerta, se levantó de donde estaba y se acercó a ver qué ocurría. Se sentía algo atontado por haberse quedado dormido, pero el sonido del motor lo alertó. Abrió la puerta y vio salir el auto de Daniela, ella se iba otra vez. La miró alejarse y se quedó parado unos minutos más, en completa soledad. 

    Solo deseaba sorprenderla para que supiera que apoyaba su nueva aventura, pero Daniela se había ido. Luis entró con un dolor en el pecho, una opresión que venía sintiendo desde que ella había dejado su casa, pero esta vez la sensación fue diferente, esta vez Luis sintió desesperanza y dudó de su plan, necesitaba alguna señal para no rendirse, para sacar fuerzas y volver a la batalla. 

    «¡Dónde estaba esa señal, maldita sea!». 

      

    *** 

      

    Las oficinas de la agencia donde trabajaba León, poco a poco iban quedando sin empleados. Luis se había marchado temprano, en cambio, Daniel y León trabajaban horas extras en la campaña de una empresa de juguetes, la que debía estar lista para el miércoles a primera hora, y aunque sonara extraño, juntos hacían un gran equipo. 

    —Bueno, León, creo que mañana solo debemos afinar los últimos detalles. La verdad, no imaginé que juntos lograríamos armar una gran campaña. —Daniel se levantó para buscar su chaqueta, estaba cansado por tantas horas de trabajo y ya deseaba estar en casa junto a su mujer y sus hijos. 

    —Yo tampoco lo creí; debo admitir que tus ideas son muy buenas.  

    —Gracias. Creo que toda esa creatividad se la debo a Matías, él tiene tantas ideas, que no imaginas cómo debo ir guardando en esta cabeza todo lo que me cuenta. Es un genio. 

    —Pensaré que haces trampa… —Rio relajado al escucharlo hablar así. 

    —Se podría decir que un poco, pero lo vale, cuando grande será un genio y yo un padre orgulloso. —Daniel terminó de guardar sus cosas y antes de salir, León quiso saber un poco más. 

    —Cuéntame, ¿cómo van las cosas con Fabiola?  

    —Muy bien, ella es una mujer maravillosa; lamento mucho que las cosas entre ustedes no funcionaran, aunque…, no tanto la verdad. Debo admitir que me enamoré de ella la primera vez que la vi en aquel bar.  

    —Mmm, el problema no era ella, sino yo. Simplemente, me fijé en la persona equivocada y Fabiola supo darse cuenta a tiempo de eso. La quiero mucho, ¿sabes?, pero no de la manera que tú la amas, y me alegro que seas parte de su vida y de la de mi hija. 

    —Gracias por darme la oportunidad de estar junto a ellas, prometo cuidarlas el resto de mi vida. 

    —Más te vale. De lo contrario, no dudaré en golpearte. 

    —Ya lo creo. Adiós, León, ya perdí mucho tiempo trabajando horas extras, debo llegar a casa a ver si convenzo a Fabiola de que hagamos un hermanito, ya sabes, los tuyos, lo míos y los nuestros. 

    León se despidió y no pudo evitar sonreír, tenía el último recuerdo en su mente de Fabiola embarazada y entregada a sus brazos, ¡cuánta pasión le entregó aquella vez! Ella, sin duda, era la mujer perfecta, pero no para él. 

    La puerta de la oficina de León se abrió de golpe, cuando en ella entraba una mujer histérica, quien lo miró con rabia, con un enojo sobrehumano que le emanaba por los poros. Se lo quedó viendo frente al escritorio con los ojos abiertos y rojos de ira. 

    —¿Tú… qué haces a estas horas en las oficinas? 

    —Vengo a que me digas ¿por qué?, ¿por qué me alejaste de él? —León no podía creer lo que aquella mujer le estaba reclamando. Y respondió irónico, pero atento a su reacción. 

    —¿Por qué…? Carol, Luis es un hombre casado, creo que eso responde a tu pregunta. 

    —No, es que eso no me importa. Yo sé que está casado, pero él me quiere, y ahora estando lejos no puedo hacer nada. 

    —Lo siento, Carol, pero necesito que salgas de mi oficina, no me obligues a llamar a seguridad. 

    —Yo lo amo, León, él es todo lo que necesito para ser feliz. Ahora que lo dejaron, yo puedo ser su mujer. —Carol había perdido el juicio y literalmente su dignidad. Estaba loca, y por Luis haría lo que fuera, ¡lo que fuera! 

    —Luis no quiere saber nada de ti. Por lo tanto, deberías quererte un poco y dejar de arrastrarte como una serpiente. No sé que pasó entre ustedes, ni me interesa saberlo, pero de una cosa sí estoy seguro, y es que ni en sueños cambiaría a su mujer por ti. No te lo tomes personal, pero aquí ya no tienes nada más que hacer.  

    León le habló más golpeado de lo necesario, mientras lloraba histérica, por suerte salió de su oficina antes de que tuviese que llamar a los guardias. Francamente, esperaba que no le ocasionara más numeritos como estos, de lo contrario, se vería en la obligación de pedir su puesto en gerencia; tal vez no era el dueño, pero sus influencias eran muy buenas.  

      

    Esa noche, León llegó a casa en el momento exacto en que Daniela tomaba el ascensor. Juntos subieron, y sin mirarse, ambos se abrazaron. Daniela venía algo decaída por haber dejado a Luis con tan linda sorpresa y a la vez, estaba tranquila con su decisión. Este era el principio de su independencia y Luis no estaba invitado a formar parte de ella. León, en tanto, ideaba alguna excusa para cruzar el pasillo y tocar la puerta de Anne, aunque si lo pensaba bien, no necesitaba excusas, las ganas de querer besar sus labios eran motivo suficiente para hacerlo.  

    Ambos salieron al pasillo y se encaminaron a la puerta, Daniela entró y miró a León, no quería estar sola. 

    —Dime que tú me apoyas. Necesito saber que estoy haciendo bien las cosas. 

    —Sabes que sí, aunque tu mirada me dice que algo pasó. 

    —Luis hoy tuvo un gesto lindo, no lo puedo negar… —Daniela entró, pero León seguía parado en la puerta—. ¿No vienes? 

    —Eh… sí, estaba pensando… 

    —En ir donde tu nueva amiga. ¡León, hoy necesito a mi amigo! 

    —Perdón, estoy aquí, contigo. —Por fin cerró la puerta y asumió que esa noche no cruzaría el pasillo. Su amiga lo miró con cara de pena y eso no lo soportó. 

    —Más te vale; además es tarde. Mejor acompáñame a la cocina y te cuento mientras comemos algo. 

    —Te sigo. A fin de cuentas, muero de hambre. 

    —A todo esto, ¿por qué vienes llegando a estas horas?     

 

    —Me quedé trabajando hasta tarde con Daniel en la agencia, estamos terminando una campaña muy importante. Luis se escapó temprano, pensé que ustedes estaban juntos. 

    —Pues no, ese es mi problema, lo dejé plantado. 

    —¿Plantado? Explícate, mujer… 

    —Anoche dormí en la casa, tú sabes por qué. La cosa es, que esta mañana estuvo muy amoroso y quedó en llevar comida para la cena y celebrar que ya estoy matriculada en mis clases, de hecho, mañana empiezo. 

    —¿Y qué pasó? 

    —Que no llegué a casa hasta pasada las once de la noche, porque me fui a casa de Fabiola, salimos y comimos fuera con las niñas. No le dije nada a ella, pero en el fondo me siento mal. 

    —¿Y Luis?, ¿qué te dijo?  

    —No le di tiempo. Cuando llegamos a casa, llevé a Violeta directo a su cuarto, la hice dormir, y cuando bajé al salón lo encontré dormido en el sofá, y la mesa estaba puesta… no pude hablarle, así que simplemente me marché. 

    El rostro de Daniela se apreciaba triste, adornado por unas lágrimas que comenzaron a asomar por sus vidriosos ojos azules, y aunque intentó no llorar, le fue imposible. León la abrazó fuerte y trató de limpiar sus lágrimas, pero Dani hacía pucheros y eso le provocó algo de risa; no podía convertirse en una niñita que hacía pucheros y llorar desconsolada a la vez… 

    —Vamos, Dani, todo va a estar bien, ya verás. 

    —Yo no voy a volver, León, si lloro es porque me da pena, pero no pretendo bajar mis brazos. No cambiaré de parecer, él me hizo mucho daño y tiene que pagar sus culpas. Hoy fue con la comida y mañana será con su orgullo. Hoy lloro de pena, pero será la última vez, me lo prometo a mí misma. 

    —Tú di todo lo que quieras, estás sensible y tienes todo el derecho a sentirte así. —León, en el fondo, esperaba que sus palabras se las llevara el viento, porque no perdía la fe en ellos, y si eso pasaba, entonces él estaba perdido. 

    —No quiero dormir sola, ¿me puedo quedar contigo? 

    —Claro que sí, pero no se lo cuentes a Anne. 

    —Hecho. 

      

    *** 

      

    Dormir abrazada a un hombre como León, era como estar dentro de un lugar seguro y confortable. Sus brazos fuertes y su pecho firme eran una cura a sus males. Esa noche, Daniela durmió envuelta en el aroma de otro hombre y por un momento sintió envidia de todas las mujeres que alguna vez estuvieron en su lugar. León era su amigo, pero también era un hombre, y por primera vez deseó haberse fijado en él…, aunque eso nunca pasaría. 

      

    *** 

      

    Luis se encontraba sentado en el suelo, pegado a la puerta de entrada, llevaba un par de horas allí tirado desde que Daniela se había marchado. Lloró, sintió frustración y soledad. ¿Cómo es que había llegado hasta ese punto en su vida? Sí, estaba perdiendo a la mujer de su vida y esa noche comenzaba a entender que, quizás, nunca sería perdonado, pero ¿había pedido perdón, acaso? No, no lo había hecho… ¡No lo había hecho! Algo hizo clic en él y supo en ese mismo momento qué debía hacer. No podía darse por vencido.  

    Se levantó y fue hasta el cuarto de su hija, a quien besó en la frente y cubrió con las mantas para que estuviera abrigada. Luego, fue hasta su cuarto y se metió en la ducha, necesitaba pensar en la mejor forma de hacerlo, ¿cómo debía acercarse a la mujer que solo escapaba de él?  

    Lo haría, no decaería, por su hija y por ella, demostrándole que estaba arrepentido, aunque eso tardara muchos años, o incluso, su vida entera. 

      

      

  

  


 

   
    Capítulo 11 

      

      

    La noche estaba fría, se sentía en el aire al respirar, metiéndose en el cuerpo.  

    Daniel llegó a casa cerca de la medianoche, se bajó del auto y, antes de llegar a la puerta, miró en dirección a la calle, al mismo tiempo que una camioneta pasaba lento por su lado. La verdad, no tendría por qué parecerle extraño, pero aquello a Daniel le causó una sensación de desconfianza, por lo que la contempló mientras avanzaba, hasta doblar al final de la calle, perdiéndose por ella. Después de eso, y recién en ese instante entró en la casa.  

    El interior estaba a oscuras y en silencio. Caminó hasta su cuarto y vio a Fabiola despierta, leyendo un libro. Ella lo miró y le sonrió con cariño, mientras Daniel se quedaba unos instantes en el umbral, admirándola, sin nada que decir, solo sonreía. 

    —¿Te quedarás ahí o vendrás a la cama? 

    —Iré, solo estoy contemplando a la mujer que amo. 

    —¡Daniel!, harás que me ponga roja de vergüenza… 

    —Eso no me molesta, pero que no sea de vergüenza, sino que preferiría que fuese por haber estado haciendo el amor conmigo toda la noche. 

    Al oírlo, Fabiola sonrió. Daniel era un hombre atractivo, en él había descubierto una manera exquisita de amar, de complacerse el uno al otro, y pese a todo, ella había elegido bien y se dejaría querer por él hasta el último día de su vida. 

    Esa noche hicieron el amor, no una, sino dos veces. Ambos se sintieron afortunados de tenerse el uno al otro, ya que en ellos estaba creciendo un amor de verdad. 

      

    *** 

      

    Daniela se quedó dormida en la cama de León, pero él no lograba conciliar el sueño. Eran pasadas las dos de la mañana y caminaba por el salón sin saber qué lo tenía inquieto. Pensaba en Anne y trataba de descifrar sus sentimientos hacia ella. Por momentos necesitaba tenerla junto a él, en sus brazos, pero en otros quería gritarle que era prisionera; siempre estaba ese obsesivo pensamiento que lo sumía en la incertidumbre. Se sintió egoísta, quererla solo para él sabiendo que estaba atrapada. No, no era lo correcto. ¿O sí? 

    Se sentó en el sofá, y dejándose llevar por el sueño, cerró los ojos, cansado, logrando que todo su cuerpo cayera rendido en los brazos de Morfeo.  

      

    El timbre sonó y bruscamente León abrió los ojos. Pasó sus manos por su rostro, tratando de despabilar, y caminó con pereza hacia la puerta. Unos segundos después, miró por el ojo de la mirilla para ver quién era y sonrió al comprobar que Anne estaba del otro lado de la puerta, vistiendo ropa deportiva. Al abrir, ambos se miraron cómplices.  

    —Buenos días…, creo. —León no tenía idea de qué hora era; se había quedado dormido en el sofá y aún estaba aturdido. 

    —Son las seis de la mañana, y ya que ayer te fuiste temprano, y luego no pude verte en la noche, pensé que debía hacer algo, y como te gusta correr temprano, pensé… 

    —¿Saldrás a correr conmigo? 

    —No sé si logre seguirte el ritmo, pero si es necesario, para verte un poco más… 

    —Anne, ¿qué te parece si esta mañana no corremos? —León tiró de su mano para acercarla a él, y cerrando la puerta la tomó en sus brazos. De inmediato pensó en llevarla a su cama, pero recordó que su amiga se había quedado dormida en ella la noche anterior. Entonces, decidió volver al sofá, y una vez allí, él sobre ella, pudo mirarla a los ojos, unos ojitos brillantes que le sonreían con un fulgor especial. Miró sus labios y por instinto se lamió los suyos, ella sabía lo que vendría, por lo tanto, cerró los ojos y esperó ansiosa ese beso que deseó toda la noche. Fue entonces cuando León reclamó su boca, robándole tantos besos y caricias que ambos se olvidaron de todo.     

    Las manos de León se metieron bajo las ropas de Anne, logrando que se estremeciera ante su contacto. Ella sabía lo que le provocaba, pero se desconocía a sí misma; no dimensionaba todo lo que podía llegar a sentir de solo ver a ese hombre. Sí, definitivamente estaba derretida por él. Apenas la tocaba, sus partes más íntimas reaccionaban y su mente gritaba que la hiciera suya. León se acercó más, tanto que su aliento rozó sus labios, llenando a ambos de deseo. La boca de Anne no aguantó tanta tentación y levantándose para alcanzarlo, lo besó impetuosa, sin vergüenza, entrando ambos en un estado cargado de deseo.  

    León la besó, al tiempo que comenzaba a desnudarla, regalándole suaves besos, mordiendo su mentón antes de recorrer su suave cuello con lamidas que provocaban escalofríos en el cuerpo de Anne, llegando hasta el centro de su placer, provocando que se moviera bajo el maravilloso cuerpo del hombre que se le estaba metiendo en la piel. Eran sensaciones inigualables que la hacían querer más, y se lo hacía saber apretando ese culito de infarto que ella tanto adoraba. Él, entretanto, estaba duro, y ambos lo sintieron debido a que la excitación era desbordante, pero justo en el momento en que León le bajó su ropa interior, una voz los sacó del mundo feliz en el que estaban inmersos. 

    —¿Acaso, esto es un motel? —Daniela se asomó con la peor cara de sueño, el pelo desarmado y bostezando cada dos segundos.  

    —¡Mierda! —balbuceó León, incorporándose. En segundos buscó algo para cubrir el torso de Anne, que a esas alturas se tapaba la cara con las manos.  

    —¡¿Qué les pasa?! ¿No saben que comer delante de los pobres es pecado?  

    —No sería así, si no te hubieras quedado dormida en mi cuarto —respondió León con tal naturalidad, que no pensó en lo que Anne pudiese imaginar al respecto. 

    —Debo reconocer que dormí como un bebé. —Dani no ayudaba mucho. 

    —Perdón, creo que mejor me voy. —Anne se sintió algo tonta ante esa conversación tan cercana, y apenas encontró su ropa, se vistió y salió corriendo de allí. 

    León miró a Dani con cara de pocos amigos, pero ella le despejó la cabeza, expresando: 

    —¿Qué?... No fui yo quien le dijo que había dormido en tu cama. —Y sonrió como una traviesa niña. 

    Al darse cuenta el motivo por el que su vecina había salido corriendo, León la siguió por el pasillo, alcanzándola en el preciso momento en que se metía en su departamento.  

    —¡Anne…! —Detuvo la puerta con fuerza, venía jadeante por todo lo ocurrido. Además, quería explicarle el mal entendido—. Espera, no es lo que piensas. Dani solo durmió en mi cuarto. —Anne no quería escucharlo y trató de cerrarle la puerta en la cara. 

    —No me expliques nada, ya oí suficiente. Y no te vengas a acostar conmigo luego de dormir con ella. Amigos… claro… ¡eso no existe! Ningún hombre puede ser amigo de una mujer sin querer tirársela. 

    —¡¿Qué dices?! ¡Dani y yo jamás nos hemos acostado! Ella solo necesitaba consuelo, somos amigos de toda la vida, ¡es como mi hermana! ¡Dios, esto es surrealista! —¿León explicándose? Ni él se lo creía. 

    Anne bajó la guardia algunos segundos, que él aprovechó para meterse en el departamento, y al cerrar la puerta la miró directo a los ojos y volvió a hablarle, pero esta vez con una voz más serena. 

    —Nada pasó, y jamás pasará. —León se acercó a paso felino.  

    —Yo… no sé qué pensar. —Anne volvía a caer en sus encantos, creía en sus palabras. Él era seductor, atrayente, y sin darse cuenta, ya estaba otra vez entre sus brazos.  

    León buscó su boca y la besó, pero esta vez fue su instinto animal el que salió, y sin decir otra palabra, la tomó para llevarla al cuarto. Una vez allí, le quitó la ropa hasta tenerla desnuda frente a él, y la hizo suya, tan suya que le fue imposible contenerse, dejando que su instinto felino mandara. 

    —Más, más rápido… ¡por favor! —Le rogó ella y León se detuvo, no quería que todo fuera así, rápido, sin sentido. No, él deseaba que disfrutara, que se relajara, que gozara. Entonces, decidió cambiar, salió de ella, y antes que reclamara, bajó hasta su clítoris y comenzó a masajearlo con su lengua. Anne dio un salto con ese gesto inesperado, sentirlo en esa zona donde todo era excitación, y darse cuenta que él manejaba la intensidad, la hizo calmarse y comenzar a disfrutar de otra manera. El sexo que estaba teniendo con él era de otro mundo, porque lo que León le daba la asustaba al mismo tiempo. Sí, le temía a todo lo que vendría después, ella no se sentía tan fuerte ni valiente para enfrentarlo.  

    Anne abrió los ojos cuando un pensamiento brusco se posó en su cabeza, y en mitad de todo lo que estaba aconteciendo, paró.  

    León se detuvo, sintiendo cómo la angustia se apoderaba del cuerpo de la mujer que anhelaba fuera suya. Anne se puso en pie y corrió al baño, cerrando la puerta con llave. Ahí dentro las lágrimas la desbordaron y fue en ese momento que se dio cuenta que amaba a ese hombre con todo su ser. 

    —¡Anne!, ¡Anne! —Un portazo fue lo que escuchó desde el baño. León fue tras ella, no entendía qué había pasado—. ¡Anne, abre la puerta! ¡¿Qué pasa?! 

    Pero Anne lloraba pensando que todo estaba mal, que lo que hacía con él estaba mal. Ella no era libre y las consecuencias de sus actos serían desastrosas; si Joaquín se enteraba, era capaz de matarla. 

    Sintió miedo, angustia, y sobre todo pena. Por ende, lloró tirada en el suelo del baño, abrazándose el cuerpo con sus extremidades, llena de culpa, de dudas y de temor. No, ella no era libre, no lo era… 

      

    León, entretanto, no entendía nada, y por bastante tiempo estuvo ahí, pegado a la puerta, hablándole para que le abriera, mientras la escuchaba llorar, pero la impotencia le ganó a su racionalidad, echando abajo lo que los separaba de una patada. Al instante, la vio tirada en el piso, no soportó verla tan disminuida y corrió a abrazarla, levantándola y sacándola de aquel frío cuarto y de ese maldito departamento.  

    Daniela los vio pasar y la sonrisa se le borró del rostro. La escena era extraña, demasiado, por lo que decidió mantenerse apartada.  

      

    *** 

      

    La ducha comenzó a sonar y el vapor llenó el espacio del baño en el departamento de León. Tomando nuevamente a Anne, la llevó hasta el agua caliente. De inmediato, ella logró moverse por sí misma, mantener el equilibrio, regresando al plano en el que León la esperaba. Se había perdido en sus pensamientos, en su vida llena de cadenas invisibles, y de pronto él, un ser hermoso se atravesaba en su vida. ¿Acaso, era su ángel? Debía serlo, porque si no, ¿a qué venía? Ella era prisionera de su vida, pero con él no, con él era libre como las golondrinas que volaban en busca de su flor. 

    El agua cayó por sus cuerpos y Anne, poco a poco, fue volviendo a la realidad.  

    —Perdóname —soltó en susurros aquella única palabra que desmoronó a León. 

    —No tengo nada que perdonarte. No vuelvas a pedírmelo.  

    —León, no sé qué hacer con todo esto que me está pasando, que nos está pasando. Debes entender mi situación. 

    —Es muy simple, Anne, solo debes terminar con él y estar conmigo. 

    —No es tan simple como parece. Él es un hombre difícil, es capaz de… —Se quedó callada unos instantes, cuando el miedo volvía a acecharla. 

    —¿De qué?, ¿capaz de qué? Anne, no le tengo miedo, tú eres libre de estar con quien quieras. No dejes que el miedo te domine. 

    —¡Es que no entiendes! Me aterra pensar que pueda hacerte algo. 

    —Por mí no te preocupes, sé cuidarme. En cambio, eres tú la que me preocupa. Mírame —le pidió con ternura—, si te hace algo, yo mismo lo mato. 

    Esas palabras asustaron más a la mujer que solo quería vivir en paz. La muerte rondaba su vida, lo sabía; en un principio pensó que sería ella misma, pero hoy, en ese momento en el que León le juró protegerla, temió por él. Joaquín se vengaría de ella y sabía que León sería su primer objetivo. 

      

    El agua seguía corriendo sobre el cuerpo de ambos y Anne no pudo más, necesitaba sentirlo, creer que estaban a salvo. 

    —Hazme el amor, León…, te necesito. Necesito saber que te tengo. 

    Esas palabras bastaron para que el agua se cortara de golpe, y León no dijo nada más. La tomó en sus brazos y entrelazó las piernas de ella en sus caderas. Deslizó uno de sus dedos hasta el centro de su ser, comprobando que estaba lista. La excitación de ambos era palpable, por lo que tomó su miembro para guiarlo hasta su interior, llenándola con embestidas suaves y profundas. Esta vez, y en aquel cuarto, ninguno se detuvo y juntos perdieron la razón, ella llegando al orgasmo antes que él, estaba lista hacía mucho, susurrando su nombre en su oído mientras él era el próximo.  

    León la abrazó fuerte, justo cuando no pudo más, dejándose ir dentro de ella y dejando también escapar un “te quiero” ahogado por la excitación. 

    —Yo también te quiero —respondió su nueva amante. 

    El agua volvió a caer sobre sus cuerpos, pero ahora para limpiar todo lo vivido esa mañana. Ambos sabían lo que se venía, pero estaban seguros de querer estar juntos, a pesar de todo. León supo al escucharla decir esas palabras, que ella lo quería, por ende no iba a dejarla sola. No, desde ese día, ella jamás volvería a estar sola. 

      

    *** 

      

    Esa mañana, Daniela salió un par de horas antes de su entrada a clases. Era la primera y no deseaba llegar tarde. El instituto le quedaba cerca, pero aún así le aterraba la idea de retrasarse. A las diez en punto, era la primera en el taller Nº 3. Al cabo de unos minutos entraron nueve alumnos más y frente a ellos un joven que se ubicó dando órdenes de manera muy alegre. Su profesor debía tener diez años menos, y eso le causó un extraño escozor.  

    A medida que el primer cuarto de hora avanzaba, Daniela escuchó de manera atenta, vio cómo su nuevo profesor se expresaba al hablar sobre la repostería; al parecer, amaba lo que hacía y eso le cambió su primera impresión. Después de media hora, trabajaban en parejas, seguían al pie de la letra un par de recetas que Hans, su joven profesor, les había entregado, hasta que la grave voz de un hombre, hablándole tan cerca, la distrajo, sin darse cuenta que estaba observando muy concentrada a Hans. 

    —Es mi primera clase. —El sujeto miró a Daniela y le sonrió. 

    —¿Perdón? —Daniela lo miró y pestañeó un par de veces, al darse cuenta lo cerca que estaban. 

    —Digo, que esta es mi primera clase. Soy Álvaro, por cierto. —El hombre le extendió la mano y al verlo, Daniela también le sonrió, devolviéndole el gesto de saludo y respondiéndole, volviendo rápidamente a la realidad. 

    —Para mí también lo es. —Dani miró a este hombre más maduro y con gesto cautivante, y un nerviosismo se asomó en su estomago. No supo explicar el por qué, pero sentir a otro hombre hablarle tan cerca le produjo una sensación nueva, rara, y a la vez tan agradable, como el olor al chocolate fundido frente a sus narices. 

    La clase llegó a su término y resultó que Hans era un experto en chocolatería; además de un excelente repostero. Daniela se tragó sus primeros pensamientos y terminó de guardar sus pertenencias, repitiéndose a sí misma que este sería un gran paso para ella. 

    —¿Almuerzas hoy? —Esa vocecita en su oído otra vez. Daniela cerró los ojos al sentir tal cercanía y se alejó unos centímetros para mirarlo, o más bien, admirarlo. 

    —No, yo… —Por instantes vio a ese hombre maduro, de unos cuarenta y tantos años, que le sonreía con dientes blancos y rectos, de piel clara y con marcas de expresión a los costados de unos grandes ojos azul claro, tanto como el agua, así de cristalinos. El cabello lo tenía, más bien, corto, oscuro, entremezclado con blanquecinas canas que lo hacían ver interesante. Parado frente a ella era alto, de 1.90 aproximadamente, medianamente fornido, apuesto. Sí, sin duda, era muy apuesto.  

    —Entonces, ¿no comes? 

    —¡Ay, perdón!, no es eso. Es que debo ir por mi hija al colegio, y bueno… 

    —Claro, no me gustaría que tu esposo pensara mal, ya que nos veremos seguido. 

    —¿Seguido?, ¿nosotros? 

    —En las clases. Dos veces por semana, al menos. 

    —Sí, sí, que bruta —Daniela, al llevarse las manos a su rostro, vio que aún llevaba puesta su argolla de matrimonio. Quiso quitársela, pero de seguro él ya la había notado. Sin querer, terminó dándole explicaciones—. Estamos separados —dijo sin más, y él la volvió a mirar, pero esta vez con una sonrisa de medio lado—. Digo, el padre de mi hija y yo estamos separados, pero debo ir a verla, a mi hija, soy una mamá con obligaciones. 

    —Tal vez, podríamos cenar, cuando tengas un tiempo para ti. —¿Acaso, Daniela podría despegarse de esos ojos claros como el agua, o seguiría mirándolo con la boca abierta? ¡Si ni siquiera era capaz de contestarle!—. ¿Qué me dices?  

    —Eh… sí, por supuesto. —Quizás era una tontera, pero Daniela se sintió una adolescente al recibir semejante invitación. 

    —Aún no sé tu nombre. 

    —Daniela. Me llamo Daniela… —Se reía sola, se sentía hasta torpe a su lado. 

    —Es un placer conocerte, Daniela, nos veremos el viernes —ella ya estaba en la luna creyendo que saldría a una cita—, en clases.  

    —¡Ah… sí! Nos vemos en clases, ¡el viernes!  

    «Vuelve al Planeta Tierra, andas vagando por la luna ¿o qué?», se recriminó por estar volando bajo y quedar como una tonta frente a semejante bombón de azúcar. 

    —Adiós, Dani. —Álvaro le dio un beso en la mejilla y se alejó tranquilamente, volteándose una vez más para verla, mientras ella distraída, se despedía de él con su mano en el aire. 

    —Seré tonta, ridícula…, pero no puedo creer que me haya quedado sin palabras ante semejante espécimen, ¡ni que fuera el príncipe de Inglaterra! —Se recriminó todo el camino a casa, de no haber tenido que cocinar para su hija, seguro le habría dicho que sí a su nuevo compañero de taller. Lo recordó todo el camino, mientras preparaba la comida, mientras ordenaba la casa, y luego de camino al colegio de Violeta. Al parecer, estudiar repostería sería toda una nueva aventura y ya estaba deseando descubrir más de lo que acontecería. 

      

    ***   

      

    Por la tarde, en la agencia. 

      

    Luego del almuerzo, León se acercó a la oficina de Luis y le contó el numerito que le había hecho Carol la noche anterior. Él, por su parte, le comentó que Daniela seguía enojada y León solo le aconsejó que la dejara unos días tranquila, para que se calmara. Pero que fuera fuerte y no se diera por vencido. Lo vio tan derrotado, que temió que volviese a caer en el alcohol y con ello fuera arrastrado al cuarto de cualquier mujer que lograra seducirlo, una vez estando borracho. 

    No fue mucho lo que consiguió, ya que Luis no hablaba, andaba irritado, pero de igual manera se dedicó a trabajar, y a las seis de la tarde en punto tomó todo y partió a su casa, ya no se quedaría hasta tarde, ni se iría de copas, asumía que tenía obligaciones con su hija y después del trabajo su tiempo era solo para ella…, y también para demostrarle a Daniela que él estaba cambiando, por ella y por su familia estaba dispuesto a todo. 

      

    *** 

      

    Al caer la noche, León se encontraba recostado en su cama, desnudo junto a Anne, quien estuvo trayendo sus cosas durante el día, no mucho, solo sus cosas personales y esenciales. Habían tomado la decisión de estar juntos, y ella aceptó en venirse a vivir con él; no era la solución a todos sus problemas, pero era un comienzo. Todo el día estuvo pensando en llamar a Joaquín y decirle que lo dejaba, pero cada vez que tomaba el teléfono, sus manos declinaban al imaginar su reacción. Le aterraba que hiciera algo en contra de León, e increíblemente lo justificaba de manera inconsciente, diciéndose que ella sería la culpable de todo. Anne aún estaba rota en su interior y lo peor, es que no se daba cuenta por sí misma. Al parecer, el miedo era más fuerte que sus ganas de salir adelante. 

      

      

      

  

  


 

   
    Capítulo 12 

      

    Viernes por la mañana. 
 
    Al parecer, Daniela se esmeró un poco más de la cuenta en arreglar su apariencia. Se vistió menos desprolija, combinó su camiseta con los jean ajustados que estaban guardados en el fondo de sus cosas y se arregló un poco más el cabello, solo un poco, quería verse casual, pero atractiva. Ni siquiera entendía por que lo hacía, y rio mientras se miraba en el espejo retrovisor y ponía brillo en sus labios. 

    La clase partía a las 10 de la mañana y solo duraba 3 horas, tiempo suficiente para que su profesor les mostrara diferentes técnicas de algunos postres y decoraciones. Para Daniela esto era pan comido, aunque la forma técnica con la que Hans se expresaba sobre nombres de cocción, tipos de puntos para salsa o batidos, era lo que debía comenzar a estudiar. La mano de cocinera la llevaba en el alma y siempre lo hizo todo con mucho amor. Todo lo que sabía era gracias a sus papás, dos personas que le mostraron el arte de la cocina casera, sin grandes agasajos o lujos, pero que hicieron de ella una verdadera amante de la comida. Gracias a ellos, que ya no estaban para verla dar este gran paso en su vida, sabía que estaba iniciando un nuevo camino lleno de sabores y sazones. 

      

    Se podría decir que la clase era tranquila, pero la verdad, no lo era tanto, pues esa mañana las parejas de trabajo habían cambiado según el orden del profesor, y Álvaro había quedado a dos puestos del suyo, junto a una rubia, joven y muy voluptuosa mujer. Era tan atractiva, que inclusive a ella le costaba no mirarla, sobre todo con las sonrisas que le daba a su compañero, o cuando le tocaba el brazo de manera intencional…, todo eso no le caía nada bien, aunque de vez en cuando el susodicho se volteaba a verla y le sonreía, como saludándola. Finalmente, Daniela agradecía estar más alejada, pues la concentración a su lado hubiese sido nula. 

    La clase llegó a su término y cuando todos salían del salón, por fin Álvaro se acercó a saludar. La cogió por la cintura de una manera muy cercana, y luego de regalarle un beso suave en la mejilla, la acompañó hasta la calle, manteniendo su mano apoyada en su la espalda. Aquella intromisión causo un escalofrío en todo el cuerpo de Daniela, ya que no recordaba haber estado en aquella situación con otro hombre que no fuera Luis. Sentía sus mejillas incendiadas y no sabía qué decir, tanto así que esperaba que él dijera algo, pero él solo se limitaba a mirarla y a sonreír. 

    «¿Qué le pasa que no dice nada?», se decía a sí misma, «¿es que debo ser yo quien rompa el silencio?». Pero todo ese encanto fue disipado con la aparición de la rubia pechugona veinteañera, otra vez.  

    —Álvaro, espérame, ¿por qué no vamos a tomarnos algo? Soy completamente libre. 

    «Y fácil», pensó de inmediato Daniela, que ya había agachado la cabeza en busca de las llaves de su auto.  

    La verdad era esta. Ella no estaba libre, debía ir por su hija al colegio, preparar su comida, sus cosas, dejarla durmiendo, y seguro terminaba tarde, agotada, y sin ganas de salir a beber algo por ahí. Pero la pechugona era joven, linda, y seguro sin hijos, algo muy tentador para el maduro de Álvaro, que la miraba y sí, también le sonreía. De él, bueno, de él no sabía absolutamente nada, por lo que no podía hacer conjeturas tan a la rápida. Solo veía que era guapo, y de paso que le estaba haciendo agua la ropa interior. No se dio cuenta cuando otra vez su rostro volvió a estar en llamas, mientras su cuerpo lo demostraba, moviéndose inquieto. 

    —Disculpen, chicos, pero los dejo, debo ir por mi hija al cole… —Y salió de allí corriendo, como una niña recién pillada. 

    —Dani, espera… —La voz grave de Álvaro la siguió, pero ella no se detuvo hasta llegar a su auto, le daba vergüenza lo que estaba sintiendo y se negaba a expresar cualquier estupidez delante de ambos. 

    —Voy atrasada, lo siento. Pero ve, que te está esperando la pech… o sea, te esperan. Nos vemos el miércoles.  

    Y ahí lo dejó, sin saber por qué se arrancaba, sin la posibilidad de decirle que ella quería salir con él. Y como si nada, volvió a sentirse como una colegiala. 

      

    ***  

      

    —Fabiola, dime ¿qué hago? —La noche del viernes, Daniela se hallaba en casa de su amiga, y el tema de conversación imperante entre ambas era: Álvaro, su nuevo compañero de las clases de repostería. 

    —No puedo decirte qué hacer o qué no hacer, Dani, estás recién conociéndolo. Llevas, apenas, dos días en el instituto, y no tienes idea ni siquiera de su apellido. 

    —¿Y?, ¿acaso eso importa?  

    —Dani, escúchate, hablas como una chiquilla adolescente, y ya no tienes veinte años. 

    —Pues, hay una rubia pechugona que sí los tiene y que está lista para clavarle los dientes a ese durazno maduro… ¡Ay, Fabi!, es que si lo vieras, es todo un encanto. ¿Por qué no puedo tener algo con alguien así? 

    —Porque eres inteligente. Tienes que tener cuidado. 

    —No me lo dirás por Luis, porque a ese le corté todos los suministros hace mucho. Y sí, estoy oficialmente necesitada de una buena cuota de sexo y no sé por cuanto tiempo más este cuerpecito aguantará.  

    —Dani… —Fabiola la miró compasiva—, mira, te entiendo, pero no querrás que ese hombre lo crea también. Al menos, ten una cita, conócelo, un hombre ya maduro debe tener mucho que contar. 

    —¡Uf, Fabi, lo sé, soy una tonta! Es que mis hormonas se dispararon esta tarde, te juro que creí que mis pezones explotarían, y eso que ni los tocó. Debo calmarme y volver a mi foco, me estoy desconcentrando de mi objetivo. 

    —Sí, pero te entiendo, el cuerpo manda. —Fabiola le cerró el ojo y juntas rieron por la loca situación.  

    Esa noche charlaron, bebieron vino, y cuando ambas morían de sueño, se fueron a la cama muy tarde.  

    Las dos amigas habían nacido para estar unidas y le agradecían a la vida por ello. 

      

    *** 

      

    Luis comenzó a trabajar en su estrategia. Había escrito algunas cartas donde le pedía perdón a su mujer. Ninguna cumplía con sus expectativas, pero después de la décima, ya estaba llegando a la carta del perdón perfecta. Sí, hubo un avance en él, ese fin de semana no bebió ni una gota de alcohol, sino que se limitó a limpiar su cuerpo, su alma, y a darle nuevamente sentido a su vida. Ahora debía esperar el momento ideal para entregar la carta a “Su Daniela”. 

      

      

      

  

  


 

   
    Capítulo 13 

      

      

    —León, ¿te parece si esta noche salimos a comer algo? Sé que es domingo, pero hace mucho que no salgo a disfrutar con tranquilidad. 

    —¿Y dónde quieres ir? —preguntó León, sonriendo por aquella propuesta. 

    —Tengo ganas de comer pastas, muchas pastas. 

    —Okay. Podríamos ver qué encontramos abierto, aún es temprano. 

    —Bien, se me hace agua la boca de solo pensarlo… ¡Mmmm! 

    —Eso me provoca otra cosa, pero lo dejaremos para el postre. —Y nuevamente esa voz, esa cadencia que envolvía a cualquiera que estuviese cerca. León sabía cómo transformar una simple frase en una aventura de lujuria, y Anne lo estaba entendiendo. 

    Salieron a cenar, encontraron un lugar muy acogedor, en el cual comieron, rieron, hablaron y se miraron. Cenar fuera dio paso a una agradable conversación. León quería saber más de ella y él no tuvo problema en contarle sobre su familia, sobre sus metas y aspiraciones. Con ella se le daba bien hablar y, al parecer, Anne aprovechaba eso para conocerlo. Ella hizo lo mismo y confesó parte de su vida. Era la menor de dos hermanos, tenía cinco sobrinos que adoraba, y según propia percepción, su familia era de estatus normal, sin mayor problema de sobrevivencia, pero de mucho esfuerzo. Asimismo, él le contó todo sobre su padre, su madre y su hermano. Y entre charla y charla, organizaron un viaje a Colbún, pues León quería presentarla y llevarla a conocer ese lugarcito donde descansaba su madre; estaba claro que deseaba su aprobación, que fuera bienvenida, y se ilusionó con sentir nuevamente su presencia.  

      

    Esa noche y luego de la agradable cena, León y Anne entraron en el edifico ubicado en Vitacura, pero una mujer los estaba observando. Los vio en el restaurant y los siguió de vuelta hasta su edificio. Dentro de su auto, puso ambas manos sobre el volante, presionándolo con fuerza, con ira; estaba tan cegada por la rabia, que no pensó en las consecuencias de sus actos.  

    Levantó el teléfono y marcó un número que tenía registrado. Esta vez se acabarían los juegos, porque ella no era uno de ellos.      

      

    *** 

      

    La nueva semana comenzó su curso. León se levantaba a correr todas las mañanas, ya estaba en su rutina y le costaba romperla. Anne, por el contrario, dormía cada vez mejor, se levantaba a desayunar junto a Daniela y esperaban a León que volvía a las siete y media en punto de su corrida matutina. Después de eso, Anne se iba a la ducha y luego visitaba al centro de menores, en el que trabajó un tiempo; prácticamente, era voluntaria, pues con todas sus inasistencias sin justificación, le era difícil comprometerse. En el centro existían muchos niños en riesgo social, bebés abandonados por sus madres, adolescentes rebeldes, padres descuidados y sumidos en su propia mierda de vida. Y Anne se convencía que ella vivía en una torre de marfil, comparada con toda esa realidad, pues no se daba cuenta que para ayudar a otros debía partir por ayudarse a sí misma. Por defenderse a sí misma, y por darle un corte a lo que no sabía cómo detener. 

      

    *** 

      

    Para Daniela, sus mejores días pasaron a ser el miércoles y el viernes, días en que Álvaro era su compañero de clase, uno que la miraba con mucha coquetería. «Las clases eran tan dulces como los labios de Álvaro», pensaba cada vez que lo miraba, pero aún no habían vuelto a acercarse. Él se limitaba a saludarla, a mirarla, se despedía y ambos se iban, y eso era como una tortura para Daniela, todo su cuerpo reaccionaba en esas escasas tres horas que duraban las clases. Sabía que debía contenerse, su amiga tenía razón, ella no podía abalanzarse sobre él, así nada más, no conocía nada de su vida, pero ¿cómo lo conocería sin salir con él? ¿Quería conocerlo? ¡Claro que quería! Y lo haría, lo invitaría a cualquier parte, pero no dejaría pasar más tiempo. Además, ya era grande para hacer locuras; en realidad, estaba deseosa de hacerlas.  

    Sí, el viernes parecía ser un día ideal.  

      

    *** 

      

    —Fabi, necesito que retires del cole mañana a Violeta. —Daniela se armó de valor para pedirle ese favor a su amiga. Ya no quería ser la monja en la que se había convertido desde que nació su hija. Y aunque Fabiola la miró con cara de reproche, aceptó ayudarla.  

      

    *** 

      

    El viernes, Daniela se vistió de provocativa manera, luego se quitó todo y se puso algo más relajado, al fin y al cabo, si él la miraba, no era por su escote, o al menos, no como a la rubia tetona. Daniela poseía lo suyo, y siendo sinceros, no tenía nada que envidiarle a la pechugona. Ella era hermosa, incluso con una túnica, pero necesitaba confianza, así que buscó sentirse linda y sexy bajo la ropa. Lencería linda, pero cómoda, fue lo que se puso bajo los jeans y esa polerita sin mangas que apenas asomaba un escote en V.  

    Así salió a sus clases, segura y totalmente decidida.  

      

    Al llegar al taller, lo buscó con la mirada, hasta que lo vio solo en un mesón. Era ahora o nunca. 

    «Aquí vamos», se dijo, dándose ánimos, mientras caminaba hacia él.  

    —¿Tienes compañera hoy? —preguntó mirándolo a sus hermosos ojos azules, deteniéndose finalmente a su lado.  

    —Creo que ahora la tengo. —Él le sonrió y Daniela le devolvió el gesto. Ahí había chocolate y del bueno. 

    La clase llegó a su fin y Daniela aún no se atrevía a invitarlo a salir. Es que él ya lo había hecho una vez, y estaba segura que quien diera el próximo paso debía ser ella. 

    —Hoy estoy libre —dijo, poniéndose roja como un tomate de estación—. Lo digo por si… no sé… 

    —¿Quieres ir a almorzar? —Su pregunta la alivió tanto, que los nervios le provocaron doblar sus rodillas. Su cuerpo se movía inquieto y le costaba detener el movimiento de sus pies. 

    —Sí. O sea, eso quería preguntarte, Álvaro, pero si no puedes lo entiendo, podemos ir otro día que yo pueda, claro está, es que tengo una hija, sabes… —Ahí volvían a aparecer los nervios. Daniela era una mujer con mucha personalidad, pero hacía mucho que nadie la invitaba a salir, y menos que ella hiciera el intento. 

    —Yo puedo, también estoy libre para ti. —Esa frase la puso mucho más nerviosa, “Libre para ella”. 

    Salieron juntos del instituto y caminaron hacia la calle. 

    —¿Vamos en mi auto o en el tuyo? —Álvaro preguntó para saber si iban juntos o por separado. 

    —Vamos en el mío —afirmó Daniela. 

    —Me parece muy bien, tú escoges el lugar. 

    Y así, Daniela se subió en su camioneta, junto a su acompañante. Tenía un par de horas para conocer a este hombre que olía deliciosamente a chocolate dulce. 

      

    Se instalaron en un pequeño local de sushi y pidieron algo del gusto de ambos, y mientras él trataba de entablar una conversación interesante, Daniela solo se dedicó a mirarlo, a fantasear con su boca, ya que cada vez que él se echaba un bocado de la comida, ella se saboreaba. Eso pasó muchas veces, hasta que un hombre entró al local. En seguida, Daniela saltó sorprendida y se ruborizó. Quiso ocultarse, salir corriendo…, pero Álvaro le tomó la mano y Daniela volvió a sobresaltarse. Cuando volvió a buscar al hombre aquel, ya no estaba. ¿Acaso, era realmente Luis? Daniela lo había visto, pero en un segundo ya no estaba. Su cabeza le jugaba una mala pasada y toda la valentía que logró reunir, se esfumaba y diluía en sus pensamientos. 

    —Álvaro, no puedo hacer esto, creí…, creí que podría, y es que tú…  

    —¿Estás bien? —Él intentaba calmarla, pero a la vez no comprendía nada de lo que le sucedía.  

    —No… no estoy bien. Estoy recién separada y creí que podría salir y conocer a alguien más, pero me siento ridícula. Imagínate, tengo una hija, jamás he trabajado, no puedo ser una mujer interesante para nadie… yo. 

    —Calma… Daniela, tú me gustas, y no estoy juzgando tu pasado, ni tu vida, solo nos estamos conociendo. Todo va a estar bien, tranquila. —Se levantó de su silla y la tomó para abrazarla.  

    —No sé qué estoy haciendo, perdóname…  

    Esa tarde, Daniela conoció a la persona debajo de esa funda de hombre guapo. Álvaro la cobijó, compadeció su sentimiento de culpa y supo que ese corazón sangraba en silencio. Fue en ese momento que ella quiso quedarse más tiempo con él, lo necesitaba para tratar de olvidar, para reafirmarse a sí misma y como mujer. Y lo besó… apenas pegó sus labios a los de él, cerró los ojos, viéndolo otra vez a él, a Luis, al maldito de su esposo mentiroso.  

    Las lágrimas no tardaron en llegar, pero luchó contra ellas de inmediato. 

    —Álvaro, quiero que me lleves a otro lugar, a tu casa, no sé, a algún lugar donde podamos estar solos. 

    —No creo que sea lo mejor, aún estas… 

    —Quiero y necesito hacerlo. Llévame contigo, por favor. 

    Ella rogó. Lo necesitaba. 

      

    *** 

      

    Esa noche en casa de Fabiola… 
 
      

    La puerta sonó con golpes suaves. Fabiola caminó descalza como siempre le gustaba hacerlo y antes de abrir, miró a través del ojo mágico. Se sorprendió al ver quién estaba del otro lado. Respiró profundo para apaciguar los nervios y abrió. 

    —Fabiola, hola… 

    —Hola. No esperaba tu visita. —Fabiola quería ayudar a su amiga, pero le costaba mentir. 

    —Estoy buscando a Daniela, y León dijo que estaba contigo. 

    —No. O sea, sí… mejor dicho, no, ella salió. 

    —¿Y Violeta? 

    —Está aquí. 

    —Mmm… ¿Y no sabes dónde la puedo encontrar? 

    —Luis, mira, no tengo idea de dónde está. Salió con algunos compañeros del instituto y llamó para pedirme que cuidara de Violeta por más tiempo. No me dijo a qué hora regresaba, pero como ella no sale nunca, es obvio que accedí.  

    —Fabiola, tranquila, no estoy juzgando nada, sé que ella quiere libertad y que yo no soy parte de este momento. Solo la estoy buscando para decirle lo que siento. Que me estoy muriendo por dentro, que la necesito, no solo por ser la madre de nuestra hija, sino como mujer, como mi mujer, la única que mi cuerpo y mi alma necesita. Con la que quiero envejecer. ¿Comprendes? Solo deseo decírselo antes de que tome una decisión definitiva.  

    Por primera vez, Fabiola vio con otros ojos a Luis. Por alguna extraña razón, le creyó cada palabra, y estuvo a muy poco de soltarle todo lo de Daniela y Álvaro, deteniéndose solo por  la lealtad que le profesaba a su amiga. 

    —Si quieres que sea sincera, me gustaría mucho que ella hubiese estado aquí para escuchar tu discurso, pero no. Sé que está pasándolo mal, Luis, y creo en todo eso que acabas de decirme, pero tendrás que esperar, con mucha, mucha paciencia —enfatizó—. Así que no decaigas, porque algo me dice que ella aún siente eso que a todas nos cuesta perder, incluso, con los más desgraciados, y eso es amor.  

    —Te prometo que estaré para ella, en lo que sea, y… 

    —No prometas, Luis, demuéstraselo. Ahora, ve a tu casa y llévate a Violeta, demuéstrale a tu mujer que estás dispuesto a ser humillado, pero que jamás decaerás, sino que lucharás por ella, ¿estamos?  

    En respuesta, Fabiola recibió un cálido abrazo lleno de esperanza. Al fin, Luis había escuchado las palabras que necesitaba. Lucharía por ella, por Daniela. 

      

    *** 

      

    A la misma hora en el departamento de León. 
 
      

    —Tenemos la noche para nosotros. —León caminó hasta el sofá con dos copas de vino en la mano, Anne descansaba allí, muy tranquila después de la cena. 

    —¿Daniela no llega? 

    —No, avisó que se quedaría en casa de Fabi. 

    —Mmmm…  —Anne hizo un pequeño sonido mimoso en respuesta. 

    —¿Qué quieres hacer? —preguntó León con algo de complicidad en su voz. 

    —La verdad, mi cuerpo está agotado, no creo siquiera poder llegar al cuarto. 

    —¿Muy cansada? 

    —Muy… cansada. —Seguido de eso, dio un bostezo para demostrarlo. 

    —No lo sé, yo creo que soy capaz de despertarte, solo déjame quitarte esto —León comenzó a quitarle la blusa, sabía que ella hablaba en serio con lo del cansancio, pero el hecho de estar solos siempre lo ponía a mil, sintiendo la necesidad de fundirse con su cuerpo—. Ahora que esto ya no estorba, creo que liberaré tus bellos pechos. 

    —¿Ah, sí?  

    —Mmmm, sigo con hambre, ¿tú no? —Ambos rieron, era tan simple sonreír cuando se estaba en la calidez del otro. Entre ellos no existía la superioridad, entre ellos, simplemente, había química y ecuación, un resultado perfecto cuando se unían. Porque para ellos, el pasado parecía alejarse para forjar un presente, que ojalá diera frutos en el futuro. 

    —Siempre tengo hambre… de tu culito de infarto, por ejemplo. 

    Anne lo tomó por el rostro para alcanzar esa boca perfecta. Para ella todo en él lo era, y besarlo se sentía como volar, inexplicablemente intenso. León, por su parte, aprovechó de disfrutar cada uno de sus pechos, lamiéndolos suave o mordiéndolos con justa presión para excitarla. Él ya lo estaba, duro como una roca, pero le encantaba verla disfrutar, y mientras mordía sus pezones ya enrojecidos, metió una de sus manos bajo su pantalón y sobre su ropa interior presionó el monte de venus. La reacción de aquel cuerpo femenino fue instantánea, ya que la humedad traspasó aquella prenda, calentando mucho más el ambiente. Estaba lista para recibirlo, jadeaba con el roce de sus dedos, que solo acariciaban sin invadir su interior. León la torturaba de una manera exquisita, hasta que logró que liberara un primer orgasmo. Siempre le sorprendía su manera de disfrutar, de entregarse, porque ya no sentía vergüenza de lo que él pudiera hacerle. Ella era suya en cuerpo y alma, y él lo sabía. 

    —Me encantas, León… —Anne lo dijo en un tono suave, pero agitado, ya que un orgasmo le estaba traspasando las venas, y ella solo quería confesarle lo que estaba sintiendo por él. 

    —Tú me encantas más. —En ese momento, sintió como su pecho se contrajo, verla y escucharla no solo le traía felicidad, sino que también lo llenaba de angustia. Era extraño para él pensar que ella, en este momento era libre, y a la vez, que aún no soltaba su atadura. Mientras volvía a besar su boca, se imaginaba a ambos en una linda casa, con niños corriendo por prados que yacían a su alrededor, a su pequeña Iris llevando la batuta, porque ser la hermana mayor también tenía sus ventajas. Podía imaginarlo, podía ver en su mente lo de tener una familia feliz, y aunque la angustia seguiría presente, en ese instante decidió apartar todo mal pensamiento para demostrarle que él era de ella y que ella era suya. 

      

    *** 

      

    Daniela… 
 
    —Bienvenida a mi hogar. —Álvaro hizo lo que Daniela le pidió, decidiendo que el mejor sitio para ellos era su espacio. Su casa.  

    —¿Vives solo? —Dani no pudo aguantar las ganas de mirar por todos lados. La casa era grande y le llamaba la atención que él viviera solo. 

    —Completamente solo no, pero a ratos sí. Tengo una hija que estudia en la universidad y este año se le ocurrió vivir en Concepción. Estudia allá, y a partir de ahora la casa está muy vacía sin ella. 

    —¡Wow! No pareciera que tuvieses una hija tan grande. 

    —Tengo 42, y la verdad, fui papá muy joven. —Álvaro se acercó a una mesita llena de fotos, tomó una de ellas y se la mostró a Daniela. Allí estaba su familia, una hermosa y joven rubia, y también su madre. Eran como dos gotas de agua. 

    —Ella es… 

    —Mi esposa. Falleció cuando Gabriela tenía 15, era apenas una adolescente y yo… bueno, no fue fácil lidiar con todo el proceso, pero reconozco que tuve mucha ayuda. Sus dos abuelas han sido un pilar fundamental en la vida de ambos. 

    Sin darse cuenta, Daniela estaba sentada en el sofá blanco de la sala, miraba la foto y mientras lo escuchaba, se las imaginaba riendo. Era tal como ella hubiese querido que fuese su familia.  

    De pronto, una duda la intranquilizó. 

    —¿De que murió? Si se puede saber, por supuesto. 

    —Sí, se puede. Yo iba manejando, veníamos después de una fiesta familiar. Gabriela quiso quedarse a dormir donde su prima y nosotros decidimos volver a casa cerca de las dos de la madrugada. Era a principios de julio, las calles estaban relativamente vacías, por la hora. Bajé por la costanera hasta la salida de la Concepción, al salir llegamos justo en el momento que daban la luz verde para nosotros, pero en Avenida Principal, una camioneta no detuvo su marcha, iba a más de 100 km/h, en una zona de 50. Dio el golpe justo por el lado de ella, y fue tan fuerte, que el auto hizo un trompo y quedamos tirados varios metros más allá. Cuando logré despabilar, la miré y no la vi sentada junto a mí, ella se había quitado el cinturón de seguridad, quería alcanzar su bolso, que llevaba en el asiento de atrás, y luego no volvió a ponérselo, Entonces, fue cosa de segundos nada más, y justo vino el golpe. —Un silencio se impuso en la habitación. 

    —¿Ella estaba herida? —preguntó ingenuamente Daniela. 

    —Ella ya no estaba ahí, a mi lado, sino que salió eyectada por el parabrisas en el momento que el auto golpeó con un poste y detuvo el trompo que realizaba. Literalmente, voló unos tres o cuatro metros. Los paramédicos dijeron que el golpe fue tan fuerte, que murió en el mismo momento, pero yo estoy seguro que esperó a que llegara a su lado, porque fue así, yo sentí el último suspiro cuando logré llegar a ella.  

    —¡Dios…! Lo siento tanto. —Daniela se cubría la boca debido a la impresión. Estaba completamente fría por lo que escuchaba, y en parte, se arrepentía de haber preguntado. 

    —Es una historia que me duele contar, ¿sabes? Ella siempre será la mujer de mi vida, junto con mi hija —unas lágrimas rodaron por sus mejillas, y ella solo sintió ganas de abrazarlo—, pero han pasado casi cuatro años y me prometí, por el bien de mi hija, que yo estaría bien para ella, eso implica que debo seguir con mi vida, porque estoy seguro que Estela quiere lo mejor para nosotros y que siempre estará a nuestro lado. 

    —Claro que sí, por supuesto que sí, ella debe querer la felicidad para ustedes. Tú eres… ¡Wow!, estoy temblando de solo escucharte.  

    —Es nuestro destino, nadie tiene la vida comprada, y aunque duele, y mucho, debes elegir dos caminos: morir en vida o luchar. Yo elegí luchar. 

    Daniela dejó la foto en la mesita de donde Álvaro la había sacado, y se acercó a él, abrazándolo con fuerza. Necesitaba ese abrazo. Y al mirarlo a los ojos, habló. 

    —Creo entender por qué me trajiste hasta aquí, hasta tu casa, tu espacio. Estoy segura que ya me leíste, por mi reacción en el restaurant. 

    —Tú me gustas, Dani, pero creo que tu corazón está sangrando, tienes una pena que yo no voy a sanar. Aún amas a tu esposo, se te nota, y no niego que muero por besarte, por llevarte a mi cama y hacerte el amor, porque eso es lo que mi cuerpo me pide, pero mi cabeza…, no me deja hacer lo incorrecto. 

    —¡Ay…! ¿Por qué? Me dices eso y siento que tu mujer me mira. Tú también me gustas y sé que estoy confundida…  

    Álvaro no dudó en contenerla, la abrazó fuerte y respiró su olor. Ella era como una luz de esperanza, porque su corazón ansiaba volver a amar. Y solo por un minuto dejó de ser prudente, levantando esa carita confundida que lo contemplaba para, sin pedirle permiso, robarle un casto beso, mientras ella pensaba: «Diosito, perdóname, porque voy a pecar».  

    —Ayúdame a olvidar, aunque sea por una noche —susurró Daniela sobre sus labios, disfrutando ese beso que fue la llave de lo que deseaba. Por fin pensaba en sí misma como la mujer, la que deseaba, y asimismo, estaba siendo deseada. 

    —No quiero pensar que solo será una noche, tú me gustas mucho más que eso. —Álvaro comenzó a caminar, arrastrándola al mismo tiempo que avanzaba. 

    —No me niegues esta noche, quiero que seamos tú y yo por esta única vez.  

    —No voy a negarte nada esta noche, pero luego tendrás que aclarar tus sentimientos… —Las primeras ropas fueron quedando regadas en el suelo del pasillo. Daniela no se conocía, de dónde había salido toda esa excitación. Jamás en su vida se imaginó con otro, pero esa noche era su cuerpo el que hablaba, no su razón. 

    —Hazme el amor, Álvaro, te deseo ahora… 

    —Esta noche puedes pedir lo que quieras, esta noche soy todo tuyo, Daniela. 

      

   



 Capítulo 14 

      

    Al día siguiente, Daniela y Álvaro salieron juntos de su casa. Ella estaba algo avergonzada, le costaba mirarlo a la cara, pero cuando llegó la hora de despedirse, él la sorprendió, tomándola por la cintura y besándola con mucho romanticismo. 

    —Fue una noche que no me esperaba, gracias por eso. 

    —No me des las gracias, me da mucha vergüenza, y… —Daniela no supo qué más decir. 

    —No digas más, yo sé que tienes que solucionar tus problemas, y eso ya lo he aceptado, de lo contrario, nada habría pasado. Solo quiero que estés tranquila, y que no sientas que estás obligada a ser mi novia, aunque eso no suena tan mal. Pero quiero que confíes en mí, voy a estar para ti si es lo que decides. 

    —Gracias. —Daniela sintió como un hormigueo le recorría desde las piernas hasta su parte más íntima. ¿Acaso, se podía permitir tener otra relación? Era muy pronto para eso, pero… al menos, supo lo que era disfrutar sin pensar en nada, vivió una noche especial y jamás la olvidaría. 

    —Ahora eres tú quien me da las gracias, y créeme, yo soy el más agradecido. 

    —Basta, no sigamos que esto será infinito. Mejor deja que te bese, no sé si me atreva a hacerlo cuando te vea en la próxima clase.    

    Un beso largo, colmado de libertad, fue lo que sintió Daniela, porque ahora llegaba la parte que no deseaba volver a vivir, retornar a la realidad. 

      

    Se paró en la puerta de la casa de su amiga y respiró profundo una vez más, para tomar fuerzas. Acto seguido, pulsó el timbre. 

    —Voy. —Oyó desde el interior. La puerta se abrió y Fabiola la miró extrañada. 

    —Hola —la saludó Dani. No sabía qué más decirle a su amiga, sabiendo que en cualquier instante le daría un sermón. 

    —Pasa. Veo que lo pasaste bien en tu “cita” —subrayó. 

    —Fabi…, sorry, no estaba planeado nada de lo que pasó anoche. Es más, ni siquiera él se lo esperaba. 

    —Luis vino ayer por ti. —Fabiola la interrumpió antes que continuara con su historia. Quería comentarle lo de su visita cuanto antes. 

    —¿Ah, sí?, ¿y qué dijo? 

    —Que te ama, que te quiere de vuelta y que está dispuesto a esperarte el tiempo que sea necesario, con tal de que logre tu perdón. 

    —¿Y le creíste? 

    —La verdad, sí, fue muy convincente, se lo dije de hecho. Y se llevó a Violeta, así que… 

    —Fabi, esa es una jugada muy baja, me estás obligando a ir, y no quiero verlo, al menos, no hoy. 

    —¿Y qué pasó con el bombón?  

    —¿Ahora quieres saber? No debería contarte nada, por mala amiga. 

    —Lo siento, es que necesitaba contártelo de una vez, pero estoy más que intrigada con tu cita; además, vienes recién llegando, eso quiere decir que… 

    —Sí, oficialmente ya no soy la Santa Daniela. Anoche me revelé y conocí el segundo pene de mi vida. 

    Ambas se miraron y fue imposible no reír a carcajadas frente a esa particular acotación. 

    —¡Ay, Dani! ¡Te pasaste! Ja, ja, ja, ja…  

    —Es la verdad, y debo decir que fue una experiencia nueva, excitante y muy distinta.  

    —¿Buena o mala? 

    —Buena. Definitivamente, muy buena. Fabi, no te imaginas, ese hombre ha tenido una vida muy fuerte y yo me quejo de lo mío. Perdió a su mujer hace 4 años, tiene una hija veinteañera y ahora vive solo, porque la chica se fue a estudiar a Concepción.  

    —No te creo… y te apuesto que te contó todo eso en un motel, todo para causar lástima y después conseguir sexo fácil. 

    —Ridícula, no; bueno, lo del sexo fácil sí, porque después de que me contara todo eso, sentí unas irrefrenables ganas de montármelo, sin darle respiro. Pero… 

    —Pero qué, amiga, ya cuéntame todo. 

    —Me llevó a su casa, fue ahí que hablamos, y me mostró las fotos de su familia. En un principio, quise salir corriendo, pero luego me abalancé sobre él. Creo que ha sido el sexo fácil más gratificante de mi vida. 

    —Así parece, porque te ves radiante cuando lo cuentas. ¿Será que te gusta de verdad? 

    —No lo sé, Fabi, es algo pronto para decirlo, pero no niego que me gusta. Es un hombre hecho y derecho, se le nota que no tiene rollos y… no sé, quizás sea una oportunidad para mí. 

    —Dani, ¿echarás por la borda tu matrimonio?  

    —No lo sé. Fabi…, no sé qué quiero ahora, no te negaré que Luis estuvo en mi cabeza gran parte de mi cita con Álvaro, incluso, creí verlo mientras comíamos, pero esto lo hice por mí, para saber qué se siente hacer algo por mí. ¿Y sabes qué? Se sintió bien, muy bien. 

    —¡Ay, amiga, ven acá, deja que te abrace! Por hoy no te martirices y disfruta lo que viviste anoche, te lo mereces. Eres mujer, y si lo hiciste por ti, yo te apoyo. 

    ¿Existe algo más lindo en la vida que una amiga que te apoya? Pues, para Daniela, ese simple gesto valió tanto, que jamás lo olvidaría. 

      

      

    Domingo por la tarde. 
 
      

    El celular de Anne sonó. Al mirar la pantalla los colores se le fueron del rostro. Era él, Joaquín. 

    —Hola —contestó con un hilo de voz. El miedo le invadió el cuerpo en cosa de segundos. 

    —¿Estás en casa? —Quiso saber él. Ni siquiera la saludó. Simplemente, le habló como si fuese una cosa. 

    —No, no… estoy… —no la dejó terminar, puesto que Joaquín ya conocía esa respuesta. 

    —Claro que no, porque llegué de mi viaje y me encuentro con que no estás. Y peor aún, tampoco están tus cosas. Dime, ¿dónde fuiste? Iré por ti ahora mismo. —El tono fuerte que usaba con ella era tan dominante, que siempre la invalidaba, pero esta vez no estaba sola, esta vez Anne estaba junto a León. 

    —No volveré a vivir contigo, Joaquín, nunca más. Se terminó. 

    León llegó al cuarto en el preciso momento que Anne le comunicaba la noticia a Joaquín. Al oírla, la miró mientras ella sostenía el teléfono, aunque su cuerpo temblaba.  

    —No seas tonta, tú no puedes estar sin mí. Eso jamás podrás hacerlo. Ven ahora mismo al departamento, o… 

    —¿O qué, Joaquín?, ¿o me golpearás? Eso ya lo has hecho muchas veces, pero ya no más… no volveré contigo, no lo haré… ¡déjame en paz! —Anne colgó la llamada y arrojó su teléfono contra la muralla, destrozándolo en mil pedazos. 

    —¿Estás bien? —León se acercó y la abrazó con mucho cuidado. Pero no hablaba, solo lloraba. Estaba teniendo una crisis de angustia y las palabras no salían de su garganta—. Calma, estoy contigo, jamás te dejaré sola. Tranquila… shhh, tranquila… tranquila. —Se quedó a su lado por una larga hora, hasta que por fin ella habló. 

    —Era él, está de vuelta. 

    —¿De vuelta? Aún falta un mes. —Reaccionó, sorprendido. 

    —Lo sé, pero regresó antes. Le dije que no volvería.  

    —Te escuché, y me alegra que hayas sido tan valiente.  

    —Vendrá por mí, lo sé. León, vendrá por mí y me obligará a… no quiero… 

    —No, no, Anne, él no sabe dónde estás, y no tiene por qué saber que estás a un paso de su departamento. 

    —Pero lo va a descubrir, tiene un olfato que… 

    —Nada. Escúchame bien, me tienes a mí para protegerte. 

    —Tengo miedo, no quiero verlo nunca más en mi vida. 

    —Así será, amor, confía en mí, yo estoy contigo —repitió, convencido. 

    Ninguno de los dos sospechó que algo extraño ocurría , pues Joaquín no había regresado por que sí a Chile, sino por una llamada de alerta, una que realizó Carol, la mujer que buscaba venganza, esa que estaba a punto de conseguir. Cuando los vio cenando una semana atrás, supo que entre ambos había más que una amistad y fue entonces que los observó toda la noche, los vio irse juntos y con posterioridad, los siguió hasta el edificio de León. Lo único que Carol no sabía, era que eran vecinos, cosa que Joaquín le confirmó cuando recibió su llamada. Fue por ese motivo que él regresó antes a Chile y lo hizo lleno de rabia, pero ya planeando un maléfico plan. 

      

    *** 

      

    A la mañana siguiente, las oficinas de la agencia estaban impregnadas de una energía extraña. León entró en su oficina, tomó sus cosas y fue directo a la primera reunión. Un cliente habitual, nada muy complicado, y al término de ella, todo resultó muy bien. Antes de la hora de almuerzo llamó a Anne, pidiéndole que ese día no se moviera del departamento; necesitaba saber que estaba segura y fue la decisión que tomaron juntos para su mayor tranquilidad.  

    A las dos salió a almorzar junto a Luis y Daniel, hasta ese momento, nada era extraño, pero las cosas pronto tomarían otro rumbo. 

      

    Sonó el timbre en el interior del departamento de León. Anne caminó suavemente hasta la puerta y miró a través del ojo mágico. Del otro lado estaba ella, su amiga Carol. Le extrañó verla allí, hasta que recordó que trabajaba en las oficinas de León. Supuso que la habían enviado en busca de algo y no dudó en abrirle la puerta. 

    —Carol, ¡qué sorpresa! 

    —Anne, ¿eres tú? Pero, ¿qué haces aquí? 

    —Es una larga historia, pero pasa y dime qué buscas. —Ingenuamente, Anne dejó entrar la desdicha al sitio que creía seguro.  

    —No vine sola —al expresar esa frase, Anne se volteó sin entender, pero pronto sus pupilas se dilataron con la sorpresa. Detrás de Carol entraba el hombre de su pasado, venía con los ojos rojos de ira y sobándose las manos de la dicha. En ese momento, un frío recorrió el cuerpo de Anne, sabía lo que recibiría. Ahora, solo le quedaba rezar. 

    —Anne, Anne, Anne… te creía una mujer inteligente. No pensé que la niñita tonta de antes creyera que podría irse así, nada más de mi lado, de mi protección.  

    —No soy una niña… y… ya no quiero estar contigo. 

    —Uh, alto ahí, no digas cosas de las que luego te vas a arrepentir. Me debes mucho, y por ende no dejaré que salgas corriendo a los brazos de otro, porque se te da la gana. —La parsimonia con la que hablaba le erizaba la piel a cada segundo. 

    —Joaquín, déjame en paz. Por favor, tú no me amas, ¿para qué me quieres a tu lado? —le hablaba en tono bajo, de súplica. 

    —No es por amor, es poder. Así que vendrás conmigo, a mi casa, donde siempre perteneciste, y lo haremos ahora mismo. 

    Hasta ese momento, ninguno había alzado la voz. Anne no era capaz de gritarle, y cuando quiso tomar valor para hacerlo, Joaquín se le acercó y agarró su brazo con firmeza.  

    —Te vienes conmigo, ¡ahora! —La arrastró con él y todos salieron del departamento, dejando la puerta abierta. Carol los siguió y por morbo entró detrás.  

    —Tú, ¿qué quieres? —la increpó ya fuera de sus cabales; había olvidado su presencia. 

    —Yo… yo… 

    —Vete, no tienes nada que mirar. Esto no es un espectáculo. Y gracias, yo no olvido los favores. 

    Al salir de allí, Carol se quedó con la sensación de haber ganado y perdido a la vez. Se suponía que ella disfrutaría de ese momento de humillación, pero no fue así. Quiso golpear, pero un grito desesperado la aterrorizó. Después vino otro grito desgarrador. Carol comenzó a temblar por el miedo que atravesaba sus venas. Su venganza estaba lejos del daño que había causado. Por lo tanto, corrió, alejándose de esa maldita puerta, y con el horror en su cuerpo, se fue de aquel lugar. Después de eso, jamás volvería a ser la misma.  

      

    Cerca de las 4 de la tarde, Daniela llegaba al departamento, el que encontró abierto de par en par. Le pareció extraño y mientras revisaba todos los cuartos, llamó por si Anne estaba en alguno de ellos, pero allí no había un alma. Buscó su teléfono y le marcó a León, quien contestó al segundo tono. 

    —Dani, ¿qué me cuentas? 

    —Nada, solo llegué al departamento y encontré la puerta abierta. Aquí no hay nadie, León. —De tan solo escucharla, León entró en alerta. 

    —¿Anne? —preguntó temiendo lo peor. 

    —No está, aquí no hay nadie, tampoco faltan cosas. No sé que… 

    —¡Mierda, Dani! El maldito se llevó a Anne. 

    —¿Qué?, ¿quién? 

    —El ex de Anne está de vuelta. Hazme un favor y llama a la policía, diles que un psicópata tiene secuestrada a Anne. 

    —Pero, ¡qué mierda dices, León, por Dios! 

    —¡Solo, hazlo! 

    —Está bien, está bien. 

    —Voy para allá. 

    León buscó sus cosas y alcanzó a avisarle a Luis, juntos salieron rumbo a su edificio, mientras León apretaba los puños, producto de la rabia que lo invadía, no entendía qué había pasado, cómo la había encontrado, y la sola idea de perderla lo estaba matando.  

    —Vamos, Luis, necesito que vayas más rápido. 

    —Ya estamos llegando, ya casi… 

    Apenas detuvo la marcha del vehículo, León salió corriendo hacia el interior del edificio, y una vez dentro, desesperado no dejó de tocar el botón del elevador. «Es que nada funciona cuando lo necesitas». Detrás llegó Luis, justo a tiempo, cuando se abrían las puertas. Subieron hasta el quinceavo piso y se encontraron con Daniela en la puerta. 

    —¡Dani! 

    —León, llamé a Carabineros, pero ellos no me entendieron, de todas maneras les di la dirección, no sé si vendrán, pero… 

    —Olvídalo, esto voy a arreglarlo yo mismo. 

    —¿Qué harás? León, detente… Luis, dile que se detenga. 

    —Imposible, ya sabes como es. 

    León llegó a la puerta del departamento del ex de Anne y golpeó con fuerza. 

    —¡Anne! ¡¿Estás ahí?! 

    Una y otra y otra vez su mano golpeó aquella puerta; la echaría abajo si fuera necesario. 

    —¡Anne… sé que estás ahí dentro! ¡Te voy a sacar, no te dejaré sola! 

    El ambiente estaba cargado de desesperación, mientras León golpeaba la puerta con todas sus fuerzas, Luis le ayudaba y Daniela llamaba nuevamente a la policía. 

    En el interior, Joaquín mantenía atada y amordazada a Anne, ella gritaba por dentro, pero sabía que eso no servía. Las lágrimas que inundaban sus mejillas también estaban ahogando su corazón, ese que le había entregado a León y que ahora temía no volver a ver. 

    —¿Así que tienes un guardaespaldas? No crees que eres muy poca cosa, digo, a menos que le estés lamiendo la verga a ese imbécil. Claro, se están acostando, poniéndome los cuernos, ¿y creíste que jamás me enteraría?  

    Lo miró con rabia y miedo. Todo su cuerpo tembló, y aunque sabía que su salvación estaba cerca, lo que más le aterraba, era que le hiciera daño a León.  

    —Mírate, ¿crees que así puedes gustarle a alguien?, ¿de verdad lo crees? Apenas me voy te pones a tragar todo lo que pillas, estás echa una gorda, ¿te das cuenta? Si no fuera por mí, serías un lastre. Ni tu madre quiere saber de ti…. —Joaquín estaba convertido en un loco, cegado por los celos, y al ver que había perdido poder sobre ella, se sintió conforme hasta verla disminuida. La golpeaba cada vez que hacía el intento de moverse de aquella cama, y aunque ella lloraba por cada golpe, algo la incitaba a intentarlo una vez más. 

      

      

    Fuera del departamento… 
 
      

    —¡Anneeeee! —León continuaba gritando—. ¡Voy a entrar, te sacaré de ahí! ¡Mataré a ese imbécil, juro que lo haré! 

    —Cálmate, León, ya viene la policía. Luis, haz algo… 

    —Amigo, deja que te ayude, entre los dos vamos a echar la puerta abajo. A las tres… uno, dos, ¡tres! 

    Juntos golpearon tan fuerte, que ésta se abrió de par en par. 

    León miró a su alrededor y al ver que todo estaba destruido, temió lo peor. 

    —León, el dormitorio. —Luis le habló para que se concentrara nuevamente. Él asintió y juntos caminaron hasta la habitación. 

    En ella, Joaquín los esperaba con un arma en las manos, mientras Anne lo miraba, esperando que León no viniera a salvarla; prefería mil veces ser ella quien recibiera esa bala antes de verlo caer frente a sus ojos. Pero solo bastaron unos escasos segundos para que la deslumbrara con su presencia, avanzando de manera enérgica hacia la habitación. Anne trató de advertirle, pero le era imposible hablar, debido a la mordaza que tenía en su boca, y a medida que él se acercaba, cerró los ojos; bastó que León atravesara el umbral de la puerta para que Joaquín le pusiera la pistola en la cabeza.  

    —Así que tú eres el infeliz que se fijó en esta cosa… mmm… y creías que no lo sabría, que no me enteraría. ¡Contesta! —Gritó enfurecido. León, al verse acorralado, intentó ver la manera de que Joaquín quedara de espaldas a la entrada del cuarto, ya que Luis venía detrás y necesitaba pillarlo por sorpresa.  

    —¿Te sorprende que así sea, o piensas que Anne es de tu propiedad? Estás muy equivocado si eso lo que piensas. Ella es una persona libre de decidir con quien quiere estar… 

    —¡Basta! Tú no sabes quién es ella. No sabes nada de nada. Siempre será mía, y no permitiré que me abandone, antes muerta.  

    Fue en ese momento que Joaquín dejó de apuntarlo, para cambiar de víctima. Esta vez, ella era el blanco. León miró hacia atrás y vio que Luis estaba preparado. Ambos se hicieron una seña visual para atacar de cada lado. Debían ser rápidos para que nadie saliera herido. 

    —No dejaré que me cambies —Joaquín le habló a Anne, quien se encontraba con los ojos cerrados y temblando de la cabeza hasta los pies—. ¡Mírame, Anne! ¡Mírame! —Y abrió los ojos frente al poder de su vozarrón, constatando que los dos hombres estaban por abalanzarse sobre su carcelero. Entonces, ella lo miró con odio y no con el miedo que él buscaba, cuando todo sucedió.  

    Un forcejeo del lado del arma entre Luis y Joaquín, y luego otro del lado de León, quien le había inmovilizado uno de sus brazos, estaba por terminar con esa mierda, pero un disparo se escapó. Todos se quedaron inmóviles, Anne también, quien los miraba con los ojos abiertos y llorosos. León la miró a ella, temiendo que esa bala la hubiese alcanzado, y preso del miedo y la rabia golpeó secamente a Joaquín en la cara, cayendo este al suelo y tras él Luis, quien había recibido el impacto de la bala. 

    De inmediato, gritos se oyeron a su alrededor. 

    —¡León! ¡Daniel! ¿Dónde están? —Daniela corrió hasta ellos, había escuchado el disparo desde la entrada del departamento, mientras esperaba que llegara la policía, pero la angustia le recorrió el cuerpo en segundos, una que la hizo temer lo peor.  

    —¡Aquí! —Gritó León, quitándole la mordaza a Anne.  

    —Perdóname, perdóname —las súplicas de una mujer desesperada fueron las primeras palabras que Anne le mencionó, mientras él bajaba a ver a su amigo. Lo giró y pudo ver la sangre, estaba herido en un costado del estómago. León comenzó a presionar la herida para detener el sangrado, pero estaba perdiendo mucha sangre y con rapidez. 

    —Una ambulancia, Dani, ¡llama una ambulancia! —Daniela no entendía como Luis estaba herido—. ¡Ahora! 

    Pero de igual forma sacó su móvil y marcó el 131. De pronto, unos gritos se escucharon en la entrada del departamento. 

    —Es la policía, ¿se encuentran bien?  

    —¡Por aquí! —exclamó Daniela, alertándolos—. ¡Está herido! ¡Mi marido está herido! ¡Hagan algo, por favor! —Daniela rompió en llanto y se lanzó sobre Luis, mientras él respiraba con dificultad, pero lo hacía.  

    León les explicó a grandes rasgos los hechos. La policía levantó a Joaquín y se lo llevaron detenido, mientras que la ambulancia tardó unos 15 minutos en llegar; Luis había sido atendido por uno de los Carabineros, manteniéndolo estable. Ahora quedaba ella, Anne. Cuando por fin León la miró con detención, pudo ver lo magullada que estaba. Joaquín la había golpeado en reiteradas ocasiones, rompiéndole una costilla. Además, tenía un corte en el pómulo derecho y marcas en sus brazos, que se convertirían en hematomas en cosa de horas.  

    —La señorita debe ir al hospital, debemos constatar lesiones, y espero que coopere denunciando al detenido. —El oficial que los esperaba estaba serio y les hablaba con dureza y frialdad. 

    —Así será, oficial, yo mismo la llevaré. 

    —Iremos ahora mismo en la patrulla. 

    —Déjeme llevarla a que se cambie de ropa, no tardaremos nada. 

    Todos salieron del departamento y al cerrar la puerta, Anne dio un salto. 

    —Tranquila, amor, todo terminó. Él no volverá a tocarte nunca más. 

      

  

  


 

   
    Capítulo 15 

      

    Al día siguiente… 
 
      

    —Aún no creo todo lo que pasó. —Daniela acompañaba a Luis en el hospital.  

    —Ya pasó lo peor, tranquila. —Él le hablaba con mucha calma, estaba feliz de tenerla a su lado, mientras ella le tenía tomada la mano y de vez en cuando le acariciaba el rostro, como solía hacerlo cuando aún eran unos adolescentes.  

    —Pero te hirieron, y por poco no te mata ese infeliz… 

    —No fue así. Por suerte logré que bajara el arma, sino Anne estaría herida, o… 

    —Muerta. —Daniela concluyó la frase con mucha pena. 

    —Así es. 

    —Fueron unos brutos valientes y desconsiderados, ¿acaso, no se dan cuenta que ambos son padres?, ¿qué haría Violeta sin su papá? No vuelvan a meterse en problemas, por favor.  

    —Nos creemos súper héroes. —Rio por la situación. Era la segunda vez que se metían en un embrollo, pero estaba seguro que lo volverían a hacer, si así fuese necesario. 

    Ambos se miraron y sonrieron. Después de todo el susto, al fin volvía la calma. 

    —¡Papiiiiiiii! —La voz de Violeta se escuchó justo cuando ambos estaban viéndose. Daniela desvió la mirada y vio entrar a su amiga. 

    —Fabi, gracias por traer a Violeta.  

    —No te preocupes, tranquila. Además, quería saber cómo estaban. 

    —Mejor. Luis tuvo una herida profunda, pero gracias a Dios la bala no dañó ningún órgano. Tenía tanta sangre, que pensé que se moría.  

    —Ya estoy mejor, gracias. Me operaron y pudieron sacar la bala. 

    —Menos mal, tuviste mucha suerte —Fabiola estaba muy intrigada, quería preguntar por León, pero no se atrevía—. Entonces… ¿Se sabe algo más de ese hombre?, ¿y León? 

    —El primero, detenido —contestó Daniela—, y León en el hospital con Anne, la dejaron una noche hospitalizada. Al parecer, el mal nacido la golpeó muchísimo. Él debería haber recibido el balazo. Lo que sé, es que los esperaban en la comisaría para hacer la denuncia. 

    —Dios… no quiero imaginar cómo lo debe estar pasando, ser violentada te deja marcas y no hablo de heridas en la piel. —Fabiola sabía en carne propia de eso, pues aún sufría de pesadillas por lo sucedido hace un año atrás. 

    Daniela la abrazó y esa tarde estuvieron acompañando a Luis en el hospital, hasta entrada la noche. Después de varias horas, las enfermeras les anunciaron que la hora de visita había terminado y que debían retirarse.  

    —Ya es hora de irse —Dani lo miró y un poco de ternura se albergó en su pecho—. ¿Quieres que me quede contigo? Fabi puede llevarse a Violeta a su casa, ¿verdad? 

    —Claro que sí, cuenta con eso. 

    —No quiero molestarte, mañana tienes clases y… 

    —No pasará nada si falto unos días. Además, quiero hacerlo. —Luis suspiró al oírla decir aquello, ya que por primera vez en todo este tiempo tenía un poco de esperanza; así aprovecharía para demostrarle que había cambiado y que estaba dispuesto a hacer lo que fuese necesario por recuperarla. 

    —Gracias. De entrada, no me gustó la idea de dormir solo en este cuarto tan frío. 

    —Tétrico, verdad… 

    —Sí… —rio—, es de terror.  

    Al menos, la balanza entre ellos esta noche estaba equilibrada. Pero eso no significaba que había perdón, no se confundan… 

      

    *** 

      

    Esa noche, al fin León estaba en casa, junto a Anne. Ella había sido revisada en el hospital, tenía cortes, moretones, mechones de pelo menos, una costilla rota, y mucho dolor en todo el cuerpo, pero de una cosa estaba feliz, Joaquín estaba tan ensimismado, que solo deseaba golpearla, y no había abusado de ella de manera sexual, lo cual fue un gran alivio. Luego de ser revisada y tratada, debieron ir a la comisaría donde Anne puso la denuncia por maltrato de su ex, y esa tarde de interrogatorio fue larga y extenuante. Debió repetir mil veces lo sucedido y aunque trató de no involucrar a Carol, León le aconsejó que lo hiciera, pues fue ella quien llevó al abusador hasta el departamento, por tanto, era cómplice, y eso la hacía tan culpable como a Joaquín. 

    —¿Quieres que te prepare algo de comer, o un baño? Puedo ayudarte, por tu costilla. 

    —Un baño estaría bien, gracias. Y aún no tengo hambre, sino un nudo en el estómago. 

    —Déjame ayudarte… 

    León abrió la llave del agua caliente y templó el cuarto de baño, puso toallas en el piso para que no pisara el frío suelo y le ayudó a entrar en la ducha. Juntos dejaron que el agua sanara, en parte, lo sucedido, porque el cansancio era notorio, y León sabía que ella estaba algo rota y se refería a su corazón, a su integridad, incluso a su mente.  

    Ninguno de los dos hablaba, pero él la trató con todo el cuidado posible. Besó sus heridas y lavó sus lágrimas. Necesitaba que ella sintiera el amor que él sentía, porque trabajaría día a día en ayudarla, y estaba seguro que sanaría. 

      

      

    Miércoles por la mañana. 
 
      

    León llamó a las oficinas y dio aviso que no iría a trabajar por el resto de la semana. Todos los pendientes los haría desde casa y Daniel lo apoyaría desde las oficinas. No estaba listo para dejar sola a Anne.  

      

    —León, no quiero que pierdas tu trabajo por mi culpa. 

    —Nadie va a perder nada, y aquí las culpas están fuera. Yo sé que te preocupa, pero todo está bien, Daniel está viendo las cosas en la oficina y yo desde casa. Cómo ves, todo está controlado. 

    —Te voy a creer, solo porque me gusta tenerte conmigo. —Sonrió otra vez, apreciándose una bella margarita en una de sus mejillas, que León nunca antes había notado. 

    —Te vez linda cuando sonríes, tienes que hacerlo más seguido. 

    —Gracias a ti. Y sí, lo haré más seguido. 

    —¿Te parece si buscamos una casa? —De pronto, León puso sobre la mesa un tema que ninguno imaginó, compartir un hogar como una pareja, así, sin más, mientras ella lo miraba demasiado sorprendida. 

    —¿De qué me hablas? Si tú ya tienes donde vivir. 

    —Hablo de una casa, algo nuestro, donde podamos partir de cero. Este departamento siempre ha sido como una guarida para mí, y más que un hogar, es como un refugio. Quiero que eso cambie. 

    —No lo sé…, sería lindo partir de cero. Creo que es un buen proyecto a considerar. 

    —Lo es, porque vamos a buscar algo que sea de los dos. 

    Sin más, ambos se dieron cuenta que estarían juntos, aunque la vida fuese complicada, pues cuando existen planes y proyectos, es un buen inicio para lo que vendrá. 

      

      

    En el hospital. 
 
      

    —Llegó la hora del almuerzo —una de las enfermeras se acercó y dejo una bandeja de comida sobre la mesa individual, frente a la cama—. Señora, le recomiendo que vaya a comer algo también, la comida es solo para los pacientes. —Y se fue con la misma cara de póker con la que entró. 

    —¡Uy, qué mujer más agradable! —Rio Daniela—. De todas formas, tiene razón. Iré por algo de comer mientras te comes todo eso. 

    —No tengo problema en compartir mi almuerzo, tengo muy poco apetito.  

    Ese gesto a Daniela le pareció muy tierno. 

    —Luis, tienes que alimentarte bien para que puedas recuperarte. 

    —Te lo repito, tengo muy poco apetito. Por favor… —Lo miró, suspiró y terminó aceptando su ofrecimiento. Esas horas en el hospital los habían acercado un poco. Ya no se sentía incómoda y él creía que lo sucedido había sido un castigo que aceptaba con gusto, si eso le traía algo de perdón de parte de Daniela. Tal vez era compasión, pero aún así lo aceptaba. No podía estar más feliz con su compañía. 

    Por la tarde, Daniela recibió un llamado, miró la pantalla y al darse cuenta de quién era, cayó en cuenta de su realidad. 

    —Disculpa, voy a atender afuera —caminó hacia el exterior del cuarto y se alejó un poco más para no ser escuchada—. Hola, Álvaro, ¿cómo estás? 

    —Yo bien, aunque esperaba verte hoy. ¿Pasó algo?, ¿estás bien? 

    —Sí, no… la verdad, tuve unos inconvenientes y no podré ir estos días. Pero volveré la semana que viene. 

    —¿Puedo ayudarte en algo? 

    —No… no…, tranquilo, todo está bien. Son asuntos familiares, nada grave. Te veo la próxima semana… adiós. —Le cortó el teléfono y respiró profundo. Fue en ese instante que Daniela volvió a la realidad. Estaba separada del hombre que se encontraba en una cama de hospital, pero lo seguía amando, al que por cierto, aún no había decidido perdonar. Por otro lado, estaba este nuevo hombre que le provocaba tanto, y que no estaba segura en qué terminaría esa aventura. Tenía la cabeza confundida, pero esa semana no le hablaría o vería, necesitaba acompañar a Luis y, de paso, descubrir si su corazón estaba listo para perdonar. 

    —¿Algo del instituto? —preguntó Luis, cuando la vio entrar con cara apagada. 

    —Sí, pero nada tan terrible como lo tuyo. Además, aproveché de avisar que no iría esta semana. Ya podré retomar. 

    —Espero no molestarte mucho. Si todo sale bien, me darán el alta antes del fin de semana. 

    —¿Tú crees? No digamos que estás aquí por un simple resfrío, recuerda que te quitaron una bala de ese cuerpo… 

    —Y yo sano rápido, tengo dolor, pero no sé… 

    —Pues, por ahora no te preocupes. El doctor dirá.  

    El resto de la semana, Luis permaneció hospitalizado, y para el viernes ya estaba en una sala común. No le darían el alta ese fin de semana, debían asegurarse que la herida estuviera completamente sana, y para él cada día se transformaba en una oportunidad, junto a Daniela. 

      

      

      

    Sábado 
 
      

    Anne dormía plácidamente en la cama de León. Él, entretanto, despertó temprano, y como cada día, se levantó a preparar café, y luego de leer el diario, abrió el computador para revisar cosas del trabajo. Toda esa semana estuvo al pendiente de la agencia, y debía aprovechar las horas de silencio para que el trabajo fluyera mejor. Cerca del mediodía, caminó de vuelta al cuarto y se recostó al lado de ella. 

    —Buenos días… ¿Ya dejaste de trabajar? 

    —¿Estabas despierta?  

    —Sí, solo me gusta quedarme en la cama un rato más, pero cuando no estás conmigo se siente demasiado vacía. ¿Hoy tampoco saliste a correr? Te volverás loco si no lo haces. 

    —No quiero dejarte sola.  

    Anne se volteó con suavidad, sus costillas tardarían en sanar y cada movimiento debía ser lento.  

    —En algún momento tendrás que salir, ir a las oficinas, salir de este departamento…, no quiero que tu vida se centre en cuidarme, no es sano para ti. 

    —Lo haré mientras pueda, necesito cuidarte. Además, he pensado que lo mejor será cambiarnos, aquí ya no es seguro. El imbécil estará libre el lunes y no duermo pensando que lo primero que hará al salir, será venir aquí.  

    —Saldrá libre, pero no puede acercarse a mí, tiene medidas de restricción. 

    —Que nadie controla, Anne, y no quiero arriesgarme. Creo que lo mejor será que arrendemos un lugar lejos de aquí, eso mientras pongo en venta el departamento y buscamos una casa para nosotros. 

    —¡Dios, León!, jamás creí que todo se complicaría tanto. En qué momento mi vida dejó de ser mía y se convirtió en una tortura… 

    —No te cuestiones eso. Ahora, lo que importa es salir de este círculo, y juntos lo haremos, porque no voy a permitir que nada te pase, nunca más, lo prometo. —La abrazó y quería apretarla contra él, pero debía ser gentil, deseaba hacerle el amor, pero aún estaba muy dolida, rogando que todas esas marcas desaparecieran de su cuerpo. Pero cada herida debía sanar de a poco. Imaginaba que su interior también necesitaba tiempo, aunque ella estaba en lo cierto con todo el asunto de la rutina, pues sentía que se ahogaba encerrado en aquel departamento que antes amaba, del que hoy solo deseaba salir corriendo. 

      

    *** 

      

    En casa de Fabiola, esa semana fue bien ajetreada. Violeta se quedaba con ellos y entre Matías e Iris, todo era una locura. La mamá de Daniel fue a ayudarla, ya que Fabiola se sentía algo cansada, no era habitual en ella y le preocupó un poco. Daniel trabajaba horas extras cada día y qué decir de ir al hospital, ya que lo hacía de vez en cuando para visitar a Luis y saber cómo se encontraba. 

    La noche del sábado por fin Daniel pudo invitar a su mujer a una cena fuera de casa. Su madre se quedaría con los niños y él había reservado en un restaurant, cerca de casa, por si surgía algún inconveniente.  

    —Te ves hermosa esta noche —Daniel le habló al oído algo insinuante, ella lo miró y se sonrojó por el comentario. Desde el nacimiento de su hija que sentía su cuerpo diferente, ya no era tan delgada como antes, pero las curvas seguían allí.  

    —Tú no estás nada mal… —Sonrió con gracia. Ella tenía esa belleza que cautivaba sin decir palabra, le bastaba con la mirada y su hermosa expresión facial. 

    —Deja de coquetearme, porque de lo contrario, te llevaré a otro lado y perderemos la reserva. 

    —Podemos cenar algo rápido y… 

    —Me parece una magnífica idea, muero por quitarte ese vestido y… —Daniel, que ya la tenía abrazada en la entrada de aquel local, bajó una de sus manos por aquellos muslos, deslizando sus dedos sobre la tela que se le pegaba como una segunda piel—, quiero sentir tu respiración sobre mi boca, mientras entro en ti… 

    —Daniel…, creo que la comida tendrá que esperar. —Fabiola soltó un pequeño quejido y fue como un premio preciado para Daniel, porque necesitaba quererla, amarla, y esa noche la llevaría a cenar y luego pensaría en el postre… todo para llevar, por supuesto. 

      

    A Fabiola le encantaba la manera en que Daniel la trataba, y aunque sentía su cuerpo algo cansado, se esforzó por disfrutar de unas horas a solas, donde la velada terminó en un cuarto de hotel que antes ya habían visitado, desconectándose de la vida agitada que últimamente llevaban. A veces, Fabiola fantaseaba al cerrar los ojos, o sentía que era fácil amar, cuando había amado tanto, a otro… 

      

      

    Domingo. 
 
      

    León comenzó a guardar en las maletas sus cosas, ropas, accesorios, cosas personales, todo lo necesario para vestirse por un tiempo; además del material de trabajo.  

    —¿Nos vamos? —preguntó, mientras Anne lo miraba fijamente. 

    —Así es. 

    —¿Dónde? 

    —A un departamento que conseguí gracias a la ayuda de un amigo. Él está fuera de Chile, así que me lo va a prestar mientras buscamos una casa. 

    —No creo que sea necesario, León. De verdad, este es tu hogar, no tienes por qué irte. 

    —Sí, tenemos que irnos. Mañana, el imbécil de Joaquín sale libre y no quiero tenerlo cerca de ti. Está loco, desequilibrado, y yo te aseguro que si vuelve a acercarse, lo mato.  

    —No, no… no… 

    —Es por eso que nos vamos. Busca tus cosas, si necesitas sacar algo de tu antiguo departamento hoy es el momento, esta noche no dormiremos aquí. 

    Anne cerró los ojos, respiró profundo y volvió a mirarlo. 

    —De ese lugar no tengo nada que quiera llevarme. Si vamos a partir de cero, dejaré todo lo viejo atrás. 

    León no pudo evitar abrazarla. Partir de cero era un verdadero comienzo para ambos. 

      

  

  


 

   
    Capítulo 16 

      

    Lunes al medio día. 
 
      

    —¿A qué hora llega el doctor? Ya quiero irme a casa. —Luis estaba vestido, listo para abandonar el hospital, el único problema era, que el doctor que debía darle el alta no llegaba. 

    —Paciencia, en cualquier momento nos avisan. 

    —Ya quiero estar en casa, este hospital es tenebroso…, de no ser por ti, me habría vuelto loco. 

    —De nada. —Daniela lo miró divertida. Hacía mucho que ellos no hablaban tanto, recordando anécdotas, añorando la juventud. Esa semana, Daniela rememoró por qué se casó con ese hombre, sin saber en qué momento de su vida se separaron sus caminos, sus gustos, las prioridades. Aún no estaba segura de qué pasaría al volver a casa con él, sentía que debían darse una oportunidad, tal vez, realmente estaba arrepentido, pero el dolor del engaño seguía clavado en su corazón, y al evocar la noche de pasión vivida hace muy pocos días con otro hombre, le recordaba lo bien que se sentía ser mujer y no solo madre. 

    La enfermera entró en la habitación, anunciando que el paciente ya podía irse, solo debían pasar a firmar la ficha médica. 

    —¿Vendrás conmigo a casa? —Luis tomó la mano de Daniela, provocándole un escalofrío.  

    —Sí, Luis, iremos juntos a casa. 

      

    *** 

      

    —Hogar, dulce hogar. —Una frase que Luis deseó decir desde que Daniela lo había abandonado. 

    —Está frío, voy a encender la calefacción —la casa llevaba días vacía. Violeta estaba en casa de su amiga y Daniela estuvo todos los días en la clínica, acompañando a Luis—. Creo que te acomodaré en el cuarto de aquí abajo, no puedes subir escaleras hasta que tengas más fuerza. Recuerda lo que dijo el doctor… 

    —Dani, cálmate, no es necesario que te pongas de Cenicienta, acabamos de llegar y deberíamos aprovechar que Violeta no está. 

    —Luis, no puedes hacer… 

    —Me refiero a descansar, pedir algo de comer, relajarnos. 

    La mente de Daniela estaba en cualquier parte, menos en algo tan banal. Rieron relajados y eso era bueno. Él se dio cuenta que Daniela todavía no había cerrado esa puerta y un dejo de esperanza se coló bajo la puerta que antes veía cerrada. 

    —Pediremos algo, pero comeremos en el cuarto, donde dormirás mientras te recuperas. 

    —Me parece bien, pretendo ser obediente, no quiero que te aburras de cuidarme. 

    —Ya lo veremos. Por ahora vas bien, pero no te fíes. 

      

    La tarde trajo mucha vida de vuelta a aquella casa. Fabiola llegó junto a Violeta y con ella también Matías e Iris. Se quedaron a compartir algo de comer y cerca de las siete de la tarde, Fabiola decidió que ya era hora de dejarlos solos, en familia. Pese a que conocía el pensamiento de su amiga, pero quién sabe, tal vez era el momento de volver a creer en ellos como lo que un día fueron. 

    Nuevamente eran tres en aquella casa, y extrañamente se sentía muy bien. 

      

    ***  

      

    Fabiola estacionó su camioneta y de inmediato bajó para ayudar a su hija Iris. Al cerrar la puerta del vehículo, vio que un hombre se acercaba a ellos. Lo miró, y por un instante creyó conocerlo, era una cara familiar, pero… Sí, no solo le era familiar, también le traía los peores recuerdos. 

    —Matías, llévate a tu hermana adentro y cierra la puerta, y aunque me escuches gritar, no abras,  ¡no abras! —repitió algo eufórica—. Y cuando estés adentro, llama a tu papá y dile que venga a casa ahora mismo. Ve, ¡corre! 

    La inesperada presencia de Andrés puso a su cuerpo en alerta. Buscó su celular para enviarle un mensaje a Daniel, pero las manos le eran torpes, mientras que a pasos rápidos se acercaba ese hombre que no traía cara de ser buenos amigos. Decidió quedarse fuera para enfrentarlo, esta vez gritaría. Sí, alguno de sus vecinos saldría y la ayudaría; al menos, eso esperaba que ocurriera. 

    —Fabiola…, querida, por fin en casa, llevo toda la tarde esperándote. —Su voz parsimoniosa la hizo estremecer. 

    —¿Qué quieres? Aquí no eres bienvenido. 

    —¡Qué modales! Solo vine para saber cómo estabas. Tu hija está grande, linda… 

    —No te metas con mi hija, ¡ni siquiera la nombres! Dime qué quieres antes que grite. —Aunque temblaba, quería demostrarle que no le temía, aun cuando por dentro moría de miedo. 

    —Pues, es bueno que sepas que Felipe saldrá en libertad, los abogados han movido hilos, y su buena conducta ha tenido resultados.  

    —¡¿Qué mierda quieres?! Lo de la herencia se terminó, eso caducó, no hay nada más que hacer. ¡Ya déjenme en paz! —Gritó llena de angustia. 

    —Oh… no, querida, eso ya está en el pasado. Solo quiero que sepas que es él quien quiere algo de ti… venganza. ¿Conoces el significado de esa palabra? Yo solo vine a contarte sus planes, porque, aunque no lo creas, me importa poco su vida. 

    —¿Por qué?, ¿por qué me cuentas todo esto? 

    —Mmmm… Digamos que él me defraudó y eso se paga. No creas que es por ti, no, cariño, pero… él se merece algo más de castigo, ¿no crees? 

    —¡Dios…! —Fabiola comenzó a sentir el ardor en sus ojos, el miedo y la ira se colaban por su sangre y no entendía a qué venía la advertencia de Andrés—. ¿Cuándo? Dime cuándo saldrá en libertad. 

    —No creerás que te lo haré todo tan fácil… —sonrió infamemente—. Lo siento, cariño, solo vine a advertirte, debes estar preparada —Fabiola pensó que era el imbécil más grande del planeta—. Ah… y voy a estar observándolos, porque quiero verlo caer, o al menos, eso espero que suceda. 

    Andrés se fue de la misma manera en la que llegó, en una camioneta de color negro que tenía estacionada a media cuadra, alejándose tan rápido de allí, que a Fabiola no le dio tiempo de anotar nada. 

    En menos de diez minutos, Daniel estuvo junto a ella. Fabiola aún no entraba en la casa, ya que el llanto se le desbordó desde sus entrañas. La rabia de saber que el hombre que casi la mató pronto estaría libre, la hizo sentir impotente. ¿Acaso, no existía la justicia?  

    Fabiola le contó a su marido acerca de la visita de Andrés y lo abrazó tan fuerte, que sus extremidades le dolían. 

    —Vamos a estar juntos en esto, tú eres mi mujer y juro que te protegeré con mi vida, si es necesario. —Daniel la apretó más contra él. Necesitaba darle un poco de seguridad, aunque ambos sabían que Felipe era capaz de cualquier cosa. 

    —Me siento impotente, no sé qué hacer, Daniel. No quiero dejar mi casa, no es justo… 

    —No lo haremos, nos quedaremos aquí, pero vamos a estar preparados. Hablaré con el abogado para que averigüe qué día saldrá ese desgraciado. Quédate tranquila, mi amor, no estás sola. 

      

      

      

  

  


 

   
    Capítulo 17 

      

    El departamento que le prestaron a León no estaba nada mal y quedaba cerca del sector de Plaza Italia, en la comuna de Providencia. La primera noche no hablaron mucho, acomodaron las cosas, y cuando el cansancio pudo con ellos, se acostaron. La noche estaba fría, pero el abrazo de ambos entibiaba sus cuerpos. León aún no se atrevía a tocarla mucho más, no sabía si sus golpes habían sanado, o si le dolía cuando la acercaba a él. En general, él era algo fuerte al momento del sexo y aunque sabía que debía ser cuidadoso, la pasión lo traicionaba, sobre todo si ella respondía con la misma excitación que él. «Duerme», se decía a sí mismo, «por ahora, solo debemos descansar». 

      

    Al día siguiente, trabajó solo por la mañana y decidió que regresaría temprano a casa, encontrando a Anne en el baño, mirándose frente a un gran espejo de cuerpo completo que allí había. Estaba desnuda y al sentir pasos, estuvo tentada a cubrirse, pero no lo hizo.  

    León la miró y en su rostro se formó una sonrisa suave. Ella estaba desnuda exhibiendo cada espacio de piel blanca, imperfecta, con algunas marcas de color violeta, y otras que estaban  desapareciendo, pero al ver su rostro, los ojos le brillaron. Era una mirada de esperanza, de amor. 

    —Hola, León. Llegaste temprano. 

    —Hola. De haber sabido que estabas así, habría llegado antes. 

    —Estás aquí, ahora… ambos lo estamos. 

    León se acercó a ella por la espalda, acarició sus hombros y besó la parte baja de su cuello. Anne, entretanto, sintió el exquisito roce de sus labios y cerró los ojos para disfrutar de cada sensación que él le provocaba.  

    —Dime que puedo… necesito amarte, pero no soportaría causarte daño. —Las palabras de León sonaban a la súplica de un hombre hambriento de deseo, y ella no pudo evitar sonreír de alegría por ello. 

    —Puedes, debes, y te necesito… tus caricias me sanan, me llevan a otro planeta, a uno donde somos libres y felices.  

    Anne se dio vuelta para besarlo, mientras poco a poco le ayudaba a quitarle cada prenda de ropa que León llevaba puesta. Ambos disfrutaron como hacía muchos días no lo hacían y dejaron fuera de ese cuarto todo el pasado. Allí solo estaban ellos, dos personas que se prometieron la luna y las estrellas y se entregaron el uno al otro en cuerpo y alma. 

      

      

    La noche llegó, dando fin al día que para todos fue muy diferente. Para unos mejor que para otros, eso sin duda, y aunque las cosas estaban algo revueltas, la vida los uniría a todos una vez más, ya que las aguas quietas y claras estaban por enturbiarse. 

      

    *** 

      

    Martes por la mañana. 
 
      

    Un golpe en la puerta de la oficina de León, lo hizo salir de lo que estaba.  

    —León, ¿cómo estás? Tienes unos minutos. —Daniel entró con cara de preocupación. 

    —Claro, pasa. ¿Vienes a ver el tema de Urzúa? Porque ese proyecto está casi terminado, y por mi parte, no quiero volver a saber de ese tipo, ha sido el cliente más disperso de todos los que he atendido en mi vida. 

    —La verdad, es que vengo por otra cosa. Es algo que nos afectará a todos, es grave. 

    —¿Qué pasó?, ¿le pasó algo a mi hija? 

    —No es eso, ella está bien, tranquilo. Es Fabiola, ayer vino Andrés. 

    —Andrés, ¿estamos hablando de “ese” Andrés? —León no entendía nada, al contrario, solo podía preguntarse ¿por qué ese tipo estaría merodeando nuevamente a Fabiola? 

    —Así es, yo no alcancé a verlo, pero se presentó en nuestra casa. Le fue a dar una advertencia. 

    —¿De qué?  

    —Felipe. 

    —Ese imbécil está tras las rejas. 

    —Pronto estará fuera. Saldrá en libertad por buena conducta y quiere venganza. 

    León se puso en pie al escucharlo decir esas palabras. ¿Cómo la justicia era tan asquerosa?, ¿acaso, los jueces eran ciegos que no se daban cuenta de nada? No entendía cómo es que ese hombre se estaba librando de cumplir su castigo ante la sociedad.  

    —Debí matarlo ese día, ese hombre no merece respirar. —Golpeó la mesa con sus puños, con fuerza, ya que una furia interna se coló de inmediato por sus venas. Si era necesario, haría justicia con sus propias manos con tal de proteger a su hija. 

    —Debemos estar atentos. Hoy iré a ver al abogado, tiene que hacer algo, o al menos, que nos diga cuándo saldrá en libertad. 

    —Mantenme al tanto. No dejaremos que se acerque a nuestra familia, los vamos a proteger como sea. ¡Dios…! Además, hoy sueltan al maldito de Joaquín, el ex de Anne. 

    —No podemos decir que nuestras vidas son simples y sin emoción, ¿verdad? No olvides que no están solos en esto, cuenta con mi ayuda. 

    —Lo sé, gracias. Ahora ve con el abogado, por favor, salgamos de tanta incertidumbre de una vez por todas. 

      

      

    3 días después… 
 
      

    Eran casi las seis de la tarde, León se iba a casa, pero una visita llegó de manera inesperada. 

    Un golpe en la puerta y León se acercó a abrir. Se sorprendió, pues, era la última persona que esperaba ver, menos en las oficinas. 

    —¿Puedo pasar? —La mujer miró el suelo, temía ser observada por otros ojos que ya la conocían. 

    —No sé si sea buena idea —contestó León, más serio que nunca. 

    —Necesito hablar, es importante. 

    La mujer que entró en su oficina era Carol, estaba con un semblante demacrado y ropas descuidadas, nunca la había visto en ese estado, casi irreconocible para él. 

    —Solo tengo unos minutos.  —León le habló serio y sin indicios de aceptar rodeos. 

    —Sé lo que le pasó a Anne el día que Joaquín llegó a tu departamento —León estaba al tanto de que ella había hablado con Joaquín, pero no entendía la conexión entre ambos—. Fui yo quien lo llamó. Le conté que ella estaba saliendo contigo, tenía rabia por cómo me trataron tú y Luis, pero luego él la trató como si fuese su esclava y no supe cómo reaccionar, la dejé sola… me fui, hui de allí como una cobarde. —Carol se cubrió la boca, estaba nerviosa, parecía que no había dormido en días, su cuerpo demostraba la culpa que llevaba dentro. 

    —No entiendo cómo es que tú… —León caminó tras su escritorio, dándole la espalda, mientras seguía pensando en ¿cómo…? Y llegó hasta la celebración de su cumpleaños en aquel bar. Esa fue la noche que se conocieron él y Anne, pero lo había olvidado—. ¿Te das cuenta el daño que causaste? Anne pudo haber muerto, ese infeliz es un maldito.  

    —¿Cómo…? ¿Cómo está ella? Por más que lo intento, no dejo de escuchar los gritos de esa tarde… 

    —Se está recuperando, y no gracias a ti, por supuesto, pero estará bien. Y ese maldito ya está libre. 

    —¿Libre? 

    —Así es, libre por falta de testigos, como si los golpes necesitaran una maldita explicación.  

    —¡Dios…! Debo, ¡debo irme! 

    —Carol, sabes que debes testificar, ella era tu amiga… 

    —Ya fui a declarar, no sé nada más…  

    —Eres tan culpable como él, lo sabes, solo espero que tu conciencia te permita dormir en paz. 

    Carol salió corriendo de aquella oficina, lloraba llena de angustia, la culpa no la abandonaría jamás. Y lo peor de todo, es que lo sabía.  

    Desde aquella tarde, nunca volvería a ser la misma. 

      

      

    El plan 
 
      

    León llegó a casa de Fabiola junto a Anne. Esa tarde de sábado decidirían, junto a Daniel, qué hacer, pero también tener en mente algún tipo de estrategia para cuidar a aquella gran familia, si podían llamarla de esa manera. Era la primera vez que Fabiola y Anne estaban frente a frente y Fabiola no pudo evitar sentir algo de lástima por su situación. Anne, en cambio, sintió un escalofrío al escucharla hablar, la vio segura y linda; un poco de celos se coló por sus venas, y supo por qué León se había fijado en ella, pero no entendía cómo la dejó ir. Pese a que no hablaron mucho, se miraban de vez en cuando, como si intentaran adivinar qué pensaban la una de la otra. Aun así se trataron de manera cordial, y eso era todo lo que León esperaba de ambas. 

    —Entonces, ¿qué haremos? —Daniel fue quien inició el tema principal que allí los reunía. 

    —Primero, cuéntanos qué supiste del imbécil de Felipe. —León preguntó antes de sugerir cualquier cosa. 

    —El abogado dijo que saldría en pocos días, tal vez una semana o dos, y que debemos tratar de confiar en que cumplirá la orden de alejamiento. 

    —¿Eso te dijo? ¡Este país de mierda! —La rabia tenía algo perturbada la cabeza de León; les estaba lloviendo sobre mojado. Tener que lidiar con dos hombres enfermos era casi irreal, una película de ficción, una burla del destino, pensaba. 

    —Yo creo que debemos irnos por un tiempo, no sé, tal vez salir del país… —Fabiola dijo lo primero que se le vino a la cabeza. 

    —Fabiola, no digas eso. —León no pensaba alejarse de su hija, esa, para él, no era una opción. 

    —No se me ocurre nada más —añadió, hablando con calma, aun sabiendo que por dentro el miedo le causaba fuertes dolores de estómago. 

    —Tal vez, ir a la casa de mi padre —León sabía que allí estarían protegidos—. Solo existe un problema. 

    —¿Cuál? —preguntó Daniel, realmente interesado. 

    —Solo puede ir uno de nosotros, alguien debe estar aquí, alerta, por si viene. Además, no debemos descuidar la agencia, si seguimos así, todos estaremos sin trabajo. Y Anne, ella también debe ir donde mi padre, no puede quedarse en Santiago por más tiempo. 

    —Yo me quedaré aquí —anunció Daniel—, defenderé esta casa. Tú irás con ellas, pero necesito que te lleves a Matías y a mi mamá, si no es problema para ti. 

    —Esperen, están tomando decisiones sin preguntarnos a nosotras. Yo no quiero dejar a Daniel. ¿Y si algo te pasa? —le habló esta vez a él. Ella lo amaba, y perderlo la destruiría. 

    —Cariño, estaré bien, es lo que tenemos que hacer. Hay que parar a Felipe, y no puedes arriesgarte a quedarte, con él en libertad. 

    —Nos iremos a más tardar el martes, dejaré listas algunas cosas en las oficinas y Luis seguro nos apoyará desde casa. 

    —Es un plan —habló Anne, quien hasta ese momento no había dicho una sola palabra. 

    —Sí, es un plan —respondió León, sonriéndole con cariño. 

    —Creo que debo hablar con mi mamá, ella tiene que saber que no estaré en Santiago, al menos, por un tiempo. —Era la primera vez que Anne se refería a ella. 

    —¿No le contarás qué te pasó? —Fabiola la miró con curiosidad. 

    —No. Ella no sabe todo lo que he vivido junto a Joaquín, sospecha que las cosas no andan muy bien, pero nada más. Prefiero que siga siendo así, por si la busca. 

    —Okay. Entonces, nos iremos. —Fabiola cerró el tema de conversación, se levantó y salió del salón, caminó al cuarto de su hija y la vio dormir. Rogo en su interior que pronto todo terminara, necesitaba protegerla, ella era lo más sagrado que la vida le había regalado. 

    —Van a estar bien, todos vamos a estarlo. —León habló bajito y ella dio un pequeño salto debido a su inesperada intromisión—. Te asusté… lo siento, estabas muy pensativa mirando a nuestra pequeña flor. 

    —No dejaré que algo le pase, la voy a proteger con mi vida, León. 

    —Juntos la vamos a proteger, juntos, Fabiola. 

    —Ella… es muy bonita. —Fabiola se refirió a Anne, un tema que para ambos era algo incómodo de tratar—. Anne… 

    —Lo es, y también alegre… 

    —Y joven. 

    —Eso no es lo que importa. Anne tiene muchas cualidades, y adora a Iris. Debiste verlas cuando… perdón, no quise incomodarte. 

    —No, tranquilo, no me incomoda. Tal vez un poco, pero me alegra verte feliz, ella te hace feliz, y sabes que siempre te voy a querer, pero mis sentimientos han cambiado. Ahora amo a Daniel y aprendí a dejarte atrás; no negaré que no ha sido fácil, pero él me ha ayudado y se está convirtiendo en mi mundo. 

    —Me gusta escucharte hablar así —sonrió con dulzura—. Nosotros siempre estaremos unidos, tenemos una hija, una flor hermosa. Y también te quiero, y siempre las voy a cuidar… —León sintió que todo se alineaba en su vida, aún con lo que les venía encima, pero estaba seguro que mientras todos estuviesen juntos, sortearían cada prueba, por muy difícil que esta fuera. 

    —Bueno, bueno, vengo a robarte a mi mujer. —Daniel los escuchó fuera del cuarto, y después de esas declaraciones de Fabiola, deseaba abrazarla y decirle cuánto la amaba. León los dejó solos y volvió al salón, donde Anne esperaba su regreso. 

      

    —¿Cómo te sientes? —Anne caminó hasta León y lo abrazó por la cintura. 

    —Bien, estoy tranquila. A tu lado me siento en calma, segura. 

    —Sabes que te amo. —León la miró a los ojos al decirle esas palabras. 

    —Lo sé, y yo te amo a ti. —Un beso selló ese momento, en el que, tal vez, la paz reinaría por algunas horas más, pues las sombras que los acechaban estaban cada vez más cerca. 

      

  

  


 

   
    Capítulo 18 

      

    Domingo 
 
      

    —Luis, debo ir al departamento de León por unas cosas. Violeta está jugando en su cuarto, pero le pedí que viniera a hacerte compañía. Volveré en unas horas. 

    —No sé si es muy buena idea que vayas sola a ese lugar… —De inmediato, Luis pensó en Joaquín. Él ya estaba libre y era muy probable que estuviese vigilándolos. 

    —No creo que pase nada, solo iré un momento, debo recoger mis cosas. Además, le pediré al conserje que me acompañe, si eso te deja más tranquilo. 

    —No, eso no me deja para nada tranquilo. Yo no me puedo mover mucho, así que lo que menos tengo, en este momento, es la tranquilidad de que vayas sola. 

    —Luis, llamaré a León para que me acompañe, ¿está bien? Necesito mis cosas, esta semana vuelvo a mis clases y todo está en ese departamento. 

    —Te puedes comprar todo de nuevo y asunto arreglado. 

    —No, no voy a gastar en cosas que ya tengo, y no insistas. 

    —Okay, pero llama a León. 

    —Lo haré. Ahora descansa, por favor. 

    Daniela se despidió de Luis con un beso en la frente, aún no se acercaba tanto como él quería que lo hiciera, más bien, ella seguía procesando todo lo sucedido, incluso, a veces se consideraba una extraña en lo que siempre había sido su hogar. 

    De camino al departamento, comenzó a buscar el número de teléfono de León, pero una llamada entró antes de que lograra marcar. El visor le mostró el nombre de su compañero Álvaro. Al instante, todo su cuerpo recibió un escalofrío, y un pequeño dolor en el estómago le indicó cómo se sentía estar nerviosa otra vez. 

    Dudó unos segundos en responder la llamada, pero de donde no existía, sacó el valor para presionar el botón de contestar. 

    —Aló, Álvaro, ¿cómo estás? —Habló segura, pero mordiéndose el labio, en clara señal de contener su nerviosismo. 

    —Dani, Daniela… bien, yo muy bien, solo llamaba para saber cómo estabas. Me quedé preocupado por ti desde la última vez y luego no me atreví a molestarte. 

    —Bueno, han pasado muchas cosas, la verdad, pero bien, dentro de todo. 

    —¿Volverás a clases? 

    —Sí, esta semana volveré, no quiero perder más clases. 

    —Muy bien, te he extrañado. —Cómo esas pocas palabras pudieron cambiar tanto el ánimo de Daniela, fueron como un nuevo respiro para ella, una frescura en su corazón. 

    —Mi vida está algo revuelta por estos días, me gustaría poder contarte… —No la dejó terminar. 

    —Te dije que respetaría tus decisiones, solo quiero verte. 

    Aquellas palabras causaron un cambio en Daniela, no supo por qué, y sin pensarlo, se dio cuenta que ella quería lo mismo. 

    —¿Podrías acompañarme a un lugar? 

    —Dime dónde y cuándo, y ahí estaré. 

    —Ahora mismo, estoy de camino. 

    —Salgo ya mismo. 

    —Okay, te envío la dirección por mensaje, te espero en el lobby del edificio. 

    Ambos cortaron y Daniela sonrió. Fue un impulso lo que la llevó a hacer eso. En el fondo, ella no debía ir sola al departamento, por seguridad, y Álvaro se interpuso en su camino por obra y gracia del destino. 

      

    Veinte minutos pasaron y Daniela ya estaba en la entrada del edificio, ubicado en el sector de Vitacura. Minutos después, Álvaro atravesaba la gran puerta del mismo. No supieron muy bien cómo saludarse, la última vez que se vieron tuvieron una noche llena de emociones y también mucho placer, por lo que Dani lo abrazó, evitando cualquier beso que no se atrevía a darle. 

    Después de ello, le indicó el ascensor y juntos lo abordaron. El trayecto hasta el piso quince fue lleno de miradas, sonrisas nerviosas, y ella, con sus mejillas sonrojadas, delatándose ante él. Al abrirse las puertas del ascensor, Daniela salió y miró en todas direcciones, fue muy sigilosa, y caminó de la misma manera hasta la puerta principal del departamento. Álvaro la imitó sin entender nada, pero juntos lograron entrar sin ser vistos por esos ojos perversos que se encontraban a unos pocos metros de allí. 

      

    —Por fin, creo que estamos a salvo. —Dani habló en voz alta, sin darse cuenta que su acompañante ignoraba de qué festinaba sentirse a salvo. 

    —Tendrás que explicarme, a qué te refieres con eso. 

    —Claro que sí, pero antes acompáñame, debo reunir mis cosas. —Se dirigió hasta su cuarto, y rápidamente abrió una de sus maletas, en las que comenzó a guardar todo lo que necesitaba y había venido a buscar. 

    —Entonces… 

    —Necesito todo lo que me traje antes. Este es el departamento de un amigo, y me vine hasta aquí cuando dejé a mi esposo. Pero hace poco hubo un “accidente”, si puede llamarse así a lo que ocurrió, y lo hirieron de bala. 

    —¿Podrías ser más específica, por favor? 

    —León, quien es dueño de este departamento, también es mi mejor amigo desde la época del colegio, y también lo era Luis, con quien tontamente elegí casarme. Pues, hace un par de meses me fui de mi casa porque me enteré de sus engaños con otras mujeres, y el muy infeliz creyó que nunca lo descubriría. Una mujer no es tonta, Álvaro, y siempre sabe cuándo las cosas no están bien. Entonces, lo dejé y creo que él conoció lo que es tocar fondo.  

    —Pero estás de vuelta en tu casa, ¿o me equivoco? 

    —Más o menos… Hace unos días, la pareja de León fue víctima de su ex, un abusador que la maltrataba y que no entendió que ella no deseaba estar más con él. Por ende, vino hasta acá y se la llevó a su departamento, que para mala suerte queda en la puerta contigua a esta, no se si me sigues… 

    —Sí, sí… por eso entramos en completo silencio. 

    —Así es, por eso te pedí que me acompañaras. El caso es qué, esa tarde llegué y encontré la puerta abierta, no había nadie aquí dentro, y las cosas parecían estar en su lugar. Fue cuando llamé a León, quien dedujo en seguida que el tipo ese se la había llevado, y vino hacia acá junto con Luis, mi ex, se las dieron de súper héroes, la rescataron de ese infeliz, pero no antes de que a Luis lo hirieran de bala en el estómago. Estuvo grave en el hospital y yo me sentí morir —era la verdad, Daniela ese día creyó que él podría morir y sintió que el mundo se le caía encima. 

    —¿Qué pasó?  —Álvaro estaba intrigado con lo que le contaba, y necesitaba saber más. 

    —Al tipo se lo llevaron detenido, la chica estaba muy golpeada y Luis no se murió. Es un alivio, porque es el padre de mi Violeta, y lo va a necesitar por muchos años más.  

    —Por eso volviste a esa casa. 

    —Sí, y es por eso que no he ido a clases, no pude dejarlo solo. 

    —Mmmm, ya veo. Está mal si te digo que en este momento me siento algo tonto, ya no sé si debo estar aquí. 

    —Estás justo donde debes estar. Álvaro, no sé cómo explicarlo, pero al volver a casa, no me sentí la misma de antes. No siento que ese sea mi lugar, y hoy, cuando llamaste, supe que necesitaba verte. Sé que Luis es parte importante de mi vida, y ahora que se está recuperado vuelvo a verlo como cuando me fui de allí. Sé que está arrepentido, ha estado haciendo muchas cosas para que vea con mis propios ojos que quiere recuperarme, pero mi cuerpo me pide otra cosa, te pide a ti a gritos. Mi cuerpo te está deseando como aquella vez. —Daniela cerró los ojos y lo recordó desnudo sobre ella, eso es lo que deseaba volver a sentir. Álvaro la entendió a la perfección y se acercó, rozó su mejilla con sus dedos, levantó aquel rostro que aún seguía con los ojos cerrados, y sin pedir permiso la besó, tal como ella lo necesitaba. Y la apegó más a su cuerpo, y casi sin despegarse le quitó la blusa que llevaba. Daniela gimió suave y le cooperó para que la desnudara. Estaba dispuesta a todo con tal de sentirlo en su interior.  

    —No te quiero solo por una noche, ni por unas horas —Álvaro le habló al oído mientras sus manos recorrían su cuerpo desnudo. Apretó sus pechos y le besó el cuello, justo bajo la oreja, y ella reaccionó con el más exquisito gemido—. No he podido dejar de pensar en ti… 

    —Déjame disfrutar este momento, quiero más —expresó Daniela, atreviéndose a tomar su miembro en sus manos. Estaba tan duro, que ninguno podría soportar más la lejanía—. Quiero tenerte dentro, ahora. Álvaro, lléname de ti. 

    —Tus palabras siempre son órdenes para mí —apenas se había bajado su ropa y no pudo esperar más, se introdujo en ella y ambos soltaron ese sonido de placer que los llevó a mucho más, mientras él entraba y ella gemía, él salía y entraba, y ella gemía, apretándolo contra ella, enterrando sus uñas en las nalgas más perfectas del hombre que la estaba haciendo suya.  

    —Más fuerte —exigía Daniela—, más, Álvaro, más… ¡más, más! —Y un maravilloso escalofrío atravesó todo su cuerpo—. Ahhhhh… Álvaro… —el orgasmo ya estaba en todo su cuerpo y él se dejó ir sin pensar en las consecuencias, porque lo enloquecía, y para ser sincero, jamás imaginó que volvería a desear así, como un loco adolescente, pero la vida le había vuelto a mostrar los colores de la pasión y eso era un regalo que estaba seguro lo había enviado la mujer que lo acompañó antes en su vida. 

    Se quedaron un rato en la cama, abrazados y desnudos. Ninguno se atrevía a estropear ese momento, y decidieron, simplemente, disfrutarse el uno al otro, como si el tiempo se hubiese detenido para ellos, como si la vida afuera no existiera. Al menos, por unas horas más. 

      

  

  


 

   
    Capítulo 19 

      

    Transcurrieron casi cuatro horas y Daniela seguía envuelta en los brazos de aquel hombre maduro. Su mente y su cuerpo se encontraban en un letargo total, estaba tan relajada, que no se dio cuenta cómo la hora pasó tan rápido. Álvaro le hablaba de distintas cosas, de su vida, de sus gustos, de dónde le gustaría ir con ella…, la mantenía abrazada, acariciándola tanto como sus manos se lo permitían, no deseaba soltarla, pero una llamada rompió todo lo mágico que, hasta ese instante, ambos disfrutaban. 

    —Es mi hija, debo contestar. 

    —Claro, ve. 

    Daniela lo escuchó hablarle, era un padre cariñoso, y cada tanto se volteaba a mirarla a ella, sonriéndole con el mismo cariño. Dani miró su celular, que había dejado en silencio, también tenía llamadas perdidas, tres de Luis, para ser más exactos, por ende le envió un mensaje diciéndole que aún seguía en el departamento, que se había recostado debido a que se sentía algo cansada y se había dormido, pero que se marcharía en seguida. Él respondió, aludiendo a que se encontraba preocupado, pero se tranquilizó al saber que todo estaba bien. 

    Al cortar la llamada de su hija, Álvaro vio que Daniela comenzaba a vestirse. 

    —Hora de irnos  —le dijo algo desilusionado. 

    —Sí, debo ir a ver a Violeta, a darle de comer, a preparar las cosas del colegio de mañana y esas cosas, tú sabes… 

    —Imagino… ¿Cuándo nos volveremos a ver? El miércoles es mucho tiempo para mí. 

    —No lo sé, he sido muy impulsiva y… 

    —No digas nada por ahora, ya veremos, nos las arreglaremos, seguramente. Solo quiero seguir viéndote, eso es todo. 

    —Y yo a ti. 

    La ternura de ambos era muy especial, Álvaro necesitaba sentirla a su lado y Daniela ya estaba pensando en cómo verlo, pero sin que nadie se enterara aún. Por un tiempo, sería su secreto, porque lo necesitaba en igual medida que él a ella, pero… debía estar en casa, por su hija y porque Luis estaba convaleciente; todavía le preocupaba la angustia que la invadía al recordar que una bala casi lo manda al otro mundo. Por eso debía estar allí y no viviendo su nuevo momento…, aunque lo nuevo la hiciera un poco más feliz. 

      

    *** 

      

    Al caer la noche, Daniela se sentó en el sofá de la sala. Violeta ya estaba dormida, por lo que buscó un momento a solas para enviarle un mensaje a Álvaro. 

    —Gracias por lo de esta tarde. 

    Lo envió y esperó unos minutos, pero no tuvo la respuesta inmediata que esperaba. Entonces, dejó su móvil en la mesita, frente al sofá de la sala, y caminó hasta la cocina, necesitaba un vaso de agua para refrescar un poco su cuerpo, que por dentro seguía ardiendo, y al volver con su vaso en la mano se encontró a Luis, que la esperaba en el salón. La miró con el rostro algo apagado, y cojeando caminó hacia ella, llevaba una mano apoyada en el torso, justo donde la venda le cubría la herida. La abrazó como nunca en su vida, y le pidió lo que deseaba hacer desde hace mucho. 

    —Perdóname. 

    Esa noche, Luis le pidió perdón y ambos lloraron. Las palabras ya no servían, ni siquiera salían de sus bocas, esa noche ella lo vio llorar como a un niño, con arrepentimiento, tanto que, por primera vez, lo sintió sincero. 

      

    La mañana del día lunes, Daniela despertó en la misma cama junto a Luis. Nada pasó, más que dormir, y al verlo tan vulnerable por la noche, después de pedirle perdón, Daniela no fue capaz de dejarlo solo, por lo que lo llevó al cuarto y lo ayudó a recostarse, se acomodó a su lado y lo abrazó, hasta dormirse en un sueño profundo. También sentía culpa por mantenerse en silencio después de escucharlo a él, pero su decisión era sencillamente por ella. 

      

    La hora comenzó a correr. Daniela se levantó para ayudar a su hija, una nueva semana iniciaba y el colegio no podía esperar. Bajaron a desayunar y le prepararon una bandeja a su papá. Corrían por toda la casa para no retrasarse, y antes de salir, Dani recordó llevar su teléfono, que había dejado en la sala la noche anterior. Lo miró y la pantalla estaba en negro, estaba apagado, «debió haberse descargado», pensó, y se lo llevó con ella, ya lo cargaría en el auto de camino al colegio de Violeta. 

    —Ya nos vamos al cole —se despidió de Luis—. Violeta, dale un beso a tu papá. 

    Daniela también se acercó a él, pero solo le besó la frente y no la boca. 

    —Te espero aquí. 

    —Ni que pudieras salir corriendo —dijo Daniela graciosamente. 

    —Aunque pudiera, no lo haría, te lo prometo. 

    Daniela lo miró y no supo qué decir. A cambio, solo le sonrió y salió junto a su hija. 

    De camino al colegio de Violeta, Daniela conectó el cargador a su auto, y luego a su celular, dejándolo allí para que se cargara y olvidándose de él por un rato. Al llegar, acompañó a su hija hasta la entrada y se despidió de ella. Una vez sola, cerró los ojos y suspiró largamente, su cabeza estaba revuelta, llena de confusiones, sus pensamientos volaban de un lado a otro y ninguno le decía qué hacer con todo lo que estaba viviendo.  

    Volvió en sí misma y tomó su móvil, que ya estaba encendido, y al mirar la pantalla se encontró con un mensaje que ahí estaba, desde la noche anterior… 

    —Gracias a ti, cariño, por entregarte a mí sin miedo. Ya te extraño. 

    La sonrisa en el rostro de Daniela fue tan genuina, que quiso gritar como lo hace una niña chica cuando recibe el regalo que tanto ha esperado. Pero no supo si responder o esperar. La verdad, no se atrevía a tentar tanto a su suerte, así que prefirió que pasaran los días; el miércoles lo vería y ahí recién sabría qué hacer. 

      

    *** 

      

    Ese día lunes fue algo caótico para León. Estuvo en la agencia casi todo el día organizando campañas pendientes por entregar y dejando todo en orden para que Daniel quedara totalmente a cargo. Llamó a Luis y lo puso al tanto de todo, ya que desde casa sería el back up de Daniel. Este, a su vez, aprovechó de preguntarle sobre el día anterior, ya que supuestamente, Daniela lo llamaría para ir juntos a su departamento, pero la respuesta de León fue tal como él sospechó, León nunca habló con ella. 

    —¿Por qué te preocupa que no me hubiese llamado? 

    —Primero, porque me aterraba que fuera sola hasta tu departamento, debido al imbécil de Joaquín, por eso quedó en llamarte, para que la acompañaras a buscar sus cosas. Y segundo… —Guardó silencio y León quiso saber más. 

    —¿Qué?, ¿segundo qué? 

    —Porque anoche le llegó un mensaje a su celular y lo leí por error. 

    —¿Por error? Nadie lee “por error” un mensaje en el celular de su pareja. 

    —El mensaje se podía leer sin abrirlo, estaba en la pantalla. 

    —¿Y de quién era? 

    —De otro hombre, un tal Álvaro. 

    —¡Uy, amigo! No sé nada al respecto, lo juro. 

    —Estuvo con él esa tarde, en tu departamento —enfatizó—. No puedo mentirte, me desmoroné al leerlo, y no sé…, no sé qué hacer. —León sostenía el móvil y se mantenía en silencio. En ese instante, quiso abrazar a su amigo, porque sabía que decirle cualquier frase de aliento no serviría de mucho. 

    —No te dejes vencer, sigue luchando por ella, tal vez solo es algo pasajero. Piensa en todo lo que le hiciste, tiene que liberarse… 

    —¡Dios, León!, gracias por ser mi amigo. En serio, me acabas de subir más el ánimo. 

    —Perdón, de verdad, pero dale tiempo. No la dejes sola, demuéstrale que la amas, y ya deja de comportarte como un idiota. 

    —En fin… —Luis no quiso hablar más del tema—, ¿cuándo se van?, a lo de tu papá me refiero. 

    —Pasado mañana, ya está casi todo arreglado. Dejaré mi auto en casa de Fabiola y nos iremos en su camioneta. 

    —¿Estás seguro que esto es lo mejor? 

    —Eso espero, amigo. Por el bien de todos, eso espero. 

    —Es lo que todos esperamos, que termine pronto toda esta pesadilla. 

    Ambos sabían de lo que eran capaces Felipe y Joaquín, por lo que la suerte estaba echada. El plan era simple, se mantendrían alejados de ambos y estarían atentos a cualquier acto que los pusiera en peligro. 

      

    *** 

      

    Miércoles por la mañana, y el reloj apenas marcaba las ocho de la mañana, cuando León llegaba a casa de Fabiola, junto a Anne. 

    En ella todos estaban listos, llevaban pocas cosas, solo lo esencial, pues no necesitaban más que sus ropas. León comenzó a cargar todo con ayuda de quienes allí se encontraban, casi habían terminado cuando Fabiola rompió en llanto, lo estuvo conteniendo desde el día que hablaron de aquel plan. No quería irse y dejar a Daniel, odiaba sentirse víctima, deseaba luchar y no esconderse. Así que se acercó a su marido y lo abrazó, aferrándose a él muy fuertemente. 

    —Mi amor, tranquila, estaré bien, estaré alerta; recuerda que no sabemos nada, el abogado no supo decirnos nada más, por eso es que hacemos esto, por precaución. 

    —Pero no quiero irme, te necesito conmigo. 

    —Y yo a ti. Te quiero conmigo hasta el fin de nuestros días y así será. Nada me pasará. 

    —Te amo, Daniel, no lo olvides. 

    —No lo haré. Y yo te amo como nunca pensé que podría amar. 

    Ambos se besaron en la entrada de la casa, que para Fabiola era como su refugio, y más que eso, era su hogar, porque estaba junto a las personas que le habían devuelto el sentido a su vida. 

    —Debemos irnos —les anunció León, acercándose a ellos—. Estaremos de vuelta antes de que nos demos cuenta, ya verás. 

    Daniel se despidió de todos; de su madre, de su hijo, de su mujer, de la pequeña que sentía como hija propia y del hombre que desde hoy las cuidaría por él. Finalmente, era el momento de iniciar el viaje camino al sur, hasta la casa de la infancia de León en Colbún. 

      

    *** 

      

    El recorrido por la carretera fue muy tranquilo, el tráfico fluía a su favor y en menos de cuatro horas ya tenían en frente la casa que los protegería por unos días.  

    La alegría llenó la estancia y Gretel, como siempre, los esperó en la entrada, dándoles una cálida bienvenida. Para León, llegar era como estar en casa, un lugar irremplazable y único. 

    Allí todos se conocían, a excepción de una persona que caminó algo tímida hasta la entrada. 

    —Tú debes ser Anne. —Gretel la tomó por los hombros para apreciarla mejor y le traspasó la ternura, que era propia en ella. 

    —Sí —respondió, sonriéndole de la misma manera. 

    —Eres mucho más linda que como León nos dijo. Ven, te presentaré con la familia. 

      

    Familia. 

    León cerró los ojos y la imagen de su madre bailando en el centro del salón se le vino de inmediato a la cabeza. 

      

    Familia. 

    Ahora sí sentía realmente que ellos, todos, eran su familia. 

      

      

  

  


 

   
    Capítulo 20 

      

    En Santiago, el día comenzaba de otra manera para Daniela y Luis; pasaron dos noches desde que Daniela durmió en la misma habitación, junto a Luis, pero eso no volvió a repetirse. Para Luis, en cambio, las cosas eran desalentadoras, y después de la conversación que tuvo con León, decidió no decir nada y tragarse su orgullo herido, haciendo de cuentas que no sabía nada de aquel tipo. Se comportó como antes, no era tarea fácil, ya que la pena lo carcomía por dentro, pero se obligó a trabajar su paciencia y a fingir que no sabía absolutamente nada de esa situación. 

    Fue así como el día miércoles —el tan esperado—, comenzó para Daniela. Luego de dejar a su hija en el colegio, volvió hasta la casa para darse un baño, y cuando estuvo lista, fue hasta el cuarto de Luis, retiró la bandeja que le había dejado temprano, con el desayuno, y al ver que no necesitaba nada más, se despidió para partir a sus clases. 

      

    ¡Al fin! 

    Pensó mientras entraba en la escuela “Le Chocolat.” 

    Su nerviosismo era tan evidente, como el tono enrojecido de sus mejillas, delatando el calor que ya sentía. Sabía que allí se encontraría con él, su cuerpo pedía a gritos volver a verlo, aunque su cabeza estaba entre la razón y la locura. 

    Caminó hasta el interior del taller, buscándolo con la mirada, y al no encontrarlo, se acomodó en uno de los mesones. A medida que la hora avanzaba, uno a uno los puestos vacíos se iban ocupando. Dos de sus compañeros quisieron compartir el espacio junto a ella, pero como por acto reflejo les informó que ya estaba ocupado; sin duda, lo esperaba a él. 

    El profesor ya se preparaba frente a todos, a solo dos minutos de comenzar, y justo cuando Daniela había perdido las esperanzas, las puertas del taller se abrieron, dejando ver la silueta del hombre que, finalmente, la hizo sonreír. 

    —¿Está ocupado este sitio? —le preguntó, pegando la boca a su oído, y al mismo tiempo apoyando su mano en la espalda baja de Daniela. Simplemente, esa familiaridad fue el inicio de una buena jornada. 

    —Sí, está reservada para un hombre que viene algo retrasado. —Dani rio y lo miró de reojo. 

    —Una lástima, soy un gran compañero, sabes… 

    —Pues, si quieres probar suerte, tal vez no llegue. 

    Ambos coquetearon, mientras él se acomodaba a su lado. La clase apenas iniciaba y Álvaro se atrevió a acercarse más, girando suavemente su rostro con una de sus manos y besando sus labios. 

    —Te extrañé —dijo al separarse. 

    —Y yo a ti. —Daniela le sonrió, y al voltearse para mirar al frente, se mordió el labio para dejar de sonreír. Ese hombre tenía algo especial y lograba que ella se sintiera segura de sí misma, le daba la confianza que había guardado por tantos años en el clóset de su habitación, la que ahora por fin volvía a salir en gloria y majestad. 

    El taller duraba tres horas, y Daniela logró disfrutar de su buena compañía, y además, aprendió nuevas técnicas de repostería. Al finalizar la clase, Daniela tuvo un dilema que sabía debía enfrentar. 

    —¿Almuerzas conmigo? —Álvaro solo probó su suerte. Sabía que ella no era una mujer libre de obligaciones, tampoco estaba sola, pero… ¿Quién elige de quién enamorarse?  

    —Álvaro, la verdad… no sé qué hacer. Lo que pasó entre nosotros fue mágico, hubiese querido que las horas no avanzaran, pero mi realidad es algo complicada y no quiero mentirte, ni mucho menos que te crees expectativas de algo que ni yo puedo tener. Aún debo resolver los dilemas que tengo en mi matrimonio. Mi cabeza está confundida, no sé que quiero y… 

    Aquella declaración llena de sinceridad provocó en Álvaro un estremecimiento, pero de igual manera pudo comprenderla, pero su corazón y su impulso obraron contrario a la razón. Se acercó tanto, hasta abrazarla fuertemente, regalándole un cálido abrazo que Daniela no pudo rechazar. Y cuando ya estaba entregada, la besó, recordándole a sus labios cuánto la deseaba. 

    —Piensa en mí cuando te sientas agobiada. Piensa en mí cuando no sepas qué hacer, y no dudes en llamarme cada vez que lo necesites, porque yo estoy aquí, contigo. No importa la hora, solo no lo dudes. Mi casa siempre estará abierta para ti. 

    —Álvaro, no me lo haces fácil. 

    —¿Qué no te hago fácil? 

    —Alejarme… 

    Esta vez fue ella quien buscó sus labios. Besarlo la llenaba de vida, y él la aprisionaba tanto a su cuerpo, que no existía la opción de rechazarlo. 

    —Perdóname por querer tenerte tan cerca de mí… considérame culpable. —Álvaro sonreía, manteniendo sus labios sobre los de ella. 

    —¡Dios! —Daniela hundió su rostro en el pecho que la recibía con tanta calidez y solo pudo decir—: Debo estar a las tres en el cole de Violeta, para recogerla. 

    —Me parece un tiempo justo, por esta vez. 

    Daniela no pudo, ni quiso negarse a más, y aunque fuera una hora a su lado, la disfrutaría como si fueran cien años. 

      

    ***  

      

    En las oficinas de la agencia, Daniel recibía al abogado que traía noticias respecto a la libertad de Felipe.   

    —Cuéntame, ¿qué novedades me tienes?  

    —No son muy buenas noticias, la verdad. 

    —Te escucho. 

    —Felipe saldrá libre este viernes. Aunque tiene una orden de restricción vigente de alejamiento, no puede acercarse a Fabiola a 500 metros de dónde se encuentre. Tampoco puede salir del país, ya que debe firmar en fiscalía una vez al mes por dos años. 

    —¡Imbécil! —Daniel no podía creer la suerte de ese mal nacido. 

    —¿Alguna otra cosa en que pueda ayudar? 

    —No puedes volver a meter a ese hijo de puta en la cárcel, ¿verdad? 

    —Me temo que no. 

    —Entonces, nada más. Gracias por la información. 

    —Adiós y buena suerte. 

    Una vez solo, Daniel tomó el teléfono y llamó a León para contarle la noticia. La paz estaba por terminar, pero una cosa tenía clara, defendería a su familia con uñas y dientes. 

      

    Por la noche, al salir del las oficinas, Daniel se topó con un hombre al que jamás había visto, era joven y hablaba muy animado con la secretaria. Cruzaron miradas, pero aun así no le causó nada extraño. Daniel se despidió como siempre lo hacía y entró en el ascensor, hasta que una mano interrumpió el cerrar de las puertas, y al abrirse estas nuevamente, aquel hombre entró. 

    —Disculpa, ¿baja? 

    —Sí —le contestó. 

    —¡Uf! Creí que no llegaba. —El joven se secó un sudor inexistente, sin dejar de sonreír. 

    —Suerte —respondió Daniel un tanto irónico. 

    —¿Nos conocemos? 

    —No lo creo. —Daniel estaba seguro de no conocerlo, era buen fisonomista, y a ese hombre jamás lo había visto. 

    —Tal vez, por amigos en común, León por ejemplo. 

    —¿Lo conoces? 

    —Claro, fui su cliente; aunque me dijeron que no estaba en la ciudad, tal vez me puedas ayudar a ubicarlo. 

    —Si necesitas algún trabajo, puedes dejarme tu tarjeta y él se comunicará contigo. 

    Algo de ese hombre le causó desconfianza. A estas alturas, Daniel ya había aprendido que nada era lo que parecía ser.  

    —Justo no llevo en este momento, pero no te preocupes, ya lo ubicaré después. Bueno, aquí me bajo, ha sido un placer. 

    El tipo salió del ascensor y Daniel se quedó con un gusto amargo alojado en la boca, pero no le dio más vueltas a ese asunto, su cabeza ya estaba llena de preocupaciones como para meter otra más.  

    En seguida, las puertas volvieron a cerrarse, y siguió su camino hasta el piso menos dos, donde usualmente estacionaba su auto. Unos minutos después, salió del edificio con dirección a su casa, sintonizó música para relajarse y condujo como todos los días, aunque esa noche era distinta, ya que otro auto lo seguía discretamente, y eso lo alertó. 

      

    La casa por primera vez en mucho tiempo se encontraba en silencio. Daniel se sentó en la sala y llamó a su mujer, necesitaba oír su voz. 

      

    ***  

      

    —Por aquí estamos todos bien, tu mamá y Gretel se llevan maravillosamente, y Matías sigue a León a todos lados, incluso, quiere montar a caballo, pero le dije que te pediría permiso antes… Daniel, ¿me estás escuchando? 

    —Sí, sí, amor, disculpa, me perdí debido al silencio de esta casa. Sin ti aquí nada es lo mismo. 

    —Amor, quisiera que estuvieras aquí, este lugar es tan hermoso, tiene mucha calma, y me ha ayudado mucho con la angustia que sentía dentro. 

    —¿León habló contigo? —Le preguntó sin rodeos. 

    —Sí, ya me informó de la situación. Aun así, estoy tranquila, y estoy segura que nada nos va a pasar. 

    —Ojalá, amor, ojalá. No tienes idea de cuánto te extraño. Cuando todo termine te llevaré a una segunda luna de miel, quiero pasar el mayor tiempo que pueda a solas contigo. 

    —¿Qué te parece si programamos unas vacaciones con los niños? Matías te lo agradecerá. 

    —Está bien, pero nos iremos, al menos, un fin de semana tú y yo, solos. 

    —Me parece perfecto. Y bien, ¿qué le digo a tu hijo?, ¿puede montar a caballo? 

    —Claro que puede, pero que no le quiten los ojos de encima. 

    —Tranquilo, León estará con él. 

    —Te amo, mi amor. Nos veremos pronto. 

    —Nos vemos pronto, te amo. 

    Fabiola se despidió de Daniel y colgó la llamada, caminó hasta la cocina, donde todos estaban reunidos; el día había estado precioso, lleno de mucho cariño, de comidas ricas y salidas a caminar y, por supuesto, la atención se había centrado en Anne, ya que era la novedad para todos, por ser la nueva novia de León.  

    —Bueno, vengo a despedirme, me iré a la cama, estoy agotada. 

    —Ve, querida, se te nota en los ojitos, que apenas puedes mantenerlos abiertos. 

    Fabiola le sonrió a Gretel, que siempre era amable con ella. 

    —Buenas noches —expresaron todos al unísono. 

    —Ah, León, Daniel dice que puedes llevar a Matías a montar, pero que no le quites la vista de encima. 

    —De acuerdo. Estará feliz con la noticia. 

    —Ya lo creo. 

    Anne los miró y como siempre guardó silencio, no se atrevía a intervenir en sus conversaciones, cada frase entre ellos estaba cargada de una familiaridad que ya deseaba tener algún día con él. Pero extrañamente no sentía celos, más bien, admiraba esa capacidad de respeto que existía entre ambos. 

    —Creo que también iré a descansar —Anne se levantó de la mesa y de inmediato León se levantó para acompañarla—. No es necesario que vengas conmigo, te puedes quedar otro rato. 

    —Muero de sueño, Anne, ha sido un día muy largo y… —se acercó a su oído, lo que diría, solo iba dirigido a ella—, antes de dormir, quiero tenerte pegada a mi cuerpo, desnuda, sobre mí. 

    —¿Y no estabas tan cansado?  

    —Sí, pero nunca lo estoy para hacerte mía. 

    León sabía cómo transformar los momentos y llevarlos a ese espacio de deseo, donde no existía nada más que dos amantes colmados de pasión. 

    Ya en la habitación, Anne se colocaba su camisa de dormir, mientras León, simplemente, se desnudaba. 

    —Tu familia es muy linda, se nota que te quieren mucho. 

    —Pues… hace más de un año no era tan así, pero las cosas han cambiado, y para bien, aunque esa es una historia para otro día, en este momento tengo en mente otra cosa. 

    —¿De qué tipo? 

    —Mmm…, del tipo que te arranco la ropa y nos olvidamos por unas horas de todo lo que pasa a nuestro alrededor. 

    —Suena tentador, pero no lo sé, ¿y si alguien nos escucha? 

    —Te haré el amor sin hacer mucho ruido, lo prometo. 

    —Yo no puedo prometer lo mismo. —Anne rio y escapó de él, parecían dos adolescentes jugando divertidos a pillarse. 

    —Te tengo. —León siempre sería más veloz, estaba en su sangre ese instinto felino. 

    La tomó entre sus brazos y la levantó por la cintura, apegándola a la fría pared. Con las piernas enroscadas de ella a sus caderas, León disfrutó de sus pechos, mientras una de sus manos hurgaba más abajo. Le quitó la pequeña prenda que llevaba y se deleitó con su exquisita humedad. 

    —Prometiste ser silencioso, no quiero que mañana me miren extraño —le dijo Anne, a la vez que le arrebataba un beso muy delicioso. 

    —Pero tú no. —León entró en ella de una sola vez, y ambos enloquecieron. 

    —Lo sé… lo sé… te quiero muy adentro, más, más adentro… 

    —Mía, Anne, eres tan mía… 

    Los jadeos eran imposibles de evitar, cuando estaban así de entregados. 

    —Tuya… hace mucho que lo soy. 

    León no le dio respiro, sino un maravilloso orgasmo que juntos disfrutaron. Sus bocas se tragaron con besos lo que las gargantas deseaban gritar, y luego de entregarse el uno al otro, se acomodaron en la cama, durmiéndose profundamente hasta el arribo del amanecer.  

      

      

  

  


 

   
    Capítulo 21 

      

    No existía nada en la vida que fuera tan maravilloso como despertar con el olor a flores que impregnaba cada habitación, en la casa de los padres de león.  

    —Mmmm… temo abrir los ojos y despertar completamente. —Anne se desperezaba en la cama, junto a León, apoyando su cabeza en el pecho desnudo de su hombre y besando la piel desnuda que estaba a su alcance. 

    —Podríamos quedarnos así todo el día y… 

    —¡¿Y perdernos de salir a recorrer este lugar?! No, hay que levantarse, hoy quiero recorrer el campo. 

    —Pensé que no querías despertar. 

    —Y no quiero, estar aquí ya es como vivir en un sueño. 

    Ese día, Anne despertó como la mujer que él había conocido en un primer momento, lucía viva otra vez, divertida y graciosa. Su rostro mostraba lo llena de vida que seguía en su interior y adoró que eso sucediera, porque se mostraba auténtica, como la mujer que lo cautivó con la personalidad más genuina que se cruzó en su camino. Si por él hubiese sido, habría querido enfrascar ese momento para siempre. 

    Después del desayuno, León llevó a Anne a caminar por los prados y junto a ella recolectó las flores que siempre llevaba al lugar donde descansaban los restos de su madre. Era un buen momento para presentársela, aunque su presencia en la casa era evidente, pues el olor a las flores provenía directamente de ella. 

    —Ven, quiero que te sientes junto a mí y junto a ella.  

    Anne se acomodó a su lado y juntos guardaron silencio por un momento.  

    —¿Te molesta si le cambio las flores? Es que se ven tan marchitas — Anne no pudo quedarse más tiempo quieta, disponiéndose a retirar las viejas flores secas y acomodando las hermosas y coloridas que juntos habían recolectado de camino—. Ahora sí, se ve mucho mejor. 

    —Gracias, estoy seguro que las adora. 

    —Estoy segura de eso. Me gustaría decirle unas palabras también, si no tienes algún inconveniente. 

    —Adelante. 

    —Primero, quiero agradecerle por darte la vida, gracias a ella te tengo en mi vida. También quiero pedirle que te proteja, ya sabes de quién; no quiero nombrarlo ahora ni nunca. Y decirle que te amo tanto, como jamás imaginé que amaría. Y que prometo cuidarte, porque mereces ser feliz hasta el final de nuestros días. —León no pudo evitar emocionarse y se levantó de donde estaba para tomarla en sus brazos. 

    —Ven aquí —la alzó y giró con ella en sus brazos—. Te amo, y ya me haces el hombre más feliz de esta tierra. 

    —Eso lo dices porque aún no conoces todas mis mañas y mis defectos. 

    —Todo eso ya me gusta, y ¿quién no tiene defectos? 

    —Tú tienes más cosas buenas que defectos, como ese culito de infarto que veo todas las mañanas. 

    —¡Anne! Ja, ja, ja… ya verás, en casa te mostraré más que eso, y volveré a ser todo tuyo. 

      

    Definitivamente, ese día estaba siendo perfecto. León estuvo tentado de hacerle una pregunta, una muy importante, pero luego de darle una vuelta en su cabeza, decidió que aún no era el momento indicado, sino cuando el tema del innombrable estuviese totalmente resuelto. 

      

    *** 

      

    Por la tarde, León llevó a Matías a dar un paseo a caballo. El joven estaba extasiado, era su primera experiencia y aprendió muy rápido. 

    —Tu papá debe estar muy orgulloso de ti, eres muy creativo, sabes. 

    —Me entretiene hacer cosas nuevas. 

    —¿Y no te gustan los videojuegos y esas cosas? 

    —También, pero me aburren rápido. 

    —Ya lo veo… 

    —Tú le caes bien a mi papá. —Matías le hablaba como a un amigo de su misma edad. 

    —¿Ah sí? 

    —Sí, y a mí también me caes bien. 

    —Pues, gracias. 

    —¿Otra vuelta? 

    —Como digas, jovencito. 

    Debió ser la conversación más corta y sincera que León tuvo, y debía reconocer que ese niño le caía mejor que cualquier adulto que también hubiese conocido.  

      

      

    En Santiago.  
 
    Luis ya podía moverse con mayor facilidad al interior de la casa, subía escalones para probar su fuerza, aunque sin mucho éxito, ya que al llegar al cuarto escalón, su cuerpo demostraba signos de agotamiento; por más que mentalmente se sintiera bien, su cuerpo seguía con daños colaterales, todo y gracias a la herida que le dejó la fatídica bala. Pese a que estaba tranquilo, la necesidad de sanar y volver a la lucha de recuperar a su mujer, eran motivos más que suficientes para dejar esa cama, sobre todo con el fantasma del hombre que acechaba su cabeza. Para Daniela, en cambio, la vida le sonreía. El día anterior, Álvaro se había encargado de recordarle lo bien que se sentía ser tratada como una mujer, y aunque tenían poco tiempo, la llevó hasta un motel cercano al colegio de su hija —claro que ella no estaba en conocimiento que existía—. Fue entonces, que junto a él disfrutó de un momento lleno de pasión y abrazos exquisitos que guardó en su memoria para nunca olvidarlos. Es que creía que lo que estaba haciendo no era malo, porque se sentía bien, confiaba en él, y aunque al despedirse se le alojó algo de culpa, esta se esfumo al recordar el aroma. ¿Cómo olvidar un olor a hombre y sexo? Sin duda, eso sería imposible. Fue entonces que, por la noche, después del encuentro, y al verse sola en su cuarto, se animó a enviarle un mensaje de texto, sin que tardara en recibir respuesta. Ella le contó que, aunque estaban todos en casa, dormía en su cuarto sola, no quiso ahondar en más detalles y esperaba que no hiciera demasiadas preguntas, pues no estaba en condiciones ni de mentirle a él o a sí misma. Por el momento, solo de una cosa estaba segura: Aún no decidía el futuro de su vida marital, al menos, la separación final seguía metida en el cajón, y no estaba segura de cómo resolver su enredo. Después de ese día estaba muy segura que Álvaro le gustaba tanto como el helado de chocolate con trocitos de almendra, y que era, incluso, más tentador. Y finalizando su análisis, llegó a la conclusión de que si este hombre se le había cruzado en su camino, ella debía… No, no debía, pero lo haría, disfrutaría de esa manzana prohibida. «Serás mi secreto mejor guardado», habló en su cabeza mientras lo recordaba.  

    Al día siguiente, todo en ella era armonía y felicidad; pese que solo salió para llevar a su hija al colegio y retornó a casa para seguir con su rutina, y luego fue nuevamente hasta el colegio para retirar a Violeta de él; Daniela se mensajeaba con el que ahora le mantenía la cabeza llena de recuerdos, de instantes cálidos que volvían a su mente, provocándole deliciosas sensaciones a todo su cuerpo, pero… otra vez pensó en su suerte, lo mejor era no tentarla, era mucho más sabio de su parte ser paciente. 

      

    ***  

      

    Por la noche, en casa de Daniel, sus dedos giraron la llave, haciendo que el motor del auto se apagara. Bajó del mismo y al cerrar la puerta, vio la silueta de un hombre frente a su calle. Lo miró una vez más y la silueta se acercó unos pasos, hasta el borde de la vereda, apareciendo su rostro bajo la luz del alumbrado; sí, era el mismo joven que le habló en las oficinas, por lo que no pudo dejar de mirarlo, y de pronto, como si fuera una bestia, el tipo se abalanzó sobre él. Recibió unos golpes a ciegas y otros que le dieron en el rostro, más unos cuantos en sus costillas, el tipo tenía fuerza y gruñía como un demonio, sin que Daniel lograra entender qué ocurría. Pero un disparo seco los alertó a los dos, mirándose a los ojos y buscándose con impaciencia alguna herida, pero ninguno mostró signos de haber sido baleado. 

    —¿Quién mierda eres? —Daniel caminó varios pasos, alejándose de aquel hombre. 

    —Soy el infeliz que tu amigo envió a la cárcel por golpear a una perra. 

    —¿Joaquín? 

    —Dale un mensaje de mi parte. Dile que lo estoy esperando, y a ella en especial, porque no dejaré que viva en paz, a ninguno de ustedes, ¿me oíste? Es mejor que venga a buscarme, de lo contrario, tú y tu familia pagará por él. Lo estaré esperando. —Tras expresar aquellas palabras, Joaquín se alejó rápidamente de allí. 

    Daniel entró en la casa y caminó directo hasta el cuarto para quitarse la ropa. Se miró las magulladuras y sintió en carne propia el dolor que la mujer de León había vivido al lado de ese hijo de puta. Nuevamente la justicia obraba para el lado contrario. Necesitaba contactar a León, debían idear otro plan. 

    Sí, León debía regresar a la ciudad lo antes posible. 

      

      

  

  


 

   
    Capítulo 22 

      

      

    Una llamada, cerca de las diez de la noche, puso a todos en alerta en casa del padre de León. Daniel le contó a León lo sucedido con Joaquín y él rápidamente entendió el mensaje. Para León era demasiado importante proteger a la mujer que amaba, por eso debía volver a Santiago y solucionar el problema a como diera lugar. 

    Esa noche la casa se mantuvo en silencio, nadie se atrevía a intervenir en la decisión que León había tomado, excepto Fabiola, quien insistió en volver junto a él. 

    —Quiero regresar a Santiago contigo, necesito estar con Daniel. 

    —No creo que esa sea una buena idea, mañana saldrá libre… tú sabes quién y… 

    —Lo sé, por eso quiero estar con él. Los niños estarán bien aquí. 

    —Mañana volveré a Santiago solo. Lo siento, Fabiola, no puedo arriesgarte a ti, ni a nadie. 

    —¿Y qué pretendes hacer? ¡Ah! Llegarás donde ese hombre, ¿y qué sucederá después? 

    Un silencio atravesó el cuarto de punta a punta. 

    —No estarás pensando en… —Al parecer, Fabiola conocía muy bien a León, adivinando lo que ya tenía en mente. 

    —Es nuestra única opción. 

    —¡No puedes estar pensando en matarlo! 

    —Ese maldito no nos dejará en paz, se cree dueño de la vida de Anne, y solo nos queda una salida. —Anne los oía atentamente, mantenía su cuerpo pegado a pared del pasillo, mientras un escalofrío le recorría la piel. El miedo se coló rápidamente en su interior, llegando hasta el fondo de su corazón, porque la decisión que estaba por tomar León, la sola idea de que intentara asesinar a Joaquín, ya la estaba matando. No, no permitiría que se sacrificara por ella, debía hacer algo, debía idear algo ya. 

      

    Al día siguiente… 
 
    León se despidió de Anne, quien lo abrazó y besó como si fuese su última vez, expresándole dos palabras. 

    —Te amo. 

    —Y yo te amo a ti. 

    Después de eso, lo vio alejarse en el auto de su hermano. 

    Media hora estuvo parada en la entrada de aquella hermosa casa, hasta que se armó de valor para ir a hablar con Fabiola. 

    —Necesito volver, no puedo permitir que León sacrifique su vida por la mía. Si alguien va a matar a ese tipo, esa seré yo. —Anne por fin sacó la voz, que hacía tiempo mantenía en silencio. 

    Fabiola se quedó muda por unos segundos, la escuchó hablar y la entendió por completo. 

    —Yo también necesito volver. Arregla tus cosas, nos iremos en media hora. 

    Al parecer, el plan inicial de mantenerse alejados ya no era la mejor opción. Ambas mujeres estaban decididas, no podían quedarse con los brazos cruzados siendo testigos de lo que podría ocurrir.  

    Y Antes del mediodía, ambas salieron de camino a Santiago, debían proteger lo que amaban con toda su alma. 

      

    ***  

      

    En Santiago. 
 
      

    Una nueva jornada iniciaba. Luis ya estaba al tanto del cambio de planes de León, ya que lo había llamado para contarle lo que estaba por hacer.  

    León le preguntó si aún guardaba en casa el arma de Joaquín y la respuesta fue positiva. Entonces, le confirmó que estaría llegando cerca del mediodía. 

    Por otro lado, Daniela no se enteró de nada, sino se fue tranquila a su clase, sin siquiera imaginar lo que su amigo estaba por hacer. La verdad, solo deseaba encontrarse nuevamente con Álvaro, su atractivo compañero de clase. 

      

    ***  

      

    —León, ¿estás seguro de lo que harás? Esta vez no puedo ir contigo para salvarte el pellejo, ni siquiera consigo salvar mi matrimonio… —agregó sarcástico.  

    —No te preocupes, ya tengo todo pensado. 

    —¿Qué dices? Ir solo al departamento de ese loco no es una opción, ¡debe estar esperándote! 

    —Tal vez, tal vez no… es por eso que necesito el arma, la misma que le quitamos la última vez. 

    —No, León, no quiero ser responsable de una tragedia. 

    —La necesito, Luis, estoy seguro que tú harías lo mismo por tu mujer, por tu familia. 

    —Lo mejor es que llamemos a la policía… 

    —Ellos no hicieron nada la última vez, la justicia tuvo su oportunidad, ahora será a mi manera. 

    —No, piénsalo mejor, León, hazme caso. 

    —Ya lo pensé, Luis. Ahora, necesito el arma, ¡por favor! 

    —¡Dios…! Daniela me matará cuando lo sepa. 

    —Daniela ni siquiera sabe que tienes el arma en esta casa, en su casa, con su hija dentro de ella, y cuando se entere, claro que te matará. 

    —¿Estás loco, lo sabías? —Luis caminó hasta la cajonera, que se encontraba en el cuarto que utilizaba. Abrió el último cajón, buscó entre las ropas, y ahí estaba, envuelta en un pañuelo, tal cual la encontró la última vez—. Ten, espero que no necesites usarla. 

    —¿Está cargada? 

    —No lo sé, mírala tú mismo. 

    León sabía poco de esas cosas, pero supo abrir el cartucho, en el que había solo dos balas, suficientes para enviar a Joaquín al infierno. 

    —Me voy. 

    —¿Llamarás a alguien? Prométeme que sí lo harás, no puedes ir solo. 

    —Tranquilo, tú eres mi coartada. Ah, también necesito tu auto. 

    —Las llaves…, seguro me voy a arrepentir de todo esto. 

    —Amigo, si pudieras irías conmigo, lo sabes. 

    —Pero aún soy un inútil que sigue convaleciente. Ni siquiera he logrado que Daniela me mire como solía hacerlo, cuando éramos novios. 

    —Ese hombre, ¿aún le escribe? 

    —Sí, y yo me hago el imbécil. 

    —Paciencia, se le va a pasar. Daniela no es de tener amantes, su corazón no está hecho para eso. 

    —Solo escuchar esa palabra me vuelve loco. 

    —Luis, ella te ama, lo sé, solo dale tiempo para que su corazón te perdone. 

    —Eso hago, juro que día tras día me estoy tragando el orgullo, y créeme, duele mucho más que la maldita bala que entró en mi cuerpo. 

    —Aguanta, amigo, solo eso te puedo aconsejar. 

    —Mira de quien viene el consejo, de alguien que va de camino a cometer un crimen. ¿Cómo es que la vida se nos complicó tanto? 

    —Es nuestro destino, con emociones todos los días. —León lo miró y le dedicó una sonrisa nerviosa. La realidad, era que ni él conocía esa respuesta. Nunca estuvo en sus planes matar a nadie, podía decirlo por la rabia, pero de eso a concretarlo, era otra cosa. Hoy estaba dando un giro en sus convicciones, y aun así, no encontraba otra salida. 

    —Ve con cuidado, te prefiero a ti con vida que a ese loco. 

    —Así será, amigo —León le dio un fuerte abrazo, y al soltarlo, le dio un último consejo—. Y otra cosa. Llama a Daniela, dile que esté aquí por si pasa algo. 

    —Lo haré. Cuídate, amigo. 

    —Hasta muy pronto. 

      

    ***  

      

    Luis hizo una primera llamada. 

    —Aló. 

    —Hola, Daniel. 

    Luis sabía que León no podía hacer esto solo, para lo que estaba planeando necesitaba ayuda. Entonces, decidió contarle a Daniel todo el plan. La idea principal, era que Joaquín fuera hasta el departamento de León y que todo lo que allí sucediera fuera tomado como defensa propia. 

    Lo siguiente que hizo, fue enviarle un mensaje a Daniela, aún debía estar en clases, por lo que prefirió no llamar. 

      

    «—Hola, espero que tu día»  

    Borró todo, no era fácil decirle lo que realmente quería, y por más que quería gritarle que la amaba, el miedo no le dejaba siquiera escribirlo. Así que volvió a empezar.   

    «Dani, León se ha vuelto loco. Cuando termines tus clases, ven a casa para contarte todo». 

    Y así intentó anunciarle lo que estaba por acontecer. 

    —Soy un imbécil. 

    Luis sabía que su amigo conocía a Daniela, incluso, mucho mejor que él, pero le costaba sacar fuerzas para seguir luchando. Por el momento, dejaría que las cosas siguieran tal como estaban, con la esperanza de que ella no se fuera de la casa otra vez. 

      

    *** 

      

    En la carretera, Fabiola conducía a toda velocidad. Ella y Anne sabían que cada minuto valía oro. 

    —¿Dónde vive ese hombre? —preguntó Fabiola, tratando de que no hubiese tanto silencio. 

    —Vive en el departamento contiguo al de León. 

    —Ya veo. Lo olvidé. 

    Fabiola miraba a Anne y le sonreía. En el fondo, ella no era su rival, ya no, por eso su corazón estaba mucho más tranquilo, y esperaba, de verdad, que todo saliera bien. 

    —León me ha hablado muy bien de ti. Él te quiere mucho, al igual que a Iris. —Esta vez fue Anne la que quiso llenar ese silencio. 

    —Pues…, nuestra historia siempre fue más de amistad, aunque fui yo quien se entregó de manera incondicional, no lo puedo negar. Pero ahora mis sentimientos han cambiado, lo quiero de otra manera; además, siempre estaremos unidos, porque creo que la llegada de nuestra hija nos cambió a los dos. 

    —No sé qué decir sobre ustedes dos, pero quiero que sepas que adoro a Iris y me encantaría que me permitieras seguir compartiendo con ella. 

    —¿Me estás pidiendo que apruebe tu relación con León y mi hija? Porque si es eso… vamos, Anne, ya estamos todos remando juntos. Solo… quiérelo, quiérelo mucho. —Fabiola le cerró un ojo cómplice, y volvió a concentrarse en la carretera, mientras unas lágrimas se escapaban de sus ojos, las que dejó rodar libres por su mejilla. En el fondo, sentía que aquellas lágrimas representaban el último hilo que cortaba, el que se llevaba un amor tan suyo, el amor del hombre que le cambió la vida en muchos aspectos y al que le hizo un espacio en su corazón, aquel sentimiento por León Duarte se quedaría allí para siempre. 

    Un suspiro, una sonrisa mezquina, pero a la vez un alivio, todo eso sintió Fabiola en segundos. Ahora era libre de sus propios sentimientos, por lo tanto, cerró una pequeña puerta en su vida para abrirle su alma a Daniel, a un amor real y tan verdadero, al que prometió cuidar hasta el final de sus días.  

      

      

  

  


 

   
    Capítulo 23 

      

    León llegó a su edificio ubicado en Avenida Vitacura; hacía muchos días que no pisaba aquel lugar. Estacionó su auto en el espacio de siempre, y esta vez quiso detenerse unos minutos en el primer piso. Habló alegremente con el conserje de turno, un señor maduro, al que conocía hace varios años ya, pidió su correspondencia y le comentó que venía llegando de pasar unos días junto a su padre en el sur.  

    León hizo esa parada por una razón puntual e importante: quiso hacer presencia. Necesitaba que las cámaras del edificio lo grabaran tranquilo, relajado, porque cada movimiento de su cuerpo era un lenguaje importante, ya que podría servir de prueba más adelante. 

    Luego de despedirse del conserje, caminó hasta el ascensor, y a la vista de cualquiera, todo era muy normal. No tuvo ningún tipo de expresión durante el trayecto hasta el piso 15, y una vez dentro de su departamento, al fin pudo relajar su cuerpo.  

    Hizo un recorrido por cada cuarto, ese departamento siempre fue su lugar favorito, donde controlaba todo, pero eso ya estaba quedando atrás, porque hoy ese lugar sería testigo de lo que nadie quería ver. Su misión la tenía demasiado clara en su mente: debía liberar a la mujer que amaba, despidiéndose de ese lugar para siempre. 

      

      

    Era el momento de iniciar su plan.  

      

    Comenzó a desordenar espacios de la sala, la cocina y el pasillo de la entrada; debía parecer que allí se batalló como en una guerra.  

    Apenas habían transcurrido 30 minutos cuando sonó el timbre. León tomó el arma en sus manos y caminó con ella empuñada hasta la entrada. Al mirar por el ojo mágico, vio a Daniel parado frente a la puerta. Un alivio le recorrió el cuerpo. Lo dejó pasar, no dudó en darle un abrazo fraternal, sabía por qué estaba allí y lo agradecía. Realmente le agradecía no estar solo en esa batalla. 

    —Luis me llamó, y francamente, creo que estás loco, pero te voy a ayudar. 

    —Gracias, es bueno saber que tengo un respaldo, un amigo. 

    —Vamos a sacar a ese tipo de circulación, ya comprobé de lo que es capaz. Ahora, solo dime qué tengo que hacer. 

    León le explicó su plan y entre los dos no tardaron en terminar de acomodar y desordenar el departamento. Después de una hora, se sentaron en el sofá y bebieron una cerveza, vaciaron un par más y las dejaron casualmente tiradas por el piso. La idea se desarrollaba así: habían sido sorprendidos por el hombre en cuestión. 

    —Creo que ya tenemos todo listo. 

    —Así es, ¿y ahora qué? 

    —Luis iba a llamar a Joaquín, más o menos, a esta hora, preguntando por Anne, ya que supuestamente vendría a Santiago y no hemos podido ubicarla. 

    —Okay, te sigo. 

    —La idea es que ese hijo de puta crea que ella está en mi departamento, por eso dejaré que golpee, o mejor dicho, que eche abajo la puerta. Una vez que ese infeliz esté dentro, lo guiaré hasta el centro de la sala y le dispararé de una vez. 

    —¿Y yo?, ¿qué hago? 

    —Tú estarás en la cocina, escondido y listo por si debemos golpearlo, o nockearlo, ¿entendido? Además, necesito un favor. Necesito que me golpees en el rostro, tiene que ser creíble. Se supone que yo me defendí, todo debe ser tomado como defensa propia. 

    —No me hagas golpearte… —Daniel rio; quizás, hace algunos meses lo habría hecho gustoso, pero ahora no. 

    —Solo uno, es necesario. 

    —¡Dios! Si no hay más remedio, está bien… 

    —Pero no lo disfrutes. —Ambos sonrieron. En el fondo, toda la situación ya era bastante paradójica. 

    Daniel se dio vuelta, no quiso mirarlo a la cara antes de hacer lo que León le pedía. Empuñó su mano y respiró profundo. Y al girarse, lo vio listo, con la cabeza en alto. Daniel levantó sus cejas en gesto de disculpa y sin más aviso, le dio un golpe seco en el pómulo izquierdo, provocándole un corte, del que de inmediato brotó sangre. León, entretanto, soltó un bufido de dolor debido al golpe, y se movió por la sala, dejando que las gotas de sangre cayeran, marcando así el lugar donde todo sucedería. 

    —Lo siento —Daniel se le acercó para ayudarlo—, deja que te lleve un paño con hielo. 

    —¡Mierda! Déjalo, déjalo… puedo soportarlo. 

    —¿Y ahora? —Daniel ya estaba impaciente. 

    —Ahora solo queda esperar, ¿otra cerveza? 

    León se tendió en el sofá de la sala y recibió la cerveza de la mano de Daniel, ahora venía el peor momento de todos, la espera; pero en su cabeza solo deseaba que su plan resultara como lo tenía planeado, porque si era realista, quien cayera muerto en esa sala podría ser él. 

      

    *** 

      

    Fabiola llegó a Santiago, luego de un viaje a toda velocidad; en menos de tres horas había hecho lo que a otros les tomaba más de cuatro. En tanto, Anne no podía más de los nervios. 

    —Iremos primero a mi casa, llamé a Daniel, pero aún no logro contactarlo. 

    —No es necesario que vengas conmigo, esto lo voy a solucionar yo, no es justo que te arriesgues. 

    —¡Ey! Obvio que iré, no te olvides que aquel loco que quiere asesinar a tu ex, es el padre de mi hija, necesito que siga vivo. 

    Anne la miró y asintió. En el fondo, ni ella sabía lo que pasaría una vez que llegara hasta ellos. 

    El auto se detuvo en casa de Fabiola. Ambas bajaron y caminaron hasta la puerta de entrada, aunque Fabiola miraba en todas direcciones, en busca de esos ojos traicioneros. Ese era el día en que Felipe saldría en libertad, pero también era el día en que ella volvía a estar presa del miedo. 

    Una vez dentro, ambas suspiraron, como si el alivio se colara por sus cuerpos. Fabiola insistía en llamar a Daniel, pero no obtenía respuesta. Entonces, decidió llamar a la oficina, allí le comunicaron que él había salido sin dar referencia alguna. Al colgar, caminó hasta el baño de su cuarto y los recuerdos que vinieron a su mente la golpearon aún estando sola en él. Recordó el momento exacto en el que ella golpeó a Felipe, justo cuando iba a enterrarle un cuchillo en su estómago. Y lloró, otra vez lloró, pero de impotencia por haberlo dejado vivo. 

    —¡Fabiola! —A lo lejos se escuchaba la voz de Anne acercándose al cuarto—. ¡Fabiola! ¿Dónde estás? 

    Fabiola seguía paralizada frente al espejo, escuchaba su nombre, pero los recuerdos no la dejaban ir. 

    —Fabi, ¿estás bien?, me preocupé, tardaste mucho y… —Anne la vio parada frente al espejo, sus ojos estaban llenos de lágrimas, por ende, con ternura la tomó de la mano y la llevó hasta la cama—. Ven, siéntate un momento, respira. Te traeré un vaso de agua. 

    —Gracias. —Fabiola de a poco volvió en sí. Le aterró que el fantasma de Felipe siguiera en ella, pero no estaba dispuesta a perder lo que tenía, y se levantó de aquella cama. Caminó hasta el baño una vez más y volvió a mirarse en el espejo. Lavó su cara y se prometió que nunca más derramaría otra lágrima por el pasado, y también se juró luchar cada batalla, estaba segura de que esta guerra, finalmente, la ganaría ella y su familia. 

      

    Fabiola se cambió de ropa antes de salir de casa. Después de haber revivido lo que ella sufrió en manos de su ex, reafirmó la idea de que debía ayudar a Anne, debían más que nunca unir fuerzas. Por otro lado, Anne caminó hasta la cocina y dejó el vaso que llevaba sobre el mesón, miró a su alrededor y su vista se quedó clavada en un gran cuchillo de cocina, y como si este la llamara, lo tomó en sus manos sin siquiera titubear.  

    —Anne, ya estoy lista. Daniel no contesta y no está en la oficina, así que haremos una pequeña parada en casa de Daniela, algo deben saber.  

    Anne escondió el cuchillo detrás de su espalda y asintió frente a las indicaciones de Fabiola. Luego, caminó tras ella y juntas salieron de la casa. Al subir en el auto, Anne escondió en su bolso el cuchillo, por miedo no se atrevió a decir nada, aunque no sabía si sería capaz de utilizarlo. 

    Fabiola puso en marcha el vehículo y salió en dirección a casa de su amiga. Sin ser visto, otro auto las esperaba. Era un vehículo sencillo, antiguo, no llamaba mucho la atención, y comenzó a seguir el auto de Fabiola a una distancia prudente. Se mantuvo alejado, varios autos más atrás, pero sin perderla de vista en ningún momento. 

    A la distancia, al fin pudieron apreciar la casa de Daniela. Una vez allí, Fabiola bajó y golpeó la puerta tantas veces como pudo, y cuando ésta finalmente se abrió, fue Luis quien la recibió. Daniela aún no había regresado. Entonces, le contó todo sobre León, también supo que Daniel estaba con él y eso le bastó para salir de allí a toda velocidad, debían llegar al departamento de León cuanto antes. 

      

    *** 

      

    —Anne, debemos estar preparadas para lo peor. León está esperando a Joaquín en su departamento para matarlo. Mi esposo también está con él, por lo tanto, debemos ser cautelosas, no podemos ponerlos en riesgo, ¿entiendes lo que digo? 

    —Lo entiendo perfectamente. 

    —Entiende, no debemos arriesgarlos. Entraremos solo si es necesario. 

    —Entendí. —Anne la miró seria. Escuchó cada palabra, y sabía que Fabiola tenía razón, pero su objetivo era claro, era ella la que debía matar a ese hijo del diablo. Era ella quien pagaría por aquel crimen, ya que sentía que era ella la única responsable de que todos estuviesen en ese riesgo. 

    El auto se detuvo frente al edificio ubicado en Vitacura. Fabiola se tomó el tiempo de estacionar con calma. Ambas bajaron y caminaron hasta el interior. Anne, entretanto, se acercó hasta el mesón, donde estaba el mismo conserje que hace un par de horas había hablado con León. Lo saludó con familiaridad y luego de intercambiar algunas palabras, volvió a reunirse con Fabiola.  

    —Subamos, ellos están arriba. No me atreví a preguntar por… ya sabes quién. Tendremos que averiguarlo nosotras mismas.  

    Entraron en el ascensor y subieron, sin detenerse, hasta el piso 15, mientras que abajo, el hombre que las observaba discretamente, entraba en el edificio un momento después. Las observó hablar, y luego de que subieran al ascensor, esperó para ver en qué piso se detenían. Obtuvo su respuesta en un minuto, por lo que pulsó gloriosamente el botón para llamar otra vez al ascensor.  

      

      

  

  


 

   
    Capítulo 24 

      

    Tres horas después de la llegada de Fabiola y Anne al departamento de León.  

      

    El lugar estaba lleno de policías, paramédicos y vecinos, que no pudieron evitar subir y ver lo que allí había sucedido.  

    En el departamento estaban Daniela y Álvaro, Daniel y Fabiola, había un cuerpo en el salón cubierto con una lona grisácea, y otro cuerpo que en ese momento era retirado por el equipo del Servicio Médico Legal. Dos heridos que ya estaban en el hospital y un testigo, que vio cómo sucedió “casi todo”. 

      

    ***  

      

    —Fabi, ¿estás bien? —Daniela abrazaba a su amiga, quien a su vez miraba a Daniel, que hablaba con un policía. 

    —Más o menos. La verdad, todavía no asimilo todo lo que pasó. 

    —Menos yo, que ando en las nubes… 

    —No sé qué pasará ahora. —Fabiola pensaba en las consecuencias. 

    —Eso me preocupa, aún no sabemos nada y… 

    —Tengo un nudo en el estómago. Detesto esperar. 

    Daniel terminó de dar su declaración y se acercó a su mujer, mirándola con ese amor que solo él sabía darle. La calmaba con tan solo mirarla y hoy más que nunca necesitaba hacerlo. 

    —Amor, todo va a estar bien, ya pasó lo peor. 

    —Pero, León… 

    —Lo sé, lo sé…  

    —¿Qué vamos a hacer ahora? 

    —Debemos ir a la comisaría, no han terminado con nosotros. 

    —Pero… ¿y León? 

    —No podemos hacer nada, los paramédicos se harán cargo. Anne ya está en el hospital, su herida es de gravedad, así que… 

    —No digas más, vámonos de aquí, no soporto estar un minuto más en este sitio. 

    —Vamos con ustedes. —Daniela los siguió junto a Álvaro. 

    Todos salieron del departamento y dejaron a los policías, los paramédicos y a los encargados del SML para que continuaran con sus labores, porque en ese lugar ellos ya no tenían nada más que hacer. 

      

    *** 

      

    En el hospital, una mujer llegaba con una herida de gravedad, era Anne, quien en un intento desesperado por detener al hombre que estaba a punto de quitarle la vida a León, salió herida de muerte.  

      

    ***  

      

    Tres horas antes… 
 
    Por la espalda, Anne se abalanzó sobre Joaquín, cuchillo en mano, pero él la doblegó de la muñeca, y tirándola hacia delante, le enterró el mismo cuchillo en su estómago, mientras León estaba en el suelo gracias a un certero golpe que había recibido en su mandíbula, por lo que no alcanzó a detener el ataque. No era el único, pues Daniel luchaba mano a mano con el hombre que había llegado sin aviso.  

    Felipe salió de la cárcel esa misma mañana y su primera parada, luego de conseguir un vehículo, fue la casa de Fabiola, aún estaba con hambre de venganza, y aunque no llevaba planeado nada, se encontró con la situación más sórdida y a la vez más oportuna para él.  

    Los gritos de Fabiola, al intentar ayudar a su amiga, el aullido gutural de León al verla caer, y la satisfacción de Joaquín de saber que ella moriría —ya que así no sería de ningún otro hombre—, formaban parte de una película de terror; escenas de toda una tragedia griega que se vivían en aquel departamento. Porque el descuido de uno de ellos fue la ventaja de otros, y la presencia de un observador inesperado cambió totalmente el rumbo de las cosas. 

    —¿Qué mierda?  —Felipe se puso en pie y caminó hacia el pasillo principal. Había visto o creía haber visto a Andrés. Pero no estaba tan loco, sí, estaba en ese lugar, convirtiéndose así en el testigo que nadie esperó que allí estuviera. 

    Ese descuido hizo que Daniel reaccionara y ayudara a León a levantarse, quien tomó el arma en sus manos, apuntó directo a la cabeza de Joaquín, mientras este aún le daba la espalda —su fascinación por ver en el suelo a la mujer que le pertenecía lo tenía cegado—, disparándole certeramente en la nuca. Porque había llegado el final para Joaquín, sin que hubiese cabida para arrepentimientos.  

    Sí, definitivamente, Joaquín caía de rodillas frente a todos los presentes. 

      

      

    —¡Dios… Dios! —Gritó Fabiola, tratando de apartar a Anne, alejándola del cuerpo y revisando sus signos vitales. Respiraba, pero la herida era profunda—. ¡Necesito algo para apretar la herida! ¡León, trae un paño, algo para hacer presión en la herida! 

    —Se escapará. —De pronto, Daniel habló, apuntando a Felipe. 

    —¿Qué… qué dices? —Fabiola lo miró y quiso llorar de la rabia. 

    —No podemos dejar que se escape, debemos hacer algo. —Daniel la miró directo a los ojos y ella entendió el mensaje. 

    —¡FELIPEEEEEEEEE! —Su voz lo atrajo de vuelta a la habitación, fue todo lo que necesitó para que él regresara tras sus pasos, caminando directo hasta donde se encontraba Fabiola.  

    Dos miradas cómplices estaban juntas en esto. Daniel levantó el mismo cuchillo con el que habían herido a Anne y caminó de frente hasta donde Felipe se hallaba, y sin siquiera titubear, le enterró el acero afilado en el estómago, viendo cómo se ensombrecía el rostro del infeliz, quien cayó al suelo sin alternativa alguna de que alguien pudiera ayudarle, tardando un poco más de media hora en morir.  

    Dos muertos. 

    Dos heridos. 

    Y definitivamente, dos mujeres liberadas. 

    Muchas veces, la justicia no actúa como quisiéramos y en la mayoría de las ocasiones, quienes mueren son ellas. En ese lugar hubo una batalla planificada, pero eso no lo sabría jamás la justicia, ya que allí, los involucrados solo habían actuado en defensa propia. 

      

      

      

  

  


 

   
    Capítulo 25 

      

       

    Daniel llevaba más de 6 horas declarando los hechos. Fabiola, entretanto, estaba en otro cuarto, ya la habían interrogado, y al verla como una de las víctimas, se compadecieron de ella, de su situación, y comprendieron que solo deseaba que la pesadilla terminara pronto.  

    Cerca de las 2 de la mañana, al fin Daniel fue dejado en libertad, pero con la restricción de no salir del país hasta que las investigaciones concluyeran. 

    —¿Ya nos podemos ir a casa? —Fabiola lo miró con esperanza. 

    —Sí, amor. Todo lo que pasó apunta en nuestra defensa. Estoy seguro que, llegado el momento, estaremos en completa libertad. 

    —Todavía no creo que Felipe esté muerto, y el ex de Anne… jamás pensé que todo terminaría de esta manera. 

    —Lo que nos debe importar hoy, es que nadie más te hará daño. Al fin eres libre de ese infeliz. 

    —Sí, es verdad. Mañana a primera hora iremos al hospital, no hemos sabido nada de Anne, imagino que León está sin batería en su celular, porque por más que llamo, no logro comunicarme con él. 

    —Ese teléfono lo tengo yo, antes de venir lo vi tirado en el suelo, y no podía dejar que la policía lo incautara como evidencia. 

    —¡Ay, Dani!, no sé cómo se preocuparon de esos detalles, a mí no me daría la cabeza para pensar en nada más. 

    Ambos dejaron las dependencias de la policía y al salir, un hombre los esperaba, apoyado en la camioneta de Fabiola. 

    Al instante, ambos oyeron algunos fuertes aplausos, ya que Andrés glorificaba lo recién vivido y dramatizaba cada vez con más aplausos. 

    —No es buen momento. —Fabiola lo miró con odio. 

    —¿No crees que merezco un poco de gratitud? Yo mismo distraje al idiota de tu ex marido, y también di mi declaración totalmente a favor de tu nuevo marido. 

    —¿Acaso, quieres que te dé las gracias? Lo mejor que podrías hacer, es desaparecer de nuestras vidas. Ya todo terminó, y la venganza que tanto buscabas acabó manchando nuestras vidas para siempre. 

    —Sí, bueno, tomaré eso como un “gracias”. Para ser sincero, no esperé que todo terminara así, pero me doy por satisfecho. Hasta siempre, Fabiola. 

    —Hasta nunca, Andrés. 

    Lo vieron alejarse a paso calmo. Finalmente, el pasado se apartaba poco a poco de sus vidas, y aunque llevarían una carga imborrable a cuestas, esperaban que el tiempo fuese sanando cada una de sus heridas. 

      

    *** 

      

    Al día siguiente en el hospital. 
 
      

    León dormía sentado en una incómoda silla, con la cabeza apoyada en la camilla, donde Anne se recuperaba. De pronto, la mano de ella se movió levemente y ese gesto despertó a León, quién se incorporó de inmediato. 

    —Anne, ¿cómo estás?, ¿necesitas algo? 

    —Agua… solo agua —estaba sedienta, su garganta estaba seca. Apenas pudo inclinar su cuerpo para beber, pero el frescor del agua le fue calmando la resequedad—. Gracias. 

    León la ayudó a acomodarse, sin poder contenerse para besar su rostro. Ella estaba viva, pese al daño de la herida, ella estaba viva.  

    Sus frentes estaban unidas y él no pudo dominar sus ansias de llorar, agradeciendo al destino por la suerte con la que había corrido, porque la herida no había sido tan profunda, logrando así que no dañara ninguno de sus órganos vitales. 

    —No hables, debes descansar. El doctor dijo que perdiste mucha sangre, pero que eres fuerte y que aguantaste como una guerrera. 

    —¿Joaquín? 

    —Él ya no volverá a molestarnos. 

    —Tú... 

    —Sí, pero tranquila, fue para defendernos, y por eso estoy aquí, contigo. —Ambos se quedaron en silencio, viéndose las caras, y entendiendo que desde ese día eran completamente libres. 

    El doctor entró en la sala y se acercó a Anne, revisó su expediente, y luego de hacer una inspección, buscó su mirada. Estaba serio. Al parecer, iba a entregarle una noticia que no le gustaría oír. 

    —Señorita García, tiene que saber que corrió con mucha suerte —ambos lo oían muy atentos—. La herida que sufrió no afectó ningún órgano vital, aunque sí hubo daños internos. 

    Ambos se miraron, sin entender bien de qué tipo de daños hablaba el doctor. 

    —Fue dañado el sector derecho de su Trompa de Falopio; además del ovario. Tendremos que programar una operación para extraerlo, lo que significa que sus probabilidades de fecundar bajarán. Tener hijos dependerá de cuán fértil sea su ovario bueno. Pero es una muchacha joven y fuerte, aproveche esta segunda oportunidad que la vida le da. A los dos, aprovéchenla. 

      

    Cuando el doctor dejó la sala, León miró el rostro de Anne, ella no estaba triste, pero se había quedado pensativa. En seguida supo que estaba barajando el tema de los hijos, aunque nunca habían hablado de eso. 

    —¿Estás bien?, Anne… no es necesario que pensemos en eso ahora mismo. Ahora, debemos enfocarnos en tu recuperación y luego veremos todo lo demás, lo afrontaremos juntos. 

    —Hasta este momento, nunca pensé en tener hijos —Anne comenzó a hablar, y no lo miraba mientras lo hacía, pues su vista se hallaba perdida en algún punto de ese gigantesco cuarto—. Creo que nunca me sentí muy querida por mis propios papás, simplemente, porque se dedicaban a trabajar, tanto así que me crie a mi manera. La verdad, nunca sentí un real amor de ellos hacía mí; creo que mis hermanos y yo somos muy parecidos, y no lo sé… quizás es la excusa que siempre me dije al momento de pensar en tener hijos con Joaquín. Pero ahora, es otra la sensación, pensar en eso contigo es… diferente.  

    —¿En qué sentido es diferente? 

    —Ahora me sentiría feliz de vivir todo el proceso, de tenerte a mi lado, pero… 

    —No pienses en eso ahora, te operarán lo antes posible, y cuando estés bien, vamos a vivir, vamos a amarnos, y dejaremos que la vida nos regale lo que desee darnos. Estoy seguro que los hijos eligen a sus padres, no nosotros a ellos; eso lo supe cuando Iris llegó a mi vida. Yo no estaba preparado para ser padre, nunca me lo planteé, pero la vida me puso por delante esta nueva etapa. Y sé que contigo será igual.  

    Anne miró a León con tanto amor, que no dudó frente a las palabras que él le decía. Estuvo a un segundo de volver a decir algo, pero decidió callar, debía pensar y no tener que tragarse sus palabras. Sí, esperaría, dejaría que su cuerpo sanara, y una vez que eso ocurriera, ella volvería a hablar de hijos otra vez. 

      

      

     

      

  

  


 

   
    Capítulo 26 

      

    En la sala de espera del hospital, Daniela se paseaba de un lado a otro, ya sabía que todo estaba bien, pero le preocupaba otra cosa… Álvaro. Él la había acompañado en todo.  

    Daniela estaba consciente que todos lo habían visto, pero ninguno había dicho nada. Aunque pronto eso cambiaria, porque Luis se enteraría más temprano que tarde de esa aparición y ella ya barajaba sus opciones. No dejaba de pensar en lo que deseaba. ¿Era, acaso, Álvaro con quien quería estar?, ¿qué haría con su matrimonio?, ¿echaría todos esos años por la borda? Mil preguntas que rondaban su cabeza, y ella dubitativa, ponía en la balanza lo que realmente sentía, frente a lo que razonaba su cabeza. 

    —Me parece que deberías hablar de lo que te preocupa. —Álvaro era un hombre receptivo y supo de inmediato que Daniela estaba muy complicada. 

    —¿Qué? Pe…, perdón, estaba pesando en… 

    —Sé qué es lo que piensas. Créeme, yo estoy en lo mismo. 

    —¿En qué precisamente? 

    —Pues, que ya no soy alguien invisible en tu vida. Me involucraste sin querer en un tremendo problema y créeme, jamás viví algo parecido en el pasado. A lo que iba, ahora tus amigos saben de mi existencia y eso te tiene así, inquieta.  

    —Sí, no puedo negarlo, y no sé qué voy a hacer ahora, es cosa de tiempo para que esto explote; Luis se va a enterar muy pronto de que existes y todavía no sé qué haré cuando eso pase. 

    —¿Qué quieres tú?, ¿me quieres en tu vida? Por que si me lo preguntas, después de estas últimas 24 horas, aún quiero ser parte de la tuya. Sé que nos conocemos hace muy poco, pero para mí ha sido suficiente, como para querer permanecer a tu lado. Tal vez, no nos amamos hoy, pero te quiero con locura y ese sentimiento no lo sentía desde… —Álvaro miró hacia el suelo unos segundos y sonrió al recordar a su mujer; estaba feliz porque seguro ella le estaba mostrando nuevamente otra forma de amar, de sentir, de querer. 

    —Desde… —Daniela lo miró atenta, ese hombre era tan intenso, que ella adoraba escucharlo hablar. 

    —Desde la mujer que me enseñó a amar hasta el día de su muerte. 

    Daniela se acercó y lo abrazó fuertemente. Fue un abrazo largo, ninguno quería soltar al otro, hasta que la voz de León los interrumpió. 

    —Ejemmm, no quiero interrumpir, pero Dani, creo que ya puedes irte a casa. Anne está bien, yo debo ir a la comisaría a declarar, ya vinieron por mí. 

    —Te podemos acompañar… 

    —No es necesario, tú no estás involucrada en lo que pasó, prefiero que siga siendo así; además, voy a estar bien. Estoy seguro que todo saldrá bien para nosotros. 

    —Okay. Pero me avisas cualquier cosa.  

    Daniela se despidió de su amigo con un abrazo fraternal y lo miró a los ojos para darle su apoyo, ella sabía que ambos querían lo mejor para el otro, pero sus situaciones eran muy distintas, él podría ser condenado a la cárcel, o quedar libre por defenderse. En cambio, ella sería juzgada por su familia. 

    —Vamos, te llevo a buscar tu auto. —Álvaro le abrió la puerta del vehículo y esperó a que entrara. 

    —Gracias, has sido un gran apoyo en este momento. Lamento haberte involucrado. 

    —Para nada, yo no lo lamento. 

    —¿Estás seguro de lo que me dijiste ahí dentro? 

    —De lo que estoy seguro, es que voy camino a amarte. 

    Daniela se quedó en silencio, mientras procesaba esas palabras. 

    —¡Detén el auto! 

    —¿Ahora? 

    —Sí, ahora. 

    Álvaro detuvo su vehículo a un costado de la calle y vio como Daniela descendía del mismo y lo rodeaba para quedar a su lado. Entonces, él también bajó para llegar a su encuentro. Daniela pensó que aquella había sido la más extraña declaración de amor, por eso se atrevió a hacer lo que sintió su corazón, rodeándolo por el cuello con sus manos y besándolo apasionadamente. Se quedaron así por mucho tiempo, abrazados, disfrutando de sus besos, balanceándose como si hubiese música de fondo y ellos bailaran al compás, bajo el atardecer tibio de la ciudad. Tal vez, todo ello había sido la respuesta a lo que ella buscaba, un nuevo amor, uno que poco a poco se estaba convirtiendo en más que un te quiero. 

    Llegaron hasta el auto que había quedado estacionado en las afueras del edificio en Vitacura, él la acompañó hasta la puerta y allí volvieron a besarse. Eran dos chiquillos deseando volver a verse y así se despidieron.  

    Era el momento de volver a la realidad. 

      

      

  

  


 

   
    Capítulo 27 

      

      

    Daniela entró en la casa y caminó cansada hasta la sala. Allí solo se encontraba Luis, que la esperaba desde hacía rato.  

    —Llegaste. —Luis tenía esa voz que delataba su desilusión. 

    —Sí. ¿Violeta duerme? —Daniela quiso hablar de otra cosa, dilatar la situación, quizás, porque estaba segura que León ya lo había llamado para contarle los hechos, incluyendo a su acompañante. 

    —Sí, por más de una hora te esperó, pero ya sabes como es, se duerme temprano, aunque intente luchar. 

    —Lo sé, jamás logra esperar al Viejito Pascuero[2] en Navidad… —dijo Daniela, por decir algo. 

    —Entonces… ¿Qué vamos a hacer? —Era Luis quien abordaba el tema que ella intentaba evadir. 

    —No lo sé. Aún no lo sé. 

    —¿Ya no me amas? Dime si existe alguna remota posibilidad de que me perdones y seamos una familia otra vez, los tres. 

    —Las cosas han cambiado, Luis. Tus engaños fueron ensuciando lo que teníamos. Yo siempre fui tuya, tu mujer, pero en algún punto de la vida lo olvidaste, te metiste con otras mujeres y cambiaste, ya no eras el hombre cariñoso, ni preocupado de nuestra relación, dejaste que yo me diera cuenta, pero increíblemente, tú hacías como si nada pasara. Es más, involucraste a nuestro mejor amigo en todas tus aventuras, y él, a pesar de ello, aún te sigue cuidando y protegiendo. 

    —Perdón por todo eso. Quiero volver a ser el que era antes, quiero volver a tener lo de antes, nos conocemos desde que éramos unos adolescentes, y te sigo amando como lo hice en ese entonces, solo te pido una oportunidad.  

    —Yo… Luis, ya no puedo volver a amarte de esa manera. Crecimos, y aunque formamos una familia, siento que no puedo volver a verte como antes, no sin imaginarte con esas mujeres que para mí ni siquiera tienen rostro. La verdad, no soy capaz de volver a hacer el amor con alguien que perdió el deseo por mí en nuestra propia cama.  

    —¿Te irás con él?, ¿me dejarás por él? 

    —No, Luis, me iré por mí. Buscaré un lugar para vivir y recomenzar mi vida sin ti, como pareja, pero haré todo lo posible porque nos llevemos bien, para que Violeta siga creciendo fuerte y sana. Ella deberá entender que esta casa seguirá siendo su casa, que vivirá con su papá, porque tú la vas a necesitar mucho para salir adelante, y sé que así será. Mañana me iré donde Fabiola, y una vez que pueda mantenerme por mi cuenta, y sé que lo haré, entonces tendré mi propio espacio. Pero no me iré por él, me iré por mí. 

      

    Daniela le dejó muy claro que no estaba terminando la relación con él por la aparición de Álvaro, sino por ellos dos. Lo quebrado se podía pegar, pero jamás volvería a ver cómo antes, las marcas siempre les recordarían lo que sucedió.  

    —No te negaré que él existe, Luis, y ha sido un apoyo para mí, pero aun lo estoy conociendo. Tal vez resulte, o tal vez no, eso lo dirá el tiempo, pero no me voy a negar a esta oportunidad. Además, seguiré perfeccionando mi actividad, quiero…, no sé, tener un local, una chocolatería, quién sabe, pero ansío trabajar para mantenerme y en el futuro sentirme orgullosa de lo que he logrado. 

    —No sé qué decir, Dani, me temía que nunca pudieras perdonarme, pero irte… no sé como soportaré que te estoy perdiendo. 

    —Aprende a quererte a ti mismo, así como has aprendido a cuidar de Violeta en mi ausencia, ama a tu hija por sobre todas las mujeres, y luego, cuando menos te lo esperes, algo va a pasar en tu corazón.  

    Daniela se acercó y lo abrazó fuerte, fue un abrazo diferente, fue como desprenderse de mucha pena, de la desilusión, dejando en él la rabia y perdonándolo de una manera sincera. Para Luis, en cambio, fue el final de sus intentos, porque a partir de ese abrazo supo que debía rearmarse, como ella le mencionó, debía conocerse nuevamente; se había perdido del camino y él lo sabía.  

    Sinceramente, ese abrazo significó para ambos el fin de una etapa y el comienzo de una nueva y diferente vida.  

      

      

  

  


 

   
    Capítulo 28 

      

      

    Tres meses después… 
 
      

    El juez dictaría sentencia frente a un público muy pequeño. La audiencia se constituía, básicamente, por el defensor público de Joaquín y el defensor público de Felipe. De parte de los familiares de los dos difuntos se supo poco, al parecer, su pérdida no fue tan inesperada para ellos. Por el otro lado estaba el abogado de León y de Daniel, ambos defendidos por el mismo, quien, además, era el abogado de la agencia; lo conocían hace mucho tiempo, por lo tanto, él quiso defenderlos apenas se enteró de lo ocurrido.  

    En la audiencia estaban presentes Fabiola, Daniela, Anne, Luis, Álvaro, los padres de todos ellos y también algunos testigos claves, que ya habían declarado a su favor, entre ellos Andrés, quien no quiso perderse ese momento. 

    Ese día, la expectación de todos crecía a cada minuto que transcurría, entre el nerviosismo y la esperanza de que todo saliera a su favor. 

      

    A las 13:00 horas, el juez entró en la sala y se sentó en el estrado. Dio inicio a la sesión en la que habló por una larga hora de todos los hechos acontecidos, de los alegatos y sus defensas, hasta que, finalmente, llegó la hora en que las palabras que todos deseaban oír salieron de su boca. Ambos fueron considerados inocentes, su actuar había sido en legítima defensa, según ocurrieron los hechos y definitivamente, después de tres meses, estaban totalmente libres de toda culpa. 

    La alegría estalló entre todos los que se hallaban en la sala, mientras los abrazos efusivos resumían todo lo que las palabras deseaban decir. En un minuto, Fabiola se giró hacia la puerta de la sala y vio a Andrés sonreír; con ese último gesto nunca más supo de él, y a partir de ese día sintió cómo su cuerpo también volvía a ser libre. 

      

      

  

  


 

   
    Capítulo 29 

      

    Pasaron dos meses desde aquella audiencia. Prácticamente, la vida de todos ya funcionaba de manera normal. Fabiola se cuidaba mucho, ya que un nuevo embarazo llenaba su vida de felicidad. Por esa razón, Daniela se había convertido en su brazo derecho, no solo como su amiga, sino también, era la que se estaba haciendo cargo de su negocio; pese a que jamás estudió diseño de ambientes, tenía muy buen gusto para ese tipo de cosas, y no dudó en apoyarla y de paso, de comenzar a generar dinero para sí misma.  

    El tema de la chocolatería seguía muy bien, Daniela era una alumna ejemplar y aprendía cada día más, teniendo así en mente una meta: Tener su propia chocolatería y dulcería. Y la relación con Álvaro seguía tan dulce como lo fue desde un principio. 

    —Fabi, recuerda que este fin de semana no estaré en Santiago, me iré con Álvaro a disfrutar de las Termas de Chillán. 

    —Ya me lo has dicho un millón de veces. 

    —Es que estoy muy ansiosa. Aunque hemos estado juntos este tiempo, es la primera vez que estaré lejos de Violeta y, además, son casi cuatro días.  

    —No es para tanto, solo dedícate a pasarlo bien, tu hija está bien cuidada con su papá, ya te ha demostrado que ellos dos funcionan de maravillas, y en caso de que necesiten algo, me llamarán. 

    —Que así sea amiga, que así sea. 

    —Ahora, dime una cosa. Sé que tu relación con Álvaro es mucho más relajada, que no le han querido poner nombre a lo que tienen… 

    —Qué YO no le he querido poner nombre, dirás. 

    —Bueno, que tú no le has querido poner nombre, pero cuéntame lo que sientes realmente; ni siquiera a mí que soy como tu hermana me dices la verdad de lo que hay en tu corazón y eso no se hace. Mínimo debo saberlo. 

    —Lo que quieres es quedarte tranquila, porque estaré lejos, ¿no es así? 

    —Algo… así. 

    —Tranquila, él es un hombre que me ha demostrado lo valiosa que puedo ser, no solo para él, sino en todo ámbito. Me refuerza la seguridad en la que he estado trabajando, esa que me impulsa todos los días a ser la mujer que deseo ser. No coarta mis ideas, sino que las fortalece dándome más ánimo, y aunque no lo creas, es el hombre más sensible y romántico que pueda existir.  

    —Aun así lleva este gas pimienta, solo en caso de que lo necesites. —Se lo tendió frente a sus ojos. 

    —¡Fabiiiii! 

    —¡Perdón! Es que una mujer siempre debe andar preparada, solo eso. 

    Ambas rieron por largo rato. En el fondo, se alegraban por cómo la vida había dado giros inesperados, los que, a la vez, fueron tan positivos. Y sonrieron, pero ahora sin miedo a lo que vendría en el futuro, pues ese futuro lo estaban escribiendo a mano firme, y ya no temían equivocarse, porque se tenían la una a la otra para ayudarse a levantar.  

    Porque esas amigas llegarían a viejitas juntas, siempre. 

      

      

   



   

      

      

      

      

      

    Epílogo 

      

      

    León se encontraba mirando a toda la familia desde una esquina del patio. Hoy celebraban el cumpleaños número dos de su pequeña Iris. En su mano derecha sostenía una botella de cerveza sin alcohol, en la otra su teléfono, el que enfocaba una foto de todos. Esa tarde estaban reunidos solo la familia y sus mejores amigos, porque no necesitaban a nadie más para rellenar espacios de sus vidas, sino a los que realmente siempre estarían, pasara lo que pasara. 

    —Ven, León, deja que yo tome la foto para que salgas en algunas. —La madre de Daniel tomó su teléfono y lo invitó a posar junto al resto de la familia. Era la foto familiar más linda que pudiesen tomar. 



    Unos minutos después… 
 
    —No puedo creer que tenga dos años… —Daniela le hablaba a Fabiola mientras encendían las velas del pastel. 

    —Ni yo, Dani. Imagina que jamás pensé que sería mamá, y ahora estoy celebrando otro cumpleaños de flor y con esta tremenda panza que llegó de sorpresa a nuestras vidas. Abril llegó para apaciguar nuestras existencias, y para unir más mi vida a la de Daniel. 

    —Sí, no creí que estuvieras esperando otra vez. 

    —Menos yo, pero Daniel no puede más de felicidad. Dice que la hicimos con amor y que será tratada así mismo, porque ella entregará ese amor al mundo. 

    —¡Awwww…, qué lindo habla Daniel! Y me alegro por los dos, para que sean felices de una vez por todas. 

    Ambas de dieron un abrazo, y en ese mismo momento, Daniel llegó para llevar el pastel afuera. Todos esperaban para cantar a la linda cumpleañera que había despertado hace un ratito de su siesta. 

    León la cargaba en sus brazos y juntos sonrieron al ver aparecer a su madre y a Daniel con ese hermoso pastel. 

      

      

    La celebración ya había finalizado y como cada año, al día siguiente, quien cumplía años era León. Esta vez, su celebración fue muy distinta a otros años. Era domingo y León se encontraba junto a Anne en el departamento que aún les habían prestado, pero el que pronto debían dejar. 

    El reloj dio las doce de la noche, Anne caminaba por el pasillo hacia León, vestida con su pijama de franela y un pequeño pastel con una vela encendida. 

    —¡Cumpleaños feliz, te deseo yo a ti, feliz cumpleaños, amor, mi León, feliz cumpleaños a ti! No olvides pedir un deseo. 

    —Se supone que son tres deseos. 

    —Me parece que con todo lo que hemos vivido, un deseo es más que suficiente. Debemos agradecer que estamos vivos, y eso es lo más importante. 

    León cerró los ojos para pedir su deseo, sopló la vela y en ese mismo instante sacó de su bolsillo un anillo. Venía sin caja, era solo un hermoso anillo adornado con una piedra topacio, de color azul. 

    —Anne, ¿te casarías conmigo? 

    —Pero, León… ¿De dónde salió eso? 

    —Era de mi madre. Le pedí a mi papá que me lo trajera y estuvo de acuerdo. Quiero que seas tú quien lo lleve puesto. —Sonrió—. Ahora soy yo quien te pide me aceptes, porque te amo, y quiero ser tuyo para toda la vida. 

    —Acepto. 

    —¡Aceptas! 

    —Sí, sí, acepto, ¡soy tuya, León!, y lo seré para siempre. 

    —Eres mía, pero siendo la mujer libre que mereces ser. 

    —Te amo, León. Y ahora ponme ese anillo, que quiero hacerte el amor convertida en tu prometida. 

    Cuando se conocieron, jamás pensaron que sus vidas estarían tan unidas como ese día estaba siendo, y es que a veces, el amor es un poco obsesivo, hasta que te das cuenta de lo que realmente significa amar. 

      

      

    Esa misma noche… 
 
      

    Después del cumpleaños, Luis volvió a casa junto a su hija Violeta. Era domingo, y desde la tarde del viernes, Violeta se había quedado con Daniela, en casa de Fabiola.  

    Pasada las diez de la noche, Álvaro llegó a buscar a Daniela, quien estaba lista, esperándolo. Ella se despidió de su amiga con esa sonrisa que ya era común en su rostro. 

    —Fabi, mañana nos vemos. Te ayudo con la celebración de León. 

    —Dani, no sé si querrá venir a celebrar acá su cumpleaños.  

    —Claro que sí, estoy segura que querrá estar con su hija, es un día especial para él. 

    —De acuerdo. Y ya vete, que tu hombre te espera. ¿No sé por qué no lo haces pasar? Daniel lo conoce y no tiene ningún problema con él. 

    —No se trata de si les cae bien o no. Creo que mientras menos se involucren, mejor. Hasta ahora todo va bien, nos llevamos maravillosamente, y me gusta pensar que no necesitamos nada más. 

    —Y a Violeta, ¿cuándo se lo vas a presentar? 

    —Aún no. Ella sabe que existe alguien, “un amigo” le digo yo, pero a menos que esto sea algo realmente formal, creo que trataré de evitar ese encuentro. 

    —Pero tú ya conoces a su hija. 

    —No se lo pedí, fue él quien insistió. Además, viene a Santiago una vez al mes, así que no fue mucho tiempo el que compartí con ella; aunque no puedo negar que es una chica muy linda y simpática. 

    —No sé en que momento te fuiste enamorando de ese hombre, amiga…, pero te ha hecho muy bien. 

    —¡Ay, Fabi, no me digas eso! —Daniela se puso nerviosa con ese comentario—. Y ya me voy, porque me están esperando. 

    —Ve, amiga, ve, y disfruta a tu hombre. Mañana nos vemos. 

    Daniela abrazó a Fabiola y salió corriendo como si fuera una adolescente. Las palabras de su amiga no estaban tan lejos de la realidad, pues Daniela sabía que un sentimiento muy fuerte estaba creciendo día a día en su corazón.  

    Álvaro había llegado a su vida sin que lo buscara y se entregaba a ella con un amor limpio y sin mentiras. De la misma manera se atrevió a confesarle sus sentimientos, y aunque apenas llevaban unos meses, la amaba, su vida se completaba cada vez que la tenía cerca, y lo mejor de todo, su hija le brindó el apoyo que siempre esperó. 

     

    —Ya estoy aquí, perdón, perdón por hacerte esperar. —Daniela le besó la boca con mucho mimo y él se dejó querer, sin dudarlo. 

    —Amor, yo te voy a esperar siempre, con tal de recibir esos besos que me vuelven loco. 

    Álvaro encendió el motor del auto y sin más tiempo que perder, salieron en dirección a la casa de él. 

     

    —Han pasado tres días y estoy necesitando hacerte el amor. —Álvaro no se avergonzaba de hablarle de esa manera, pero Daniela siempre se ruborizaba de su honestidad. 

    —Pero no es tanto tres días, ¿o sí? —Se puso coqueta. En el fondo, adoraba que le dijera esas cosas, pues se sentía deseada, se sentía importante para él, y esos días sin verlo habían sido como una mechita que se calentaba a la espera de volver a encenderse.  

    Otra vez, Daniela se sentía una mujer que volvía a ser deseaba, pero también respetada y valorada. Y quién sabe, tal vez, ya estaba con su hombre, el que la haría realmente feliz. 

     

      

                    Fin  

      

     

      

  




   
    [1] Cristina y Los Subterráneos –Mil Pedazos. Del disco “Que me parta un rayo”, 1992. 

  

   
    [2] Santa Claus o Papá Noel. 
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